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Introducción 


Los trabajos de fontanería, como los de elec- 
tricidad, delimitan un área que los aficiona- 
dos al “Hágalo usted mismo” no se atreven a 
invadir. Esta postura sería comprensible si se 
tratara de la actividad artesanal y casi místi- 
ca que desarrollaron nuestros abuelos, pero 
los materiales modernos y las técnicas de nue- 
va factura hacen que sea accesible al profa- 
no, cuando, además, nunca como hasta ahora 
materiales y equipos estuvieron tan a mano. 
Ya no es necesario aguantar colas en los es- 
tablecimientos del ramo y el desdén del pro- 
fesional al intentar explicar qué se desea, 
cuando lo que se desea está en los estantes de 
los supermercados. Nada justifica, pues, que 
cualquier persona no se embarque en traba- 
jos de fontanería caseros que comprendan 
desde las reparaciones más elementales has- 
ta empresas de mejora realmente audaces. 


Lo que atenaza a mucha gente es el mie- 
do, el miedo a hacer un estropicio. Es inne- 
gable que en el repertorio de anécdotas 
referente a la fontanería de aficionado las hay 
insuperables, pero, aun así, la instalación de 
una casa se repara y se cambia con facilidad, 
gracias al ingenio de los fabricantes del equi- 
po y a la accesibilidad a la información sobre 
los procedimientos adecuados a cada pro- 
yecto. 

El secreto para alcanzar el éxito —y para 
vencer los temores- es muy sencillo: prime- 
ro, dominar algunas técnicas fundamenta- 
les y segundo, confiar en la habilidad personal 
y en la propia aptitud para culminar el tra- 
bajo. Este libro ayudará en lo que se refiere al 
primer ingrediente del secreto y será un aci- 
cate en el segundo. 





La fontanería es un trabajo sencillo que aun- 
que puede llegar a ser repetitivo, conside- 
rando los beneficios que reporta, es una labor 
gratificante. Así, baños y cocinas mejoran al 
cambiar piezas y accesorios de la instalación 
y los goteos terminan al montar unos grifos 
nuevos. 

Para llegar a ser un buen fontanero aficio- 
nado se requiere conocer el funcionamiento 
de la instalación, familiarizarse con la mate- 
ria prima de trabajo, dominar las técnicas 
esenciales y determinar los trabajos que se 
pueden (o se desea) realizar. En este capítu- 
lo se recorren uno a uno todos estos puntos. 


Suministro doméstico de agua 


La práctica totalidad de las viviendas del país 
cuenta con suministro de agua. El agua se 
distribuye por medio de conducciones subte- 
rráneas y el suministro doméstico se contro- 
la con llaves también subterráneas instaladas 
en la vía pública. De la tubería de la red de 
distribución parte la acometida hasta la lla- 
ve de registro situada, generalmente, en una 
arqueta, bajo una tapa metálica visible en la 
zona de acera delante de la propiedad. 

La acometida continúa su recorrido hacia 
la casa, en la que entra, protegida por un man- 
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guito, a través de un orificio practicado en la 
obra de dimensiones tales que la tubería que- 
de suelta y nada le impide dilatarse, bien que, 
finalizada la instalación, deba rejuntarse. 
Asciende, seguidamente, hasta la llamada lla- 
ve de paso que controla la alimentación de 
agua de la vivienda. 


lave de paso de! montante 


acometida 


a ios dos a, AG dd ML oy ahe le a pat ERS o 4 A a Y rL y Y h ly Ba paat 







Los trabajos 


Fig. 1 (arriba) 
de fontanería requieren el do- 
minio de un número reducido 
de sencillas técnicas. 


Fig. 2 (debajo) El agua llega 
a la casa a través de una aco- 
metida que procede de la red 
general de distribución. 
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Se advierte que el tubo de alimentación cae 
bajo la responsabilidad del usuario en cuan- 
to traspasa los límites de su propiedad. Con 
frecuencia, la llave de paso incorpora un gri- 
fo de vaciado de la instalación que facilita las 
tareas de mantenimiento. 


Suministro de agua fría 


Una vez el tubo de alimentación ha pasado 
por el contador se denomina tubo ascenden- 
te, o montante, y se encuentra con la llave de 
paso del abonado, que le permite a éste in- 
terrumpir la alimentación de agua de su ca- 
sa. De aquí en adelante se desarrollan las 
derivaciones hacia la cocina, los baños y aseos, 
y en ciertos casos las “derivaciones de apa- 
rato”, cuya denominación se completa con el 
nombre del aparato que alimenta, como pue- 
den ser la derivación a la lavadora y la deri- 
vación al lavavajillas. 

Sistema indirecto En muchas casas el 
montante sube hasta un depósito acumula- 
dor de agua fría localizado en la planta su- 
perior o en el espacio bajo cubierta. Una 
válvula de flotador controla el flujo de agua; 


depósito acumulador de agua fría 
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grifo de vaciado 












cuando el nivel de agua desciende, así lo ha- 
ce también la palanca del flotador y abre la 
entrada de alimentación, que se vuelve a ce- 
rrar cuando el agua alcanza, dentro del de- 
pósito, una determinada altura. 

El depósito abastece a toda la casa de 
agua. Es frecuente que desde las proximi- 
dades de su base partan dos tuberías: una 
alimenta los grifos de agua fría (salvo los de 
la cocina) y las cisternas de los inodoros, 
y la otra va al depósito de agua caliente; am- 
bas van provistas de una llave de compuerta 
con la que se interrumpe el suministro si es 
necesario. 

Si la casa dispone de un sistema de cale- 
facción central con radiadores de agua, en el 
desván habrá un segundo depósito de menor 
tamaño, alimentado por una derivación del 
montante y regulado también por una llave 
de compuerta. Este depósito es el vaso de ex- 
pansión cuya función consiste en absorber el 
aumento de volumen de agua producido en 
la instalación por el incremento de la tem- 
peratura y compensar las pérdidas de agua 
que puedan presentarse. Debe instalársele una 
llave de compuerta en la tubería de alimen- 
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Fig. 3 (izquierda) Ilustración 
de una instalación común de 
fontanería compuesta por un 
servicio de agua fría al grifo de 
la cocina, lavadora y depósito 
que alimenta todos los grifos 
de agua fría, y por un servicio 
indirecto de calefacción por 
agua cebado por un depósi- 
to de agua caliente y por una 
caldera. La localización de las 
llaves de paso y de compuer- 
ta permite aislar sectores de 
la instalación para llevar a ca- 
bo obras de reforma y traba- 
jos de reparación. 














Instalaciones de fontanería, calefacción y saneamiento 


tación con la que cortar el suministro cuan- 
do se precise hacerlo. 

Sistema directo En algunas casas el su- 
ministro de agua fría a los grifos y cisternas 
de los servicios se efectúa directamente des- 
de el montante. El agua caliente puede venir 
de una caldera convencional, de una caldera 
con intercambiador o de una caldera eléc- 
trica o a gas con acumulador. Existen asi- 
mismo instalaciones de calefacción central 
que la proporcionan a partir de un depósito 
donde se almacena. Véase lo que sigue. 

La instalación de los sistemas directos es 
más fácil y barata; no obstante, la mayoría de 
las administraciones se inclina por los siste- 
mas indirectos y muchas prohíben los di- 
rectos. Una de las razones fundamentales que 
explican esta prohibición es que los sistemas 
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indirectos hacen mucho más difícil que las 
aguas utilizadas puedan contaminar el su- 
ministro por culpa del efecto de retorno si se 
produjera una caída de presión. La legisla- 
ción en materia de abastecimiento de agua 
tiene muy presente este extremo, por lo que 
aparecerá regularmente a lo largo del libro. 
Los sistemas indirectos favorecen también al 
usuario en el sentido de que garantizan el su- 
ministro gracias al agua almacenada en el de- 
pósito en caso de interrumpirse; también 
tiene un sistema más silencioso de alimen- 
tación. 


Suministro de agua caliente 


Igual que ocurre con la fría, el agua caliente 
se suministra mediante dos tipos esenciales 
de instalación. Si en uno el agua se calienta 
y después se almacena lista para el uso, en el 
otro su calentamiento tiene lugar cuando es 
necesario. 

Sistema con acumulador El agua fría se 
envía (por lo general desde el depósito si- 
tuado en el desván, pero véase la página 92) 
a un depósito de cobre donde se calienta y 
de aquí se conduce a los grifos de agua ca- 
liente de la casa. El calentamiento se hace 
con un calentador eléctrico de inmersión si- 
tuado en la parte superior del depósito o con 
una caldera independiente. El agua circula 
en los sistemas directos antiguos del depó- 
sito a la caldera, y viceversa, por efecto de la 
gravedad (el agua caliente asciende y se des- 
plaza por el circuito gracias a ser más ligera 
que la fría). 








Fig. 4 (debajo, izquierda) 
Instalaciones convencionales 
de calefacción central por 
bombeo y de agua caliente 
por gravedad. El pequeño va- 
so de alimentación y expan- 
sión situado en el desván 
cierra el circuito de la calde- 
ra por su parte exterior y ab- 
sorbe el incremento de 
volumen del agua al calentar- 
se los circuitos, 
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En el depósito de agua caliente, la cana- 
lización de agua fría y la de alimentación de 
la caldera están conectadas cerca de la ba- 
se y la canalización de retorno procedente 
de la caldera, cerca de la parte superior. La 
toma de agua caliente se halla en la cam- 
pana metálica que corona el depósito. El tu- 
bo de ventilación que asciende hasta el 
desván descarga en el depósito de agua ca- 
liente en previsión del sobrecalentamiento 
de la instalación. Con todo, este tipo de ins- 
talación ha caído en desuso porque la to- 
ma ininterrumpida de agua fría causa la 
formación de incrustaciones en el interior 
de depósitos y calderas. 

En los sistemas indirectos el depósito alo- 
ja un serpentín de cobre por el que circula el 
agua calentada en la caldera, es decir que 
el agua almacenada en el depósito se calienta 
por la acción del agua caliente del serpentín 
y dado que ambos líquidos nunca se mezclan, 
la posibilidad de que se formen incrustaciones 
es remota. No obstante, si se forman, lo hacen 
en las paredes exteriores del serpentín y no 
se trata entonces de un problema preocupan- 
te, salvo en regiones que tengan aguas duras. 

Estos sistemas incluyen además en el des- 
ván un depósito complementario de agua fría; 
se trata del depósito de expansión ya men- 
cionado. En las instalaciones en que la cal- 
dera alimenta también la calefacción central, 
la circulación del agua obedece a la gravedad, 
aunque las nuevas instalaciones gozan de 
equipo de bombeo. 

Sistemas instantáneos En los casos en 
que no sea aconsejable la utilización de acu- 
muladores o de depósitos de agua caliente 
(situación que se da en los pisos), debe ins- 
talarse algún sistema instantáneo para ca- 
lentar el agua. Los dos sistemas usuales son 
el calentador a gas para múltiples puntos de 
alimentación (únicamente de agua calien- 
te) y la caldera para agua caliente y alimen- 
tación. 


Instalaciones de calefacción 


Se acaba de mencionar la caldera que ali- 
menta de agua caliente y abastece la calefac- 
ción central como uno de los tipos de 
instalación frecuentes en casas con sistemas 
centralizados. La circulación del agua des- 
de la caldera a los radiadores se debe aquí a 
la acción de bombas y en las instalaciones 
técnicamente más avanzadas a la de válvulas 
automáticas que regulan la distribución de 
agua caliente en el depósito y en los radia- 
dores de acuerdo a los controles de la insta- 
lación (véase la página 92). 
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Instalación de saneamiento 


La evacuación de las aguas residuales que 
producen las viviendas es una cuestión más 
sencilla que el suministro de agua potable, 
no en vano la gravedad actúa a favor. 

Sistema de doble bajante Tal vez exista 
todavía en alguna vivienda antigua. Se ca- 
racteriza en que el desagie de los inodoros 
comunica con un bajante exterior que se co- 
necta directamente con la arqueta a pie de ba- 
jante o con el pozo de registro. El bajante se 
prolonga hasta la altura de la cubierta a efec- 
tos de ventilación. 

El agua residual de los aparatos sanitarios 
distintos del inodoro que se hallan en la 
planta superior va a parar al buzón de ba- 
jante fijo en la fachada, de éste desciende a 
la arqueta por el bajante y de ahí desagua a 
la red de alcantarillado a través de un con- 
ducto subterráneo, o colector enterrado. En 
la planta baja, el agua residual se conduce 
directamente a otra arqueta y por un con- 
ducto igual que el anterior se lleva a la al- 
cantarilla. 

Sistema de bajante único Se emplea en 
las nuevas construcciones. Las aguas resi- 
duales de todos los aparatos que consumen 
agua en la casa se reúnen en un bajante que 
las lleva al colector. El bajante se ventila co- 
mo antes mediante su prolongación hasta la 
altura de la cubierta, pero, en ciertas cir- 
cunstancias, se hace con una válvula mano- 
métrica especial de seguridad que dentro de 
la casa cierra su extremo superior. Los apa- 
ratos situados lejos del bajante desaguan en 
arquetas debidamente localizadas, mas no lo 
hacen encima de la rejilla que las cubre si- 
no en el mismo interior. Los bajantes que re- 
cogen las aguas pluviales ya no se conectan 
con los colectores de aguas fecales, sino a co- 
lectores de aguas superficiales o bien a su- 
mideros. 

El sistema de bajante único tiene dos ven- 
tajas. Por un lado las canalizaciones discu- 
rren todas por dentro de la casa y por otro, 
que excluye los desagiies abiertos a arque- 
tas y a buzones de bajante, métodos de sa- 
neamiento muy propensos a malos olores y 
a obstrucciones, que han de proyectarse con 
cuidado para que funcionen correctamente, 
con sometimiento a las normas que indican 
los puntos de conexión. 

Cualquier instalación de saneamiento de- 
be salvaguardar la casa de los hedores que 
desde los colectores pudieran abrirse paso 
por los desagúes. Esto se logra por medio de 
sifones conectados o incorporados a las uni- 
dades consumidoras de agua, que gracias a 
su forma almacenan en su interior un cierto 
volumen de agua que interfiere el paso de ma- 





INTERCONEXIÓN 
ELÉCTRICA ENTRE 
PARTES METÁLICAS 

En las casas antiguas, la 
instalación de fontenería 
se utiliza para conectar la 
instalación eléctrica a tie- 
rra, práctica que el empleo 
de tubos de plástico ha 
hecho caer en desuso, Sin 
embargo, continúa siendo 
necesano conectar a tierra 
los tramos vistos de la ins- 
talación y los accesorios 
metálicos, como por 
ejemplo los fregaderos y 
las bañeras, con el propó- 
sito de evitar que una ave- 
ría los convierta 
inesperadamente en ele- 
mentos activos. 

El montante de alimen- 
tación de agua ha de te- 
ner una grapa en la que 
conectar el cable de tierra 
que enlaza con la toma de 
la casa. Cualquier tubo 
metálico accesible que se 
encuentre en el área de in- 
fluencia del fregadero, de 
la bañera o de otra fuente 
de suministro hidráulico 
de la vivienda debe estar 
asimismo conectado a la 
toma de tierra. 





Fig. 5 (derecha) Instalación 
con bajante único en el que 
los desagues de los aparatos 
descargan directamente. Los 
aparatos situados lejos del ba- 
jante comunican con arque- 
tas de entrada posterior y los 
colectores con arquetas ge- 
nerales o bien con pozos de 
registro. Los bajantes que lle- 
van las aguas pluviales em- 
palman con el colector que 
recoge aguas superficiales O 
desembocan en sumideros. 
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los olores. En los sistemas actuales de bajan- 
te Único se requiere el cierre o sellado hi- 
dráulico que proporciona una altura mínima 
de agua de 50mm (2 pulgadas). 

Todos los conductos que parten de las ar- 
quetas a pie de bajante son enterrados y des- 
cargan en un pozo de registro o en una arqueta 
general, de donde las aguas residuales van 
por canalizaciones hasta la red de alcantari- 
llado que enlaza, generalmente bajo la calza- 
da del vial, con la acometida siguiente. En los 
puntos del trazado de los colectores en que 
se producen cambios de dirección, de pen- 
diente o de sección de tubo y a intervalos de 
20m en los tramos rectos, se colocan arque- 
tas de paso para registrar la red enterrada. 


Fig 5 
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En las propiedades rurales alejadas de cual- 
quier red de alcantarillado se utilizan pozos 
negros o fosas sépticas. Un pozo negro es un 
depósito hermético subterráneo que alma- 
cena las aguas negras y residuales hasta que 
por bombeo se traspasan a camiones cister- 
nas especiales que las vierten en lugares pre- 
vistos al efecto. El vaciado de los pozos 
negros se debe realizar con regularidad. La 
fosa séptica es una depuradora de aguas fe- 
cales en miniatura que estimula la descom- 
posición de las mismas por la acción de 
bacterias anaerobias, de modo que resulta un 
líquido inocuo que puede verterse sin peli- 
gro en un río, acequia o en la red de drena- 
je del terreno. 
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Fig. 6 (debajo) Algunas casas 
antiguas conservan una insta- 
lación de saneamiento en la 
que los inodoros desaguan en 
el bajante de aguas fecales y 
los restantes aparatos lo hacen 
en buzones de bajantes situa- 
dos en fachada a la altura de 
las plantas superiores y en ar- 
quetas a pie de bajante en 
planta baja, donde también de- 
sembocan las aguas pluviales. 


Fig. 7 (inferior) Un sifón de 
pie y un tapón roscado que 
se colocaba antiguamente en 
los codos de las tuberías pa- 
ra introducir varillas para de- 
satascarlas. Fig 6 





Material básico 


El material básico de cualquier trabajo de fon- 
tanería son los conductos por donde circula 
el agua y los accesorios que los enlazan. Unos 
y otros eran tradicionalmente metálicos, pe- 
ro el plástico se ha ido imponiendo y en las 
instalaciones de saneamiento es el material 
predominante. 


Tipos de tubos 


El cobre es de momento el material más em- 
pleado en instalaciones de suministro de agua 
y de calefacción, tiene relativamente poco pe- 
so, se trabaja con facilidad y no es demasia- 
do caro. En los trabajos caseros se usan tubos 
de 16, 22 y 28mm de diámetro exterior, equi- 
valente a 1/2, 3/4 y 1 pulgada de diámetro in- 
terior. (Véase la página 27 para la conversión 
de unidades métricas a unidades inglesas.) 








































Fig. 8 Tipos de tubo. 
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Para hacer conexiones con salidas de grifos 
sin tener que cambiar la instalación existen- 
te se pueden comprar y emplear tramos cor- 
tos de tubo de cobre con interior roscado muy 
manejables. 

Los tubos de plástico dominan en las insta- 
laciones de saneamiento, y hasta no hace mu- 
cho tiempo tenían vedado el campo del 
suministro de agua caliente y de las calefac- 
ciones, debido a su tendencia a reblandecerse 
un poco y a doblarse bajo la acción de altas 
temperaturas; esta circunstancia limitaba su 
aplicación a la conducción de agua fría. Sin 
embargo, la creación de una variedad reticu- 
lada del polietileno ha permitido la fabrica- 
ción de un tipo compatible con el agua caliente. 

Junto con las tuberías de polietileno hay 
que contar con las de polibutileno y de clo- 
ruro de polivinilo clorado (cPVC). Las dos 
primeras tienen la ventaja de ser lo sufi- 
ciente flexibles como para poderlas curvar 
ligeramente con la mano, sin ayuda de he- 
rramientas o mecanismos especiales. Se em- 
palman con modelos patentados de racores 
de ajuste suave que sustituyen a los que ac- 
túan a compresión. En cambio, el tubo de 
cPVC es rígido y sus empalmes son delga- 
dos y soldados con disolventes. Estos tres 
tipos de tubo se encuentran con diámetros 
de 15 y 22mm. 

El plástico más utilizado en la fabricación 
de canalizaciones de aguas residuales, aunque 
también de canalones y bajantes para aguas 
pluviales, es el PVC sin plastificar (uPVC). No 
obstante, tanto el estireno acrilonitrilo buta- 
dieno (ABS) como el polipropileno se usan 
también para desagúes y, el segundo para tu- 
bos de rebosadero. Los tubos de uPVC y de 
ABS se empalman con juntas soldadas con di- 
solventes y los de polipropileno con empal- 
mes a enchufe. Los tres tipos de tubos se 
atienen a dimensiones normalizadas de 32, 40 
y 50mm para desagúes, 110mm para bajan- 
tes de aguas fecales, 22mm para tubos de re- 
bosadero y 50, 65 y 110mm para bajantes de 
aguas pluviales. Se advierte que, como los tu- 
bos y los accesorios de distintas derivaciones 
no siempre son compatibles, es preciso exa- 
minar de antemano la clase y naturaleza de las 
piezas que vayan a enlazarse. 

En las instalaciones antiguas de fontanería 
a veces se encuentran tubos de hierro y de 
plomo. Los tubos de plomo se sustituirán por 
otros de cobre en cuanto sea posible, en par- 
ticular si en la zona hay aguas blandas, pero 
el cambio de los de hierro se encomendará 
a un profesional. 


Empalmes en fontanería 


Aunque el tubo con que se trabaja determina 


la clase de empalme que debe emplearse pa- 
ra conectarlo, en ocasiones es posible elegir 
entre varias opciones. Véanse algunas: 


Tubo de cobre Empalmes soldados por ca- 
pilaridad, a compresión y de ajuste suave. 
Tubo de polibutileno y Pipex  Empalmes de 
ajuste suave y a compresión. 

Tubo de cPVC  Empalmes soldados con di- 
solvente. 

Tubo de uPVC  Empalmes soldados con di- 
solvente o, si se trata de bajantes de aguas fe- 
cales, empalmes de ajuste suave. 

Tubo ABS Empalmes soldados con disol- 
vente. 

Tubo de polipropileno Empalmes de ajus- 
te suave. 


Todos estos empalmes adoptan muy diver- 
sas formas (véase la página 14). 

Empalmes soldados por capilaridad El 
material base es el cobre. Los extremos del 
empalme tienen un anillo de soldadura que 
se funde con la lámpara de soldar o con pis- 
tola de aire caliente. Téngase en cuenta que 
como la legislación vigente prohíbe la pre- 
sencia de plomo en las conducciones de agua 
potable, el material de soldadura deberá ser 
un compuesto de plata. La principal ventaja 
de los empalmes soldados por capilaridad es 
que son baratos y de uso cómodo. 

Empalmes a compresión Generalmente 
constan de un cuerpo de latón con tapones 
roscados en los extremos que sostienen un 
collarín de latón o de cobre. El empalme se 
realiza deslizando en el extremo del tubo el 
tapón y su collarín, introduciendo a conti- 
nuación el tubo en el racor y roscando el ta- 
pón para que al comprimir el collarín forme 
una junta estanca. La ventaja de los empal- 
mes a compresión es que son desmontables, 
pero tienen el inconveniente de ser más ca- 
ros que los anteriores y muy aparatosos en las 
instalaciones vistas. 

Empalmes a compresión de plástico Se 
utilizan en algunas instalaciones de sanea- 
miento montadas con tubos de plástico. Su 
funcionamiento es análogo a los convencio- 
nales de compresión, con la diferencia de que 
el collarín es una arandela de caucho o de 
plástico. 

Empalmes de ajuste suave Se ofrecen en 
dos versiones, según sean para instalaciones 
de suministro o de saneamiento. La versión 
para las primeras semeja a los empalmes de 
compresión de plástico, pero tienen un tapón 
roscado que prende la anilla metálica con mor- 
daza encargada de trabar el tubo dentro del 
racor y una arandela de caucho que da estan- 
queidad a la conexión. El montaje consiste 
simplemente en introducir el tubo en el racor. 








COMPROBACIONES 
e homologación del tubo 
de cobre a la normativa 


vigente 

e homologación de los 
accesorios metálicos a 
la normativa vigente 
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Material básico 


Aunque su utilización sea sencilla, tienen una 
presencia voluminosa y son bastante caros. 

La versión específica para las instalaciones 
de saneamiento sólo incluye una anilla fle- 
xible de cierre, habida cuenta de que no ha 
de hacer frente a la acción de agua a alta pre- 
sión. El empalme se monta introduciendo 
el tubo en el racor y retirándolo sólo un po- 
co con objeto de dejar una pequeña junta de 
dilatación. Además de ser baratos, estos em- 
palmes tienen una utilización elemental. 

Empalmes soldados con disolvente La 
unión de estas piezas de empalme con los tu- 
bos se consigue con disolventes especiales. 
Al hecho de tener un aspecto más liso que los 
de ajuste suave hay que añadir que, si bien 
las juntas se hacen con facilidad, una vez con- 
cluidas son permanentes. 


2 3 4 
Pona ain 
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Grifos y válvulas 


Con los grifos y las válvulas se controla el cau- 
dal de agua que circula por una instalación 
de fontanería. 

Hay abundancia de modelos de grifos, de- 
pendiendo cuál se necesite, del destino que 
se le asigne y del aspecto que deba ofrecer 
(véase, para más información, las páginas 36 
y 37). 

Las válvulas permiten aislar sectores de la 
instalación para llevar a cabo reparaciones 
y cambios. Se facilitan de tipos muy diversos 
(véase la página 32). Las válvulas esféricas 
que se montan en las cisternas se abren y cie- 
rran automáticamente en la operación de lle- 
nado (véanse, para más información, las 
páginas 46, 72 y 74). 








Fig. 9 (izquierda) Racores 
y empalmes soldados por ca- 
pilaridad (1-10) y a compre- 
sión (11-28). 


racores y empalmes soldados 
por capilaridad 
1 codo, 15mm para conexión 
con grifo 
empalme recto, 15mm 
T, tmm 
codo, 15mm 
empalme con reductor, 
22 x 15mm 
racor mixto, rosca macho, 
15mm 
1,22x 22 x158mm 
T inclinada, 15mm 
codo mixto, rosca macho, 
15mm 
codo, 135° 


D O Pam 


O OoN 


y 


racores, empalmes y grifos a 

compresión 

11 llave de compuerta 

12 llave de paso con grifo de 
vaciado 

13 grifo de boca curva 

14 codo con pletina 

15 llave de paso 

16 codo, 15mm 

17 T1,22x22x158mm 

18 T1,22x15x 15mm 

19 T acodada, 18mm 

20 empalme de prolongación 

21 T para esquina, 15mm 

22 racor para depósito 

23,24 racores mixtos 

25 codo con pletina 

26 empalme recto, 15mm 

27 codo, 135° 

28 T, 15mm 
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Fig. 10 (izquierda) Tubo y ra- 
cores de ajuste suave de po- 
libutileno junto a tubo y ra- 
cores a compresión de cobre. 


racor mixto 

empalme recto, 22mm 
racor con reductor, 

22 X 15MM 

llave de paso 

codo, 15mm 
abrazadera 

T, 15mm 

racor para depósito 
racor para grifo 
empalme mixto, rosca 
macho 

empalme mixto, rosca 
hembra 
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Fig. 11 (izquierda) Tubo de 
cPVC y racores soldados con 
disolvente y tubo de cobre y 
racores soldados por capila- 
ridad. 


T, 15mm 

codo, 15mm 

empalme con espiga para 
racores a compresión 
lave para lavadora 
abrazadera 

lave de paso 

racor para depósito 
racor para grifo 
empalme, rosca macho 
empalme, rosca hembra 
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Herramientas y equipo 


Para realizar muchos trabajos de fontanería 
tan sólo se necesitan herramientas que, como 
por ejemplo, los destornilladores, las llaves 
inglesas y las sierras para metales, son de uso 
general. No obstante, será difícil salir adelante 
sin hacer una pequeña inversión en algunas 
otras propias de la fontanería. Se sugiere te- 
ner siempre a mano un juego reducido de he- 
rramientas listo para hacer reparaciones de 
emergencia. A continuación se muestra una 
relación de lo más indispensable para estos 
menesteres. 


Herramientas 


Las herramientas esenciales en la fontanería 
sirven para cortar, curvar y unir tubos, y, Co- 
mo acaso alguna vaya a necesitarse una sola 
vez en la vida, será más barato alquilarla lle- 
gada la ocasión. 

Cortatubos Siempre es posible utilizar la 
sierra para metales, pero los mejores resulta- 
dos al trabajar con tubería de cobre se logran 
con el cortatubos. Haciéndolo así se tiene la 
garantía de obtener un corte recto, limpio y 
sin limaduras metálicas que causen corro- 
siones dentro del tubo. Los cortatubos tienen 
en un extremo un escariador con punta que 
elimina de las paredes interiores de los tubos 
las pequeñas rebabas producidas por las cu- 
chillas circulares. Adquirir un cortatubos ap- 
to para tuberías de diámetro hasta 28mm. 

Resortes espirales Los tubos de cobre 
pueden curvarse a mano, pero a menos que 
dispongan de una superficie de apoyo, las pa- 
redes de los mismos se plegarán y agrietarán. 
Los resortes espirales, que proporcionan es- 
te apoyo, son una especie de muelle metáli- 
co que se introduce dentro del tubo hasta 
ocupar la posición del tramo que vaya a cur- 
varse. Apoyándolo en la rodilla en este pun- 
to y asiéndolo con las manos por ambos lados 
para doblarlo hacia atrás se le da la curvatu- 
ra deseada. El resorte se saca del tubo esti- 
rando del cordel recio que lleva atado a la 
punta. Adquirir resortes espirales para tubos 
de 15 y 22mm; para curvar tubos de 28mm 
es necesaria la máquina que se describe a con- 
tinuación. 

Máquina de curvas por adaptación Se 
trata de una herramienta muy ingeniosa com- 
puesta por dos palancas que mueven otros 
tantos moldes —uno recto y uno curvo situa- 
do sobre el primero- que aguantan el tubo 
mientras se le da el ángulo requerido. Los 
moldes pueden cambiarse con arreglo a la me- 
dida del tubo, admitiendo dos o tres dimen- 
siones distintas. Adquirir una de estas 
máquinas si se piensan hacer continuados tra- 
bajos de fontanería; de lo contrario, bastará 
con alquilarla. 
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Llaves inglesas El juego de herramientas 
debiera incluir una o dos llaves inglesas, pe- 
ro de no ser así se necesitarán para hacer em- 
palmes a compresión y conexiones roscadas 
de toda índole. El tipo más aconsejable es el 
de media luna con mordazas delgadas que 
pueden acceder a puntos difíciles. Verificar 
que se adquiere un modelo compatible con 
tuercas de hasta 25mm de calibre. 

También es necesaria una llave de horqui- 
lla, herramienta sofisticada que se emplea en 
el empalme y desconexión de tubos a tomas 
localizadas, como suele ocurrir en espacios 
difícilmente accesibles detrás de los apara- 
tos. Las mandíbulas de esta clase de llaves se 








OO 
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adecuan a tomas de 1/2 pulgada de fregade- 
ros y lavabos y a las de 3/4 pulgadas de las 
bañeras. 

Por último, en rarísimas ocasiones se pre- 
cisa de una llave para calentador por inmer- 
sión que, como su nombre indica, se usa para 
atornillar esta clase de calentador a la pleti- 
na del depósito de agua caliente. Alquilarla 
cuando se necesite. 

Herramientas de calentamiento El uso 
de empalmes de soldadura por capilaridad 
lleva implícito el manejo de alguna clase de 
herramienta que caliente y funda el mate- 
rial que unirá las piezas. 

La lámpara de soldar es la herramienta tra- 


dicional para estos trabajos, pero como ha si- 
do el origen de muchos incendios cuando se 
la ha utilizado imprudentemente, el fonta- 
nero aficionado tal vez piense en otra alter- 
nativa. La primera opción se la brindan las 
pistolas de aire caliente que con su boquilla 
reflectora en forma de cucharilla concentran 
el chorro de aire en la zona de soldadura. La 
mayoría son eléctricas; uno o dos modelos 
funcionan a base de un cartucho de gas y, al 
no tener cordón, como la lámpara de soldar, 
se prestan al uso lejos de tomas de corriente. 
La segunda opción viene en forma de las te- 
nazas para tuberías, variante del hierro para 
soldar, o cantín; su manejo es sencillísimo, 








Fig. 12 (izquierda) 








Para rea- 


lizar la mayoría de trabajos de 
fontanería se necesitan he- 
rramientas convencionales y 
especiales. 
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llave de horquilla 

máquina de curvar tubos 
cinta métrica 

cortatubos 

resorte espiral 

lima semicircular 
destomilladores 

guantes termorresistentes 
sierra y hojas para metales 
llave de tuerca de 
autosujeción 

sierra junior para metales 
alicates 

llave de tuerca para tubos 
llaves inglesas graduables 
fundente 

cautín alámbrico 

mástic para juntas 

lana metálica 

lámpara para soldar, pistola 
de aire caliente o tenazas 
eléctricas 


de 
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basta abrazar las tenazas en torno al empal- 
me y apretar entonces el gatillo. 

Herramientas para agujerear Cuando ha- 
ya que abrir agujeros, por ejemplo, en cis- 
ternas, se requerirá un fresa-depósitos o una 
broca hueca cilíndrica con borde cortante. 
Ambas se pueden acoplar a la taladradora 
eléctrica y la segunda, en concreto, se expende 
de varios tamaños. 

Artículos varios Aún quedan unas cuan- 
tas herramientas que añadir al juego. 

La primera es la llave de radiadores, una 
especie de llave inglesa de bolsillo con la 
que purgar esos aparatos. Se recomienda 
tener varias, so pena de no encontrarla cuan- 
do se necesita. Después viene el chupón o 
desembozador, un instrumento insustituible 
para desatascar desagúes e inodoros. En últi- 
mo lugar, quizás sea necesario un reajusta- 
dor de grifos con el que reponer en éstos las 
arandelas gastadas. Alquilarlo cuando se pre- 
cise. 


Artículos varios de fontanería 


Se precisarán fundente y alambre de solda- 
dura para hacer empalmes soldados por ca- 
pilaridad. Atención, porque se trata de 
material de electricista y no de fontanero, que 
se utiliza sólo al trabajar con tubos de plo- 
mo. 

La estanqueidad de las juntas roscadas se 
obtiene con mástic o con politetrafluoretile- 
no (PTFEE). Comprobar siempre que los pro- 
ductos utilizados no alteran las condiciones 
de potabilidad del agua. 

Con el aceite penetrante se sueltan tuercas 
y piezas enroscadas que no ceden. Para tales 
menesteres es más útil el empleo del aerosol 
que del propio líquido. Hay que tener tam- 
bién un estropajo metálico, o lana de alam- 
bre, para limpiar los extremos de los tubos 
antes de soldarlos. 


Herramientas de uso general 


Tal como anteriormente se señaló, el juego 
de herramientas de fontanería incluirá mu- 
chas de uso general de las que se hace ahora 
un breve repaso. 

La taladradora eléctrica es imprescindi- 
ble para tareas como hacer agujeros en vigas 
y fijar piezas, accesorios, etc. a las paredes 
y suelos. Habrá que incorporar un corta- 
fríos y una maceta para abrir orificios y ro- 
zas en las paredes. Con la sierra circular o una 
especial para suelos de madera se cortarán 
las lengúetas de las tablas y el entablonado 
se levantará con una palanca, o con el mis- 
mo cortafríos. A este contingente se agre- 
garán la sierra de diente fino para cortar 
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tubos de plástico, la cinta métrica, los ali- 
cates, las limas y un surtido de destornilla- 
dores. Tampoco debiera faltar un banco de 
trabajo, útil como superficie donde llevar a 
cabo trabajos de fontanería y como tornillo 
de banco. 


Juego de herramientas de 
emergencia 


Aunque se sea partidario de dejar los traba- 
jos de fontanería a personas expertas, vale 
la pena tener a mano un juego reducido de 
herramientas con que superar situaciones de 
emergencia. Un juego de esta naturaleza ha 
de contener: una llave inglesa graduable, una 
llave de tuerca de autosujeción (que también 
hará las veces de segunda llave inglesa), un 
par de alicates y de destornilladores, una sie- 
rra junior para metales, una lima y un de- 
sembozador. 

Añadir uno o dos racores de compresión 
de 15, 22 y 28mm, unos cuantos tramos cor- 
tos de tubo y collarines correspondientes a 
esos diámetros a fin de cambiar empalmes 
con escape de agua o de reparar tubos re- 
ventados. No estará de más disponer de aran- 
delas y anillos con que arreglar el goteo de 
grifos, de cinta de PTFE y de aceite pene- 
trante. 

Para reparaciones urgentes de reventones 
en tubos se tendrán abrazaderas o un enva- 
se de masilla epoxi de mezcla doble. 











Fig. 13 (arriba) Confeccionar 
un pequeño juego de herra- 
mientas de “primeros auxilios” 
y tenerlo a mano en la casa 
para hacer frente sin demora 
a situaciones de emergencia 
que afecten a la instalación de 
fontanería. Podría constar de 
una llave inglesa graduable, 
una llave de tuerca de auto- 
sujeción, alicates, una sierra 
junior para metales, un par de 
destornilladores, un desem- 
bozador, algunos trozos de 
tubo de cobre, racores a 
compresión, arandelas para 
grifo, collarines y anillos tóri- 
cos, aceite penetrante, cinta 
de PTFE y una abrazadera o 
un envase de masilla epoxi de 
mezcla doble con que repa- 
rar escapes y reventones. 





Adquisiciones y seguridad 


La escala que tengan los trabajos de fonta- 
nería en ciernes determina dónde se harán 
las mejores adquisiciones de material. Si tan 
sólo se necesita una arandela de grifo o un 
desembozador, bastará un acercarse a la fe- 
rretería vecina, pero si la cantidad de mate- 
riales es significativa, ir de compras 
beneficiará a la economía doméstica. 


Establecimientos “Hágalo 
usted mismo” 


La clásica tienda de calle mayor suministra 
una variedad notable de material de fonta- 
nería, limitado a una o dos marcas y proba- 
blemente empaquetado, que comprende 
accesorios para tubos y equipos de reparación 
de lo más común, aunque es posible encon- 
trar a buen precio unos cuantos tipos de tu- 
bo vendidos a metros. Desistir de encontrar 
herramientas especiales. 

Conclusión Establecimientos perfectos 
para adquirir material destinado a trabajos de 
poca envergadura, si no importa pagar más a 
cambio de la comodidad de tenerlos al la- 
do. Caros en caso de trabajos importantes. 


Supermercados “Hágalo usted 
mismo” 


Las principales cadenas de estos supermer- 
cados ofrecen un amplio surtido de accesorios, 
herramientas, materiales y artículos varios de 
fontanería, pero limitándose casi siempre a 
una sola marca. En algunos se ofrece mer- 
cancía propia empaquetada, equipos para ca- 
lefacción y hasta folletos explicativos sobre 
cómo realizar reparaciones sencillas. 

Conclusión Buen surtido de herramien- 
tas y materiales a precios bastante razonables, 
pero no suelen brindar demasiada asesoría 
técnica. 


Establecimientos especializados 


Progresivamente aumenta el número de es- 
tablecimientos especializados en baños y 
cocinas, que además de ofrecer una gama 
excelente de aparatos, facilitan general- 
mente valiosos consejos técnicos. Allí se 
puede adquirir todo cuanto exige la insta- 
lación de fontanería más complicada para 
baños y cocinas, pero no acostumbran a te- 
ner herramientas ni surtidos extensos de 
accesorios. 

Conclusión Selección excelente de equi- 
po, casi siempre a buen precio, y también 
buen asesoramiento técnico. 


Industriales de la construcción 


Por lo general tienen en almacén aparatos, ac- 
cesorios, herramientas y artículos diversos de 
calefacción y fontanería en cantidad sufi- 
ciente, si bien ateniéndose a una o dos mar- 
cas de su confianza. Algunos de estos 
establecimientos disponen de mostradores 
de venta al por menor donde atienden a clien- 
tes convencionales. 

Conclusión Selección de artículos y pre- 
cios razonables. 


Industriales del ramo 


De momento son los industriales de la fon- 
tanería quienes muestran un surtido de he- 
rramientas, piezas, accesorios y demás 
equipo más amplio en número y en marcas. 
Pero, considerando que su labor es servir a 
profesionales, es indispensable saber exac- 
tamente qué se necesita antes de ir a com- 
prar, todavía más sabiendo que apenas hay 
mercancía expuesta. Tratándose de gran- 
des trabajos, pedir presupuesto a firmas lo- 
cales. 

Conclusión Máximas posibilidades de 
elección de material y herramientas, y bue- 
nos precios. Excelentes cuando el pedido es 
considerable. 


Encargos por catálogo 


Varias empresas actúan valiéndose de un ser- 
vicio postal de entrega de encargos hechos 
por catálogo. El catálogo es completísimo, in- 
cluye material de fontanería de muchas mar- 
cas y en especial equipos de calefacción que 
el departamento de proyectos de la empresa 
proyecta de acuerdo a las dimensiones y con- 
diciones ambientales que el peticionario fa- 
cilite. 

Conclusión Recomendable solamente pa- 
ra adquirir materiales de fontanería y de 
calefacción a precios, muchas veces, sor- 
prendentemente favorables. 


Compra a granel 


A quien tenga en proyecto realizar trabajos 
de envergadura en la instalación de fonta- 
nería propia, más le valdrá comprar algunos 
artículos esenciales, como tubos y racores a 
granel. Los tubos se venden en paquetes de 5 
a 10 tramos de unos 3m (10 pies) de longitud, 
y los racores en cajas de 10, 20 y 50 unida- 
des. 














SEGURIDAD 

Los trabajos de fontanería 
apenas entrañan peligro y 
si se registran accidentes 
se debe al uso incorrecto 
que se hace de algunas 
herramientas o del 
equipo. Aspectos que 
han de contemplarse: 


e peligro de incendio, 
especialmente al 
manejar la lámpara de 
soldar — disponer de un 
extintor a mano 

e gases y humos en 
espacios reducidos — 
asegurar la ventilación 
de las zonas de trabajo 

e riesgos con la 
electricidad — tomar 
precauciones para no 
taladrar o cortar 
conductores eléctricos 
que vayan por paredes 
y suelos. Para conectar 
las herramientas 
eléctricas al circuito de 
la casa conviene utilizar 
un enchufe o un 
adaptador provisto de 
un interruptor 
diferencial 
equipo de acceso — 
verificar que las 
escaleras, plataformas 
de trabajo y tarimas 
están debidamente 
colocadas y bien 
aseguradas 
gas - cualquier trabajo 
que afecte al suministro 
de gas debe 
encomendarse a un 
profesional acreditado 
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Corte de tubo de cobre 


A pesar del uso creciente del tubo de plásti- 
co en las instalaciones de calefacción y de su- 
ministro de agua, el cobre continúa siendo el 
material más empleado en los trabajos de fon- 
tanería doméstica. Aun cuando se decida uti- 
lizar el plástico para remozar las tuberías de 
la casa, es forzoso saber cómo trabajar con 
el cobre, porque a buen seguro será el mate- 
rial predominante en las instalaciones exis- 
tentes. 

Se presentan dos situaciones en que es ne- 
cesario cortar un tubo de cobre. La primera, 
cuando el trabajo en curso imponga disponer 
de tramos de tubo de una longitud determi- 
nada. La segunda, al montar nuevas cone- 
xiones con la instalación ya existente (véase 
la página 27). En los dos casos se pretende 
conseguir un corte limpio, recto, sin virutas 
melladas en los bordes ni deformaciones en 
el tubo. Si el corte se hace con descuido, los 
extremos del tubo no se adaptarán correcta- 
mente al interior de la pieza de conexión y se 
producirán escapes, mientras que si hay vi- 
rutas la instalación se corroerá. 


Proceso 


Cuando el trozo de tubo que se corta está suel- 
to se utilizará la sierra cortametales o el cor- 
tatubos. Si se emplea la sierra, marcada la 
posición del corte en el tubo, se sujeta éste, 
sin aplastarlo, con el tornillo de banco o con 
las presas del banco de trabajo. Primero se 
efectúa un corte muy superficial de referen- 
cia y después se sigue moviendo la sierra con 
lentitud para que el corte sea bien recto. 
Terminar la operación y limar los bordes que 
queden rugosos. 

El cortatubos es más rápido y exacto que 
la sierra, asegura un corte recto y sin virutas, 
pero no puede emplearse en una instalación 
montada. Se usa acomodando el tubo en las 
mordazas del aparato, entonces se aprieta el 
tornillo de sujeción y, haciendo girar el cor- 
tatubos, sus cuchillas circulares realizan el 
corte. Un cortatubos normal acepta tubos de 
hasta 25mm de diámetro, superada esta me- 
dida se utiliza la sierra para metales. 
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Material necesario 
sierra junior para 
metales 
hojas de sierra de 
recambio 
tornillo de banco o 
banco de trabajo 

e cinta métrica 
lima plana 

e cortatubos 


COMPROBACIONES 

e Cuando se utilice la 
sierra para metales, 
rectitud del corte y 
ausencia de virutas 


gracias al limado previo 
a la conexión 

cuando se utilice el 
cortatubos, escariado 
del extremo del tubo 
después del corte 


SUGERENCIA 

Si van a hacerse juntas 
soldadas, pulir con la lana 
metálica los extremos de 
los tubos en una franja de 
dos o tres centimetros con 
objeto de asegurar que el 
cautín forme buena ligazón 
con el metal limpio. 





Fig. 14 Para cortar un tu- 
bo con la sierra para meta- 
les, fijarlo con el tornillo de 
banco y cortar poco a poco 
siguiendo la marca de refe- 
rencia. Concluir la operación 
con mucho cuidado para no 
dejar virutas melladas. 


Fig. 15 Cuando se emplea 
el cortatubos, el tubo se in- 
moviliza con las mordazas y 
las cuchillas circulares se ha- 
cen coincidir con la línea de 
referencia del corte; acto se- 
guido se aprieta el tornillo del 
mango del cortatubos. 


Fig. 16 Dar vueltas al corta- 
tubos para que efectúe el cor- 
te y, acabada esta operación, 
apretar ligeramente las mor- 
dazas. 


Fig. 17  Escariar el extremo 
cortado del tubo con la pun- 
ta aguda que a tal fin tiene el 
cortatubos. 





Corte de tubo de plástico 


A pesar de que el cobre es el material prefe- 
rido para los circuitos de suministro de agua, 
los tubos de plástico se usan por lo general 
en las canalizaciones para aguas fecales y 
aguas pluviales. Debido a la simplicidad de 
utilización, van adquiriendo popularidad en 
el mundillo de los fontaneros aficionados pa- 
ra la colocación de instalaciones de sumi- 
nistro y evacuación de aguas. 

Los tubos de inferior diámetro se usan pa- 
ra desagiies de baños, lavabos y fregaderos, 
como también para hacer de rebosaderos en 
los depósitos de agua y en las cisternas de los 
inodoros. Los tubos de diámetros mayores 
son los desagües de los inodoros y los bajan- 
tes que canalizan las aguas fecales a los co- 
lectores enterrados. 

Al igual que sucede con los tubos de cobre, 
es importante que en los de plástico los cor- 
tes se hagan con cuidado a fin de que sean 
rectos, carezcan de virutas y ajusten bien en 
las piezas que intervengan en la conexión. 
Aun así, este material tiene un corte más fá- 
cil que el cobre y tampoco entraña el mismo 
peligro de deformaciones. 








Proceso 


Cualquier sierra de diente fino sirve para cor- 
tar tubos de plástico, el serrucho de costilla 
es utilísimo para tubos de dimensiones pe- 
queñas, gracias a que al tener la hoja ancha 
garantiza que el corte sea recto; no obstante, 
también puede emplearse la sierra para me- 
tales e, incluso, la sierra eléctrica de vaivén. 
Los bajantes y colectores de gran diámetro de- 
ben cortarse con serrucho de diente fino. 

Para guiar el corte, aplicar cinta adhesiva 
o papel en torno al tubo siguiendo la línea de 
referencia y asegurar el tubo con el tornillo 
de banco o con la presa del banco de trabajo, 
Cuando se vea que el corte casi llega a su fin, 
girar el tubo y terminarlo por la parte opues- 
ta. Eliminar las virutas de plástico con papel 
abrasivo o con lana de alambre y dejar los bor- 
des del tubo absolutamente lisos. 

Los fabricantes de tubo de polibutileno re- 
comiendan el uso de instrumentos propios 
para cortar, pero se obtienen excelentes re- 
sultados con la sierra de diente fino y con cual- 
quier cuchillo de cocina con filo de sierra. 











Material necesario 

e sierra de diente fino 

e tornillo de banco O 
banco de trabajo 

e cinta métrica metálica 

e cortatubos para tubo 
de polibutileno 

e papel abrasivo o lana 
metálica 


COMPROBACIÓN 
e antes de realizar los 
empalmes, rectitud del 


corte y ausencia de 
virutas 


SUGERENCIA 

Los tubos de polibutileno 
muestran en la superficie 
unas marcas en V a 
intervalos regulares. 
Hacer el corte por una de 
ellas y la siguiente será la 
referencia de la 
profundidad a que debe 
introducirse el tubo en el 
racor de ajuste suave. 


Fig. 18 Asegurar la rectitud 
del corte contorneando por 
un lado la línea de referencia 
con cinta adhesiva o con pa- 


pel. 


Fig. 19  Inmovilizar el tubo en 
el tornillo de banco o entre las 
mordazas del banco de tra- 
bajo y aserrar según la línea 
de referencia. 


Fig. 20 Cuando el corte es- 
té casi terminado, girar el tu- 
bo y acabar esta operación 
por el otro lado del mismo. 


Fig. 21 Utilizar, si se prefie- 
re, las tijeras especiales para 
cortar tubos de polibutileno, 
Este instrumento funciona 
exactamente igual que las ti- 
jeras de podar. 
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Curvado de tubo de cobre 


Con ayuda de piezas acodadas es posible ten- 
der la instalación doméstica de fontanería sin 
necesidad de cortar tubos. Pero si se actúa de 
esta manera, la instalación no será ni pulcra 
ni estética y, por si fuera poco, se habrá des- 
pilfarrado dinero. La operación de curvar un 
tubo es gratuita, basta con aprenderla. 

Ante todo debe recordarse que si bien el 
tubo de cobre puede curvarse a mano, a buen 
seguro se formarán dobleces y fisuras en la 
superficie cuando se pretenda hacerlo asien- 
do los extremos y empujando hacia atrás. Las 
paredes del tubo han de contar con superfi- 
cie de apoyo durante el curvado con objeto 
de que el metal se deforme regularmente y 
sin experimentar daño alguno. 

La herramienta que debe utilizarse es el re- 
sorte espiral. Se trata de un espiral metálico 
que se introduce en el tubo hasta ocupar la 
posición de la zona de curvado y que, ter- 
minada la operación, se saca estirando del 
mismo. Se necesitan tantos resortes distintos 
cuantos tramos de diámetros diferentes se va- 


ya a curvar. 

Sin embargo, si se tienen en proyecto gran- 
des trabajos de fontanería, es más aconseja- 
ble adquirir una máquina de curvar por 


adaptación, que siempre se puede revender 
cuando ya no se necesite. 


Proceso 


Si se utiliza el resorte espiral, elegir el que con- 
cuerde con el diámetro del tubo y humedecer- 
lo con un poco en aceite. Atar un trozo de 
cordel a cualquiera de sus extremos del que se 
estirará para extraerlo. Colocar el resorte y el 
tubo uno al lado del otro y marcar en el primero 
la posición del extremo del segundo para que 
sirva de referencia. Deslizar el resorte espiral 
en el tubo y dar la curvatura doblándolo en tor- 
no a la rodilla. Lo mejor es superar ligeramen- 
te la curvatura necesaria y seguidamente 
rectificar hasta la exacta, así el resorte queda al- 
go más suelto y se extrae mejor. 

Cuando se utilice la máquina de curvar, se- 
ñalar en el tubo el arco que vaya a curvarse, 
colocar el tubo en el molde de adaptación y 
acomodar la guía trasera. Con un trozo de tu- 
bo, alinear la señal y el molde, y accionar la 
palanca para que el tubo se adapte a la forma 
de este último. Dada la curvatura prevista, 
abrir las palancas y retirar la guía para poder 
extraer el tubo. 





Material necesario 

e resortes espirales según 
las dimensiones de los 
tubos 

e aceite ligero de máquina 

e cordel 

e máquina de curvar tubos 
por adaptación 

e cinta métrica 


SUGERENCIA 

Curvar un tubo de 22 y 
28mm con el resorte espi- 
ral es tarea ardua que se 
suaviza ablandando prime- 
ro el tubo por calor con la 
lámpara de soldar o con la 
pistola de aire caliente has- 
ta que cobre una tonalidad 
brillante y dándole mientras 


tanto la forma apetecida. 
Dejar enfriar por sí solo. Esta 
técnica se denomina re- 
blandecimiento. 





Fig. 26 La máquina para cur- 
var tubos, compuesta de un 
molde recto sobre otro curvo, 
es capaz de darles cualquier 
curvatura. 


Fig. 22 Deslizar el resorte 
espiral lubricado dentro del 
tubo. 


Fig. 23  Curvar el tubo con 
la rodilla protegida con un 
trapo. 


Fig. 24 Dar al tubo la cur- 
vatura adecuada. 


Fig. 25 Extraer el resorte es- 
piral. 








Uso de racor a compresión 


Entre las numerosas maneras que hay de ha- 
cer empalmes en tubos de cobre, el fontane- 
ro aficionado acostumbra a recurrir al racor a 
compresión porque tiene un uso sencillo y 
no exige más que una llave inglesa para mon- 
tarlo. Es, con todo, un dispositivo caro y po- 
co vistoso en instalaciones al descubierto, si 
se Compara con los empalmes soldados por 
capilaridad (véase, para más información, 
la página 26). 

Los racores a compresión suelen fabricar- 
se de latón, siendo compatibles con tubos de 
acero inoxidable, de cobre y de ciertas clases 
de plástico. Los tubos de plástico requieren 
que previamente se les coloque en los extre- 
mos unos manguitos metálicos que impidan 
que las tuercas al apretarse deformen el co- 
llarín. Actúan al comprimir un anillo metá- 
lico deformable, el collarín, y empujarlo 
contra el cuerpo de la pieza creando una jun- 
ta estanca. Un racor se desmonta fácilmente, 
sólo hay que aflojar las tuercas y liberar los 
tubos. 
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Proceso 


Empezar cortando los tubos objeto de em- 
palme y comprobar que los extremos sean rec- 
tos, libres de virutas y protuberancias. Deslizar 
un tapón roscado y un collarín en cada ex- 
tremo de tubo e introducir en el racor el pri- 
mero de ellos hasta alcanzar el tope interior. 
Empujar el collarín para que encaje en la bo- 
ca del racor, desplazar hasta la misma el ta- 
pón roscado y apretarlo a mano cuanto se 
pueda. Sujetando el racor con una llave in- 
glesa y el tapón con otra, dése un giro de 11/4 
vueltas en el tubo de 15mm, de 1 vuelta en el 
de 22mm y de 3/4 de vuelta en el de 28mm. 
Cualquier exceso de presión deformaría el co- 
llarín y daría lugar a escapes de agua. Repetir 
la operación en el extremo del otro tubo. 

Aunque se puede prescindir de cualquier 
producto sellador para conseguir en estos ca- 
sos un empalme a compresión estanco, si se 
trata de recomponer alguno, no es ocioso po- 
ner un poco de cinta PTFE envolviendo la 
parte de collarín más cercana al racor. 











Material necesario 

e racores a compresión 
de dimensiones según 
los tubos 

e dos llaves inglesas 


COMPROBACIONES 

e rectitud de corte y 
limpieza de los 
extremos de los tubos 
e introducción correcta 
de éstos en los 
respectivos 
alojamientos 
ausencia de 
deformaciones en los 
collarines por presión 
excesiva de los 
tapones roscados 


SUGERENCIA 

Si a pesar de utilizar cinta 
de PTFE un racor tiene es- 
cape de agua, desmontar- 
lo y retirar el tubo. Empujar 
el collarín con el tapón ros- 
cado hasta que salte del tu- 
bo y sustituirlo por uno 
nuevo. 





Fig. 27 Los tubos se man- 
tienen fijos por los extremos 
en el racor por medio de sen- 
dos tapones roscados que 
cuando se aprietan compri- 
men unos collarines. 


Fig. 28 Colocar en el extre- 
mo del tubo el tapón roscado 
y el collarín e introducirlo en el 
racor hasta el tope. 


Fig. 29  Desplazar el collarín 
hasta la boca del racor y apre- 
tar manualmente el tapón ros- 
cado. Sujetar el racor con una 
llave inglesa y apretar el tapón 
con otra. 


Fig. 30. Repetir la operación 


para conectar el extremo del 
otro tubo al racor. 
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Uso de racor de ajuste suave 


Los empalmes de plástico de ajuste suave iban 
en principio dirigidos a los tubos de polibu- 
tileno, pero ahora se usan con tubos de ace- 
ro inoxidable y de cobre, como también en 
instalaciones de suministro de agua y de ca- 
lefacción. Tienen la ventaja de montarse y 
desmontarse a mano (no necesitar herra- 
mientas es de agradecer cuando se trabaja en 
espacios angostos) y aunque se les dé vueltas 
no pierden estanqueidad. Pero frente a estas 
ventajas, tienen los inconvenientes de ser ca- 
ros, voluminosos y poco fiables sometidos a 
temperaturas por encima de 90°C (194°F), lo 
que significa que no deben utilizarse en co- 
nexiones con depósitos de agua caliente o en 
el primer metro de esos tramos. 

El funcionamiento de este tipo de racor 
se basa en un anillo metálico que, provisto de 
mordaza dentada, retiene el extremo del tu- 
bo, y en otros dos, el primero de plástico y el 
segundo de caucho, que, comprimidos con- 
tra la pieza, forman una junta estanca. 

En algunas instalaciones de saneamiento 
se emplean racores de ajuste suave distintos 
(véase la Fig. 34), donde los anillos de cau- 
cho son los que proporcionan la estanquei- 
dad. 


DA 
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Proceso 


Cortar el tubo dejando el extremo limpio y 
recto. Si se trabaja con tubo de polibutileno, 
hacer el corte en una de las marcas en V que 
lleva estampada en la superficie, a fin de que 
la siguiente sea la referencia para saber has- 
ta dónde hay que introducir el tubo en el ra- 
cor. Introducir un manguito metálico por el 
extremo (únicamente si el tubo es de polibu- 
tileno o de polietileno) para evitar deforma- 
ciones. 

No es necesario desmontar el racor para ha- 
cer el empalme, sólo hay que empujar para 
que entren los extremos de los tubos en su in- 
terior y después estirar suavemente, con ob- 
jeto de constatar si las mordazas de los anillos 
cumplen su cometido. 

Siempre que se desmonte un racor de esta 
clase, antes de volverlo a montar se extraerán 
con los alicates los anillos viejos y se susti- 
tuirán por nuevos. 











Material necesario 

e racores de ajuste suave 
de dimensiones según 
los tubos 
anillos con mordaza de 
recambio 
alicates para extraer los 
anillos gastados 


SEGURIDAD EN LA 
INSTALACIÓN 


ELÉCTRICA 

Al utilizar un racor de plás- 
tico de ajuste suave en una 
reparación o en el empalme 
de una derivación con un 
tramo de tubo de cobre 
existente, hay que adaptar 
una brida metálica que con- 
serve la continuidad de la 
red de equipotencialidad de 
la casa (véase la Fig. 35). 





Fig. 31 En cada extremo del 
racor de ajuste suave un ani- 
llo tórico con mordaza y un ta- 
pón roscado sujetan el tubo. 
El anillo y la arandela de plás- 
tico aseguran la estanquei- 
dad. 


Fig. 32 El empalme se ha- 
ce introduciendo e! tubo a fon- 
do en el alojamiento del racor 
y retirándolo con cuidado des- 
pués para verificar si ha que- 
dado trabado en la mordaza. 


Fig. 33 Los tubos pueden 
girar dentro del racor sin mer- 
ma de estanqueidad. 


Fig. 34 Los racores de ajus- 
te suave para desagúes dis- 
ponen de varios anillos tóricos 
que inmovilizan el tubo en 
cuanto se le introduce en su 
alojamiento. 





Uso de empalmes soldados con disolvente 


Los empalmes soldados con disolvente se uti- 
lizan en uniones de tubos de desagúe, bajan- 
tes y rebosaderos que sean de PVC y de ABS. 
En rigor consiste en una junta que se pega con 
un disolvente que ablanda el plástico y for- 
ma, al secar, una junta fuerte, rígida y per- 
manente. Su principal ventaja estriba en que 
son empalmes más pulcros y económicos que 
los otros y sus inconvenientes son la perma- 
nencia, que dificulta la realización de cam- 
bios y reparaciones, salvo a costa de “alta 
cirugía”, y la necesidad de juntas de dilata- 
ción en tramos largos que compensen las de- 
formaciones causadas por el calentamiento 
del tubo. 

Existe una instalación con tubos de pe- 
queño diámetro útil en circuitos de suminis- 
tro de agua y de calefacción central que se 
basa en el mismo criterio de la soldadura con 
disolvente (con iguales limitaciones que el 
tubo de polibutileno en cuanto a conexiones 
se refiere). Se fabrica con PVC clorado (cPVC). 


Proceso 


En el mercado existen varios modelos de ra- 
cores de ajuste suave, pero como no todos son 
compatibles entre sí, cuando se emprendan 
ampliaciones y reformas en la instalación se- 
rá mejor usar los que se acomoden con los de- 
sagües existentes. 

Empezar cortando a medida los tramos de 
tubo. Con el producto facilitado por el fabri- 
cante o con papel abrasivo fino, desengrasar 
los extremos del tubo y de la pieza y aplicar 
en ellos el disolvente. Introducir el tubo y gi- 
rarlo para que el disolvente se extienda por 
las superficies en contacto. Dejar que seque 
con arreglo a las instrucciones del fabricante 
antes de permitir que por su interior circule 
el agua. 

A fin de que el tubo se dilate a voluntad, 
montar racores de ajuste suave cada 1,80m (6 
pies) de longitud de tramo. 

Con los tubos de cPVC de pequeño diá- 
metro se emplea idéntico procedimiento. 
Existen piezas especiales para empalmar tu- 
bos de materiales diferentes. 








Fig. 36 
el racor y señalar la junta en 
todo el perímetro. 


Fig. 38 
vente el extremo del tubo y el 
interior del racor. 


Fig. 39 
el racor y girarlo para exten- 
der el disolvente, 








Material necesario 

e racores soldados por 
disolvente de 
dimensiones según los 
tubos 

e producto 
desengrasante 

e junta de dilatación 

e disolvente soldador 


COMPROBACIÓN 


e buena ventilación de la 
zona de trabajo y 
ausencia de llamas en 
las proximidades 


SUGERENCIA 

Verificar que la longitud 
del tramo de tubo es la 
correcta montándolo en 
seco, antes de aplicar 
disolvente en las uniones. 


Introducir el tubo en 


Fig. 37 Desengrasar el ex- 
tremo del tubo y el interior del 
racor. Dar textura rugosa al 
tubo con la lima o papel abra- 
SivO. 


Impregnar de disol- 


Introducir el tubo en 
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Uso de empalmes soldados por capilaridad 


Varias son las razones que hacen al fontanero 
profesional inclinarse por los empalmes sol- 
dados por capilaridad: su precio, rapidez y 
facilidad de ejecución y el proporcionar aca- 
bados pulcros y de formas suaves. Junto a es- 
to, muchos fontaneros aficionados declinan 
emplearlos por una mezcla de temor y de in- 
certidumbre; temor a usar una técnica que les 
es desconocida e incertidumbre respecto a la 
estanqueidad del empalme. Se necesita, por 
tanto, tener confianza, más si la causa de de- 
sechar esta técnica no es otra que no haber usa- 
do nunca la lámpara de soldar, considerando 
que en su lugar pueden emplearse las pistolas 
de aire caliente y cautines especiales. 

Un número sobresaliente de fontaneros 
usan piezas presoldadas que en su parte in- 
terior tienen un anillo de soldador que se fun- 
de por efecto del calor, momento en que fluye 
por capilaridad en el pequeño intersticio de 
la junta existente entre el tubo y la pieza. El 
resultado es un empalme estanco que se con- 
solida en cuanto se retira la fuente de calor. 
Se advierte que los empalmes soldados por 
capilaridad únicamente pueden usarse en tu- 
bos que estén secos, de no ser así la humedad 
hará fracasar la unión. 
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Proceso 


El requisito para utilizar este tipo de empalmes 
es la ausencia de agua en los tubos; por consi- 
guiente, no pueden usarse en instalaciones de 
fontanería en funcionamiento, a menos que es- 
tén absolutamente secas. Si no hay garantías de 
ello, mejor será recurrir a otro tipo de empalme. 

Empezar limpiando el interior de las em- 
bocaduras del racor y las superficies externas 
de los extremos del tubo con lana metálica; 
con ello se eliminará cualquier decoloración 
superficial y se asegura una unión satisfacto- 
ria. Aplicar un poco de fundente —producto 
que ayuda al cautín a extenderse mejor— por 
dentro del racor y en el tubo, y a continua- 
ción montar el empalme. Eliminar el fundente 
que escupan las juntas y aplicar calor. En tor- 
no a la embocadura del racor se observará un 
anillo de cautín, entonces dirigir la fuente de 
calor hacia otro punto del empalme y repetir 
el proceso. No manipular el conjunto hasta 
que haya enfriado. 

Cuando se usen tenazas calientes para tu- 
berías, abrazar cada extremo con las morda- 
zas y dejar que durante unos segundos el calor 
funda el cautín y cierre la junta. 





Material necesario 

e racores soldados por 
capilaridad de 
dimensiones según los 
tubos 

e lana metálica 

e fundente 

e lámpara de soldar, 
pistola de aire caliente 
o tenazas eléctricas 


COMPROBACIÓN 

e introducción de los 
extremos de los tubos 
hasta encontrar el tope 
en el interior del racor 
cuando se utilice la 
lámpara de soldar o la 
pistola de aire caliente, 
proteger las paredes y 
superficies cercanas 
del calor por medio de 
una lámina de fibra de 
vidrio. 


SOLDADURA SIN 
PLOMO 

Los empalmes en 
tuberías que suministren 
agua potable no deben 
tener plomo. 





Fig. 40 Impregnar el extre- 
mo del tubo y el interior del ra- 
cor con el fundente, introducir 
el tubo hasta el tope y elimi- 
nar el exceso de fundente. 


Fig. 41 Cuando se trabaje 
con T, marcar el tubo y el ra- 
cor para que la derivación 
conserve la alineación al ha- 
cer el empalme. 


Fig. 42 Aplicar regularmen- 
te el calor en toda la junta con 
la lámpara de soldar, la pisto- 
la de aire caliente o las tena- 
zas eléctricas. 


Fig. 43 Continuar el calen- 
tamiento hasta ver aparecer 
un anillo brillante de soldadu- 
ra en torno a las embocadu- 
ras del racor. 








Empalmes de tubos 


Numerosos proyectos de fontanería llevan 
consigo hacer empalmes entre tubos de una 
instalación existente, sobre todo entre tramos 
de los que suministran agua. En cualquiera 
de los casos el criterio que se pone en prác- 
tica es idéntico: cortar un tramo reducido del 
tubo existente e intercalar la T a la cual se co- 
nectará la derivación. Tal vez, la complica- 
ción de esta operación provenga de la 
presencia simultánea de tubos de cobre con 
medidas métricas y británicas, circunstancia 
que obligará a emplear adaptadores para rea- 
lizar algunas conexiones. 


Proceso 


El tubo de cobre es compatible con los raco- 
res a compresión, racores soldados por ca- 
pilaridad (si está seco) y los racores de ajuste 
suave. 

Racor a compresión Sostener la T con- 
tra el tubo y marcar la distancia que media 
entre los topes internos del tubo. Cortar el tra- 
mo de tubo, colocar el tapón roscado y el co- 
llarín en cada extremo, introducir los 
extremos en la T y apretar el tapón roscado 
(véase la Fig. 45). Si los empalmes a antiguos 





tubos de */, y 1 pulgada no entrañan proble- 
mas merced a las T métricas de 15 o 28mm, 
el tubo de 3/4 de pulgada y la T de 22mm re- 
quieren la colocación en los tubos antiguos 
de collarines de 3/4 de pulgada. 

Racor soldado por capilaridad Las T mé- 
tricas son compatibles con tubos antiguos de 
1/2 y 1 pulgada, pero no con el de 3/4 de pul- 
gada. La solución idónea es aquí componer 
un tramo de tubo nuevo con la T métrica y 
dos adaptadores métrico-británicos, e inter- 
calarlo en el tramo existente (véanse las Figs. 
46 y 47). 

Racor de ajuste suave Seguir igual se- 
cuencia que con el racor a compresión. 
Adquirir un juego de anillos especiales de uni- 
dades métrico-británicas con que realizar em- 
palmes correctos con tubos antiguos de 3/4 de 
pulgada. Las T de ajuste suave son compati- 
bles con el antiguo tubo de 1/2 pulgada. 

Como alternativa al corte de una deriva- 
ción para hacer empalmes con las máquinas 
lavavajillas y lavaplatos se aconseja usar ra- 
cores roscados con mecanismo de cierre (véa- 
se la Fig. 48) a los que se conectan los tubos 
de goma de esos aparatos (véase, para más in- 
formación, la página 60). 











Material necesario 

e racor en T a compresión, 
soldado por capilaridad 
o de ajuste suave de 
dimensiones según los 
tubos 
collarines de 3/4 de 
pulgada 
racor soldado por 
capilaridad de 22mm 
(3/4 de pulgada) 

e cinta métrica 

e sierra para metales 
llaves inglesas O 
lámpara para soldar 
tubo de derivación 


SUGERENCIA 

Durante el montaje de un 
racor a compresión en un 
tubo vertical puede usarse 
una pinza de tender ropa 
para aguantar el tapón ros- 
cado y el collarín a fin de 
que no se deslicen hacia 
abajo (véase la Fig. 44). 








Fig. 45 Cortar un tramo pe- 
queño de tubo e introducirlo 
en el racor a compresión. 


Fig. 46 Al trabajar con ra- 
cores soldados por capilari- 
dad y tubos de medidas 
británicas es necesario aco- 
plar una T métrica y dos 
adaptadores y marcar en el 
tubo la longitud de este con- 
junto, 


Fig. 47 Armar el conjunto y 
soldar las juntas. 


Fig. 48 Gon los racores en 
T de lavadoras y lavavajillas 
hay que instalar empalmes de 
cierre automático. 
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Empalmes con aparatos 


Un porcentaje elevadísimo de los empalmes 
realizados en trabajos de fontanería consis- 
ten en enlazar tramos de tubo. Pero, dado que 
también incluyen conectar el circuito de ali- 
mentación de agua con grifos, cisternas, cal- 
deras, depósitos de agua caliente y de agua 
fría, hay que conocer los diferentes tipos de 
empalme que pueden emplearse en tales la- 
bores. Tampoco debe descartarse la posibili- 
dad de tener que unir tramos de tubo de cobre 
y de materiales galvanizados que, a pesar de 
que ya no se utilicen, todavía existen en ca- 
sas antiguas. 


Proceso 


Los empalmes con los grifos se hacen por me- 
dio de racores para grifería (véase la Fig. 49). 
El racor se aloja dentro de la boca roscada de 
la toma del grifo y se sujeta a la misma con 
una contratuerca. La junta estanca entre el ra- 
cor y el grifo la proporciona una arandela de 
fibra. Se tienen al alcance racores a compre- 
sión, de ajuste suave y soldados por capila- 
ridad, así como rectos y en T, de 1/2 pulgada 
para grifería de bañeras y de 3/4 de pulgada 
para otros grifos. 
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Los grifos murales de jardín poseen un ra- 
cor especial denominado codo con pletina. 
El tubo de alimentación entra por un extre- 
mo del racor, mientras que el grifo se ator- 
nilla en el otro y el codo en la pared. 

Los depósitos de agua caliente, entre algún 
otro aparato de fontanería, disponen de ori- 
ficios con rosca hembra a la que se atornilla 
la rosca macho de los racores para obtener los 
empalmes necesarios (véase la Fig. 50). 
Análogamente, muchas calderas tienen to- 
mas y descargas salientes con rosca macho 
donde se atornillan racores con roscas hem- 
bra (véase la Fig. 51). Estos accesorios se pre- 
sentan con más frecuencia con dimensiones 
británicas que con métricas. 

Los racores que se utilizan para empalmar 
con depósitos de agua fría y con las válvu- 
las de flotador de seguridad de las cisternas 
han de ir provistos de contratuerca (véase la 
Fig. 52). Los primeros cuentan con una brida 
que encaja por dentro con la boca del depó- 
sito y deja salir una rosca macho a la que se 
conecta el tubo de alimentación con auxilio 
de un acoplamiento metálico con rosca hem- 
bra. 
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Material necesario 

e racores para grifo 

e acoplamientos rectos o 
codos con roscas 
macho y hembra 

e racores para depósito 

e acoplamientos con 
contratuerca 
llaves inglesas 

e cinta de PTFE para el 
sellado de juntas 
roscadas 


SUGERENCIA 

La realización de empalmes 
entre tubos nuevos de co- 
bre o de plástico y otros 
materiales diferentes, tales 
como el plomo y el hierro 
galvanizado, es más senci- 
lla gracias a la variedad de 
racores especiales de ajus- 
te suave de que ahora se 
dispone. 





Fig. 49 Los racores de gri- 
fo sirven para conectar los tu- 
bos de alimentación con los 
grifos y válvulas de flotador. 


Fig. 50 Los racores con ros- 
ca macho están concebidos 
para conectar con aparatos 
que tengan rosca hembra. 


Fig. 51 Con los aparatos 
provistos de tomas o salidas 
de rosca macho saliente hay 
que emplear racores de ros- 
ca hembra. 


Fig. 52 Los racores para de- 
pósito empalman los tubos de 
toma de agua caliente con los 
depósitos acumuladores. 
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Evacuación de aguas residuales 


El suministro de agua es tan sólo la mitad de 
todo lo que comporta la fontanería. En efec- 
to, si lo que entra debe salir, un capítulo im- 
portante de las instalaciones de fontanería es 
aquél que aborda el modo de deshacerse del 
agua de los aparatos a través de vías de eva- 
cuación. 

Todos los aparatos que consumen agua en- 
lazan con los colectores por medio de desa- 
gúes individuales. En las casas antiguas, las 
bañeras, los fregaderos y demás unidades de 
consumo hidráulico descargaban las aguas 
residuales en los buzones de bajante de las 
plantas superiores y en las arquetas a pie de 
bajante de las plantas bajas, conectados por 
separado a los colectores enterrados, mien- 
tras que los inodoros descargaban en un ba- 
jante independiente de aguas fecales. En las 
casas modernas, el agua residual va al colec- 
tor a través de un bajante único al que co- 
munican todos los desagúes. 

Los tubos de desagiie y los bajantes son hoy 
en día casi todos de plástico y los empalmes 
responden a las modalidades de ajuste suave 
y soldadas con disolvente. En consecuencia, 
la puesta en práctica de ampliaciones y re- 





formas en la instalación determina la elec- 
ción de elementos compatibles con los exis- 
tentes. 


Proceso 


Si la instalación propia consta de buzones de 
bajante y de arquetas a pie de bajante no hay 
obstáculo en que nuevos desagúes descarguen 
allí también, aunque en el caso de los buzo- 
nes es preferible buscar otras alternativas. En 
cuanto a las arquetas a pie de bajante, los de- 
sagúes han de descargar por debajo de la re- 
jilla que las tapa a fin de que no se produzcan 
reboses desagradables. 

Actualmente los desagúes comunican di- 
rectamente con el bajante, sea soldados con 
disolvente a una copa libre del mismo, o bien 
practicándole un orificio al que se le fija una 
copa mediante collares o por soldadura con 
disolvente. Tomar medidas que eviten la for- 
mación de flujos transversales entre desagúes 
conectados a la misma altura del bajante. La 
conexión de desagúes adicionales al bajante 
está condicionada por algunas limitaciones 
incluidas en el apartado comprobaciones. 
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Material necesario 

e tubo de desague, 
arqueta a pie de 
bajante y racores 

e disolvente soldador 

e Copa adaptada a 
bajante por soldadura 
o con collares 

e sierra de perforación 

e herramientas de uso 
general 


COMPROBACIONES 

e conexión de desagúes 
al bajante único a no 
menos de 200mm 
(8 pulgadas) por debajo 
del empalme del 
desague de un inodoro 
ausencia de 


conexiones en los 
450mm (18 pulgadas) 
inferiores del colector 


SUGERENCIA 

Los tubos de desague de 
plástico se pueden empal- 
mar ahora hasta con un ba- 
jante de fundición. Con los 
tubos de desague ha de 
emplearse una copa fijada 
por collares a un orificio 
abierto en el bajante. Con 
los desagúes procedentes 
de inodoros es preciso sus- 
tituir un tramo del bajante 
por otro de uPVC median- 
te una virola calatateada o 
con una espiga de tubo 
posformado termocontraí- 
ble. 





Fig. 53 Los modernos ra- 
cores de ajuste suave simpli- 
fican la conexión de los 
inodoros con cualquier tipo de 
desague. 


Fig. 54 Instalaciones anti- 
guas de fontanería: descargar 
los desagues en los buzones 
de bajante y en las arquetas 
a pie de bajante. 


Fig. 55 Instalaciones mo- 
dernas de fontanería: conec- 
tar los desagües a las copas 
sin uso de los bajantes o, si 
faltan... 


Fig. 56 ...adaptar las pre- 


cisas mediante collares o di- 
solvente soldador. 


29 


Montaje de sifones 


El desagúe de cualquier unidad doméstica 
de consumo hidráulico debe incorporar un 
sifón que quede sellado con el agua que con- 
serve después de vaciado, evitando de tal 
manera que los hedores, bacterias e insec- 
tos que acompañan a las aguas residuales 
invadan la casa. Los inodoros poseen un si- 
fón integrado, pero a otros aparatos se les 
instala justo debajo de la boca del desagúe. 
Todos los sifones se desmontan fácilmen- 
te para simplificar el arreglo cuando se em- 
bozan. 

Los tipos más comunes son los sifones en 
P, J y U, el bote sifónico y el sifón múltiple 
con tomas para fregaderos de doble seno, re- 
bosadero, lavavajillas y lavadero. 
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Proceso 


Antes de proceder a su montaje, el tipo de si- 
fón ha de escogerse de acuerdo a la clase de 
aparato que sirva y al espacio disponible. 
Recordar que las instalaciones de saneamiento 
con bajante único exigen que los sifones ase- 
guren un cierre hidráulico de 50mm de altu- 
ra como mínimo. 

Conectar el sifón a la salida del desagúe pa- 
ra medir y después cortar los tramos nece- 
sarios de tubo. Retirarlo, montarlo en el tubo 
de desagiie y conectarlo de nuevo. El empal- 
me entre el sifón y el tubo será de ajuste sua- 
ve o a compresión, con el complemento de 
una arandela de goma o de plástico. 





Material necesario 

e sifón 

e tubo de desague y 
racores 

e herramientas de uso 
general 


COMPROBACIONES 

e integridad y correcta 
colocación de las 
arandelas de 
estanqueidad cuando 
los empalmes se 
enroscan 

e apretado manual de los 
tapones roscados 


SUGERENCIA 

Cuando dos o más apara- 
tos descargan en el mismo 
desague o si los tramos de 
tubo de saneamiento son 
demasiado largos, las ca- 
nalizaciones tienden a ir to- 
talmente llenas, de manera 
que al terminar la descarga 
el agua puede rebosar fue- 
ra del sifón. Esta situación 
se evita colocando un sifón 
antisifonaje. 





Fig. 57 Muestra de sifones 
de plástico: sifón en P (A); si- 
fón en U (B); sifón universal 
con salida orientable (C); sifón 
de lavadora (D); sifón de en- 
trada múltiple (E); sifón en S 
recto (P; sifón antisifonaje (G); 
bote sifónico (H) y sifón de 
bañera con rebosadero (|). 


Fig. 58 Para conectar o 
desconectar un sifón basta 
con girar el tapón roscado. 
Verificar siempre la correcta 
colocación de las arandelas 
de estanqueidad. 


Fig. 59 Para limpiar un bo- 
te sifónico embozado se qui- 
ta la base. 
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Trazado de la instalación de fontanería 


Igual que la instalación eléctrica de las vi- 
viendas, la de fontanería puede discurrir por 
la superficie, pero es preferible empotrarla en 
las paredes y en los forjados. Los tubos ver- 
ticales admiten quedar ocultos bajo el enlu- 
cido, en el interior de las paredes de 
entramado y disimulados en cajones; los ho- 
rizontales, a su vez, tienen en el espacio exis- 
tente entre el forjado y el falso techo un paso 
perfecto. Durante la ejecución de la obra es 
posible empotrar la instalación en los forja- 
dos de hormigón armado; sin embargo, tra- 
tándose de casas con forjados semejantes, 
resulta mejor que los nuevos tubos tengan un 
trazado superficial que recorra las habitacio- 
nes bajo el rodapié. Esta solución, habida 
cuenta su accesibilidad facilita eventuales tra- 
bajos de reparación. 





Proceso 
El trazado de los tubos ha de ser lo más di- 
recto y libre de giros posible, el paso inicial al 
planificar un proyecto de fontanería es deter- 
minar el recorrido más favorable de los tubos. 
En los espacios que haya bajo suelos y for- 
jados, los tubos siguen un curso paralelo al 
envigado y se fijan al mismo con abrazaderas 
O se sostienen mediante listones de madera. 
Los tubos que siguen en cambio un curso per- 
pendicular al envigado sobrepasan las vigas 
por entalladuras abiertas en el canto superior 
de las mismas; pero, si se tiene acceso a estos 
espacios, siempre prevalecerá la solución de 
apoyarlos en soportes colgantes de las vigas. 
La flexibilidad de tubo de polibutileno con- 
siente trazados que pasen por orificios abier- 
tos en el centro de las vigas. 


Material necesario 

e tubo y abrazaderas 

e herramientas de 
fontanería 

e herramientas de uso 
general 


COMPROBACIÓN 

e sujeción correcta de los 
tubos de cobre, según 
las siguientes medidas: 


Horiz. Vert. 

1.00m 1,50m 
1,80m 2,40m 
2,00m 2,40m: 


15mm 
22mm 
28mm 


La separación de las 
abrazaderas que sujeten 
tubos de plástico ha de 
ser de 500mm en los tra- 
mos horizontales y de 
1m en los tramos verti- 
cales 


SUGERENCIA 

Señalar en las tablas del 
suelo de madera el trazado 
de los tubos que las crucen 
para facilitar su localización 
en caso de reformas o de 
reparaciones (y para evitar 
el riesgo de atravesarlos con 
un clavo). Etiquetar los tu- 
bos indicando sus funcio- 
nes. 





Fig. 60 Los tubos que dis- 
curren por la pared pueden 
ocultarse bajo el enlucido (A), 
pasarlos por cajones (B) o por 
las paredes de entramado (O). 
Los tramos de tubo paralelos 
al envigado se sujetan a los 
lados de las vigas con abra- 
zaderas (D) o se dejan des- 
cansar en listones (E). Pero si 
los tramos siguen un curso 
perpendicular al mismo se pa- 
sarán por orificios abiertos en 
las vigas (F); si el tubo fuese 
suficientemente flexible, se 
aguantarán en soportes col- 
gantes (G) o cruzarán por en- 
talladuras practicadas en el 
canto superior del envigado. 
Si el suelo es un forjado ma- 
cizo, los tubos pueden pasar 
por las paredes ocultos por el 
rodapié. 
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Aislamiento y vaciado de la instalación de fontanería 


Tanto para realizar un trabajo en la instala- 
ción de fontanería como para solventar una 
situación de emergencia surgida en la misma, 
es forzoso saber dónde puede cerrarse el su- 
ministro de agua. 

En el interior de la casa debe haber un con- 
trol de cierre y apertura, es decir, una llave 
de paso en el montante con la que interrum- 
pir el suministro de agua procedente del ra- 
mal de acometida que permita vaciar tubos, 
cisternas y depósitos y, por tanto trabajar. 
El resto de la familia debe saber también la 
localización y manejo de la llave de paso, por 
si algún miembro tuviera que actuar para evi- 
tar una situación de emergencia, tal como una 
inundación casera. 

Otro medio de control es la llave de com- 
puerta instalada en el tubo de salida del de- 
pósito de agua fría. La llave de compuerta 
permite aislar y vaciar parte de la instalación 
sin que haya que cerrar la llave de paso de 
montante. Las derivaciones que alimentan las 
bañeras, lavabos, fregaderos, cisternas, etc., 
de instalaciones perfectamente equipadas se 
completan con llaves de compuerta que aís- 
len el grifo o la válvula de flotador, 






32 


La instalación tendrá en diferentes puntos 
otras tantas llaves de paso con grifo de va- 
ciado al que empalmar, si algo lo requiere, 
una manguera o similar por la que vaciar el 
agua de los tubos o de los aparatos. En cuan- 
to a los puntos donde situar esas llaves, se re- 
comienda alguno por encima de la llave de 
paso de montante, otro cercano al depósito 
de agua caliente y uno o más donde el tra- 
zado de la instalación de calefacción central 
discurra más bajo (a menudo en las cercanías 
de la caldera). 


Proceso 


El modo de tratar el aislamiento y vaciado 
parcial o total de la instalación de fontanería 
depende de dónde están montados los con- 
troles. Véanse seguidamente algunos casos 
posibles. 

Llave de paso única en el montante Aquí 
es suficiente cerrar esta llave de paso para cor- 
tar el suministro de agua a la casa. Vaciar el 
agua que conserva el montante abriendo el 
grifo de agua fría de la cocina y vaciar el de- 
pósito de agua fría abriendo los grifos co- 


Fig. 61 Disposición posible de 
controles y llaves de paso con 
grifo de vaciado en una instala- 
ción convencional de fontanería. 


llave de compuerta 


CONTROLES 

Llave de paso Se 
instala en el montante, 
actúa igual que un grifo 
común y puede cerrarse 
a voluntad para graduar 
la presión del agua (véase 
la Fig. 62). 


Llave de compuerta Se 
coloca en la instalación de 
fontanería de baja presión. 
Suele tener empuñadura de 
volante. En funcionamiento, 
ha de estar completamen- 
te abierta (véase la Fig. 63). 








Válvula de servicio Es una 
llave de compuerta que a ve- 
ces se monta en las con- 
ducciones que alimentan 
aparatos consumidores de 
agua. Se acciona con el des- 
tomillador (véase la Fig. 64). 





Fig 64 


Llave de paso del aparato 
Se instala en las derivacio- 
nes que alimentan aparatos 
consumidores de agua tales 
como lavadoras y lavavajillas 
(véase la Fig. 65). 








Fig 65 
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Aislamiento y vaciado de la instalación de fontanería 


rrespondientes del cuarto de baño. En el pri- 
mer caso se podrá trabajar en la parte de ins- 
talación alimentada a alta presión y en el 
segundo en el de baja presión. (El depósito 
de agua caliente permanecerá lleno mientras 
el depósito acumulador no lo alimente; sólo 
precisa vaciado cuando la reparación afecte 
al depósito o a los tubos de entrada y salida). 

Llaves de compuerta en los tubos de ali- 
mentación de agua fría procedentes del de- 
pósito acumulador De estar ya montadas, 
identificar cuáles alimentan grifos de agua 
fría y cuáles ceban el depósito de agua ca- 
liente. Cerrar aquélla que permita operar en 
el circuito de baja presión. Cuando estén en 
funcionamiento, las llaves de compuerta han 
de abrirse por completo. Es innecesario ce- 
rrar la llave de paso del montante. 

Llaves de compuerta o similar próximas 
a las unidades de consumo hidráulico 
Cerrar las que convengan al elemento que 
se quiera aislar (véase CONTROLES en la pá- 
gina 32). Es innecesario cerrar llaves de com- 
puerta y de paso. 

Falta de llave de paso En el supuesto de 
que en ningún lugar de la casa haya llave de 
paso (hipótesis factible en viviendas antiguas 





y sin rehabilitar), se podrá trabajar en la sec- 
ción de la instalación alimentada a baja pre- 
sión atando el brazo de la válvula de flotador 
del depósito acumulador para que perma- 
nezca cerrada. El cierre del montante pasa 
irremisiblemente aquí por localizar y accio- 
nar la llave de registro. Lo habitual es que 
se encuentre bajo una tapa metálica visible 
en la acera o en la calzada delante de la casa, 
o, en raras ocasiones, en el propio jardín. 

Si la llave se encuentra en una arqueta a 
cierta profundidad, habrá que utilizar algún 
artilugio para accionarla, y así, cuando la em- 
puñadura de maniobra tenga forma de T, se 
practica en el extremo de un listón de made- 
ra una entalladura en V que encaje en la mis- 
ma y permita accionar la llave. Pero, cuando 
el vástago tenga sección cuadrada se necesi- 
ta una llave especial, que, en situaciones de 
emergencia, se sustituye por un tubo de co- 
bre algo aplanado. Si fallan estos recursos, 
llamar al número de guardia de la compa- 
ñía suministradora pidiendo que envíe a al- 
guien a cortar el agua. 

Llave de paso con grifo de vaciado Para 
vaciar un tramo de tubo o el depósito de agua 
caliente, conectar en la salida un extremo de 
una manguera de jardín y el otro colocado en 
una arqueta o en un colector. Abrir la llave 
de paso con la llave inglesa pequeña o simi- 
lar y dejar que circule el agua. 
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Material necesario 

e aceite penetrante o 
llave de tuercas para 
válvulas atascadas 
(véase la página 34) 
llave inglesa para las 
válvulas de servicio 
llave para la llave de 
registro exterior 

* manguera 

e llave para la llave de 


paso con grifo de 
vaciado 


SUGERENCIA 

La falta de uso conduce, a 
veces, a que las llaves de 
paso y de compuerta no 
puedan accionarse en si- 
tuaciones de emergencia. 
Se recomienda, pues, so- 
meterlas a revisiones perió- 
dicas. 





Fig. 66 Si falta (o está atas- 
cada) la llave de paso del 
montante es posible todavía 
trabajar en el circuito de baja 
presión. Se ata la llave de flo- 
tador del depósito acumula- 
dor con el brazo en posición 
de cierre para interrumpir la 
alimentación y se abren los 
grifos del cuarto de baño pa- 
ra vaciar la cisterna. 


Fig. 67 Frente a la necesi- 
dad de trabajar en el circuito 
de alta presión, bajo las con- 
diciones reflejadas en la Fig. 
68, cerrar la llave de paso ex- 
terior con un listón de made- 
ra que tenga en la punta una 
entalladura en V (A) o con una 
llave especial con vástago 
cuadrado (B). 


Fig. 68 Un tubo o un apara- 
to se vacían conectando en el 
orificio de salida una mangue- 
ra, llevando ésta a descargar 
a una arqueta y abriendo la 
válvula con una llave inglesa 
pequeña. 
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Desmontajes 


Al trabajar en la instalación de fontanería pro- 
pia, uno de los problemas de mayor enver- 
gadura con que se suele tropezar es que, por 
lo general, se intenta reformar, ampliar y re- 
parar algo existente. Esto significa estar a mer- 
ced de cuanto integre la instalación, de unos 
elementos que no responden como de ellos 
se espera, léase la llave atascada del radiador 
o el empalme del grifo imposible de des- 
montar. Acto seguido se exponen algunas so- 
luciones a los problemas más habituales. 


Racor a compresión 


Al menos en teoría, la principal ventaja del 
racor a compresión es que se desmonta fácil- 
mente, pero en la práctica puede manifestar- 
se reacio a ello y aplicar en exceso la fuerza 
en esa operación conduce a deteriorar el tu- 
bo. 

En primer lugar, comprobar que se sabe en 
qué sentido debe aflojarse el tapón roscado: 
mirando en dirección al racor, la llave in- 
glesa girará en sentido contrario a las agujas 
del reloj. En segundo, comprobar que el ra- 
cor está firmemente sujeto, con otra llave in- 
glesa, si es un modelo recto, o con otros 
medios si son T, codos o similares. Intentar 
apretar un poco la tuerca antes de aflojarla, y 
si esto falla, aplicarle calor con la lámpara de 
soldar o la pistola de aire caliente, y ensa- 
yar de nuevo. En último extremo, verter un 
poco de aceite penetrante en la junta del ta- 
pón con el racor. 

Poner en práctica las mismas técnicas en 
los empalmes trabados de los radiadores, ve- 
rificando siempre cuál es el sentido de giro 
del tapón roscado. También en este caso tie- 
ne importancia la conjunción de fuerzas, la 
que sujeta la pieza y la que intenta desmon- 
tarla; cualquier exceso de fuerza puede mo- 
ver la llave del radiador y romper el tubo de 
la instalación al que está conectada, impor- 
tando, seguramente, un trabajo de reparación 
importante. 


Empalmes a grifos 


Los empalmes a grifos (y las contratuercas 
que aseguran el grifo al aparato) plantean, 
cuando se intenta desmontarlos, dos proble- 
mas, de los que uno no escapa aunque se usen 
las herramientas adecuadas (la llave de hor- 
quilla o la especial para lavabos). 

El primer problema viene de que el espa- 
cio es a menudo tan reducido que imposibi- 
lita realizar movimientos de palanca e incluso 
ver lo que se hace. El segundo es causa de los 
escapes y goteo de agua que, a su vez, pro- 
ducen la formación de incrustaciones y CoO- 
rrosiones que bloquean las roscas hasta el 
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extremo de no poderse aflojar. 

En lo tocante al problema de espacio, de- 
be intentarse mejorar la accesibilidad en lo 
que quepa. Por ejemplo, el juego de un tubo 
acaso permita desmontar alguna pieza insta- 
lada en la pared o en el suelo y apartar algo 
de la pared el aparato que molesta. Cuando 
ello no sea viable, encajar la llave de horqui- 
lla en la tuerca, apuntalarla con un listón de 
madera y asir y girar un mango con una lla- 
ve inglesa o de tuerca. 

Si el fallo se repite, se aplica otra vez acei- 
te penetrante cuidando de que a través de las 
tuercas llegue a las roscas. Un último recur- 
so es el empleo del calor, pero las lámparas 
de soldar y las pistolas de aire caliente, ma- 
nejadas sin precaución, agrietan lavabos ce- 
rámicos y funden bañeras de plástico, de 
manera que deban emplearse protecciones de 
fibra de vidrio. Tomadas las medidas perti- 
nentes, dirigir el calor con prudencia sobre 
el empalme y dejar que se enfríe antes de en- 
sayar de nuevo con la llave inglesa. 

En casos de apuro máximo no habrá más 
remedio que aserrar el tubo de alimentación, 
desconectar el desagüe y apartar el aparato 
para manipular cómodamente las tuercas. 


Tapas y manecillas de grifo 


Cuando han de cambiarse las arandelas de es- 
tanqueidad de un grifo sucede frecuentemente 
que no es sencillo desmontar la manecilla (o 
la tapa del viejo grifo de cabezal oculto). Bajo 
los indicadores de plástico, muchos grifos es- 
conden los tornillos de fijación; por tanto, an- 
tes de poner otros métodos en práctica, 
comprobar esta circunstancia extrayendo los 
indicadores haciendo palanca. A continua- 
ción, intentar con golpes suaves introducir 
cuñas de madera entre la manecilla y la base 
del grifo. Si después de todo no hay éxito, ha- 
brá que aserrar la manecilla. 

Con los grifos compactos debe actuarse ver- 
tiendo agua hirviendo por encima de la guar- 
nición o dejando caer aceite por el vástago. 
Entonces, protegiendo la guarnición con un 
trapo, manejar la llave inglesa para destorni- 
llarlo. 

Finalmente, si la guarnición no se des- 
monta ni la manecilla se desprende, se uti- 
liza la primera para levantar el grifo. Abrir la 
manecilla por completo, desmontar la guar- 
nición y colocar trozos de madera para que 
ésta suba por la fuerza. Cerrar la manecilla 
y al hacerlo la manecilla saltará del vástago. 


Material necesario 


llaves inglesas o de 
tuercas 

llave de horquilla 
lámpara de soldar o 
pistola de aire caliente 
aceite penetrante 
destomillador 

sierra para metales 
trozos de madera 


COMPROBACIÓN 


cierre del suministro de 
agua y vaciado de la 
sección de instalación 
en que se interviene 
empleo de las llaves 
inglesas en el montaje 
de tapones roscados y 
demás empalmes 
inmovilización de 
tubos, válvulas y grifos 
para que no giren al 
intentar desmontar el 
empalme 

distribución regular y 
cuidadosa del calor y 
protección de las 
superficies próximas 
con un material 
termorresistente 














Entre el gran número de trabajos de fonta- 
nería que un aficionado pueda realizar pre- 
dominan los que como escenario tienen los 
espacios interiores de la casa, concentrándo- 
se sobremanera en las zonas húmedas de la 
misma, es decir, en la cocina, baño y aseo. 

En este capítulo se hallará información re- 
lativa a la ejecución de trece trabajos de fon- 
tanería de distinta complejidad que abarcan 
desde colocar grifos nuevos para ducha y ha- 
cer la instalación de la lavadora hasta refor- 
mar un cuarto de baño completo. 


Primeros objetivos 


Los trabajos de fontanería se clasifican según 
dos categorías: trabajos que es necesario ha- 
cer y trabajos que se desea hacer. Enmarcado 
en el primer grupo encontramos, por ejem- 
plo, el cambio de grifos, y en el segundo gru- 
po, la colocación de un lavabo en el 
dormitorio y de un triturador de basuras ba- 
jo el fregadero de la cocina. 

El modo adecuado de trazar un plan de ac- 
ción, al margen de los proyectos que se abri- 
guen, es elaborar una relación de los 
equipamientos con que se desea dotar las ha- 
bitaciones. 

Cocina Montar una grifería nueva en el 
fregadero, sustituyendo los viejos grifos de 
repisa por un mezclador y aprovechando el 
otro orificio para instalar un aspersor para en- 
juagar. 

Colocar un fregadero de algún modelo que 
tenga un seno más o una configuración de es- 
curridor de platos diferente, o bien montar 
un triturador bajo el segundo seno. 

Dotar al lavavajillas o a la lavadora de una 
nueva instalación de fontanería, tanto para el 
suministro como para la evacuación de aguas, 
parte de una empresa más ambiciosa como 
sea reformar toda la cocina. 

Cuarto de servicios El afortunado que 
tenga un cuarto de servicios en su casa podrá 
montar en él la lavadora y ocupar con un la- 
vavajillas el espacio que quede libre en la co- 
cina. 

Si en este cuarto hubiera el típico fregade- 
ro que casi nunca se utiliza, cabe estudiar la 
posibilidad de desmontarlo e instalar en su 
lugar una ducha de cabina con que aliviar de 
los rigores del calor a jardineros cansados y 
para asear a niños sucios. 

Cuarto de baño El número de trabajos de 
este género que pueden llevarse adelante en 
este ámbito es poco menos que ilimitado. Los 
trabajos se extienden desde el simple mon- 


TRABAJOS EN INTERIORES 


taje, por ejemplo, de una nueva grifería, al 
cambio general (o a la remodelación, si es ne- 
cesaria y viable) de las piezas principales que 
equipan el baño. Por ejemplo, la instalación 
de una bañera angular habilitaría posible- 
mente espacio bastante para un bidé o una 
cabina para ducha y la sustitución del lava- 
bo de pedestal por un mueble de baño pro- 
porcionaría más espacio de almacenamiento. 

Aseos independientes Reemplazar el vie- 
jo inodoro por un modelo moderno. A veces, 
colocar una cisterna de líneas esbeltas sig- 
nifica aprovechar un espacio inútil al brindar 
la posibilidad de instalar un lavabo empo- 
trado. Montar una nueva taza de inodoro con 
sifón doble es un medio de reducir los ruidos 
que produzca la instalación. Es posible di- 
vidir el vestíbulo o un dormitorio y crear un 
aseo adicional (véase la página 47). 

Dormitorios Si el trazado de la instala- 
ción lo consiente, podría considerarse la co- 
locación de un lavabo o de una ducha de 
cabina en uno o dos dormitorios. Semejante 
mejora introducida en una casa de un solo 
cuarto de baño tendría efectos espectacula- 
res en los embotellamientos que a buen se- 
guro se producen a primeras horas de la 
mañana. 

Desván Vale la pena pensar en depósitos 
acumuladores suplementarios que, llegado el 
caso, satisfagan la demanda de agua que aca- 
rree la instalación de nuevos aparatos con- 
sumidores. 
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Fig. 69 (arriba) Suministrar 
agua donde se necesite en ra- 
ras Ocasiones es un proble- 
ma, porque la instalación que 
supone no es un estorbo. 
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Colocación de grifería 


La colocación de una nueva grifería no sólo 
remoza el aspecto de bañeras, lavabos y fre- 
gaderos viejos y pone punto final a empu- 
ñaduras que a duras penas giran y a boquillas 
que gotean, sino que se trata de un paso hacia 
el cambio de estos aparatos por otros nuevos 
(véanse también las páginas 38 a 45 y 56 a 58). 

Lo primero que hay que decidir es el tipo 
de grifo que conviene teniendo en cuenta mo- 
delo y función. La elección sería, por ejem- 
plo, entre grifos simples, grifos mezcladores 
con batería de orificio doble, así llamados por 
el número de orificios de montaje, y los gri- 
fos mezcladores monobloques provistos de 
dos tubos de entrada de pequeño diámetro 
que pasan por el orificio único de montaje. 
De éstos hay modelos que poseen un meca- 
nismo automático de desagúe conectado al 
tapón. 
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Proceso 


La operación de cambiar los grifos entraña 
dos pasos difíciles: desconectarlos de la ali- 
mentación de agua y quitarles la contratuer- 
ca que los fija. En realidad, la complicación 
proviene de la angostura del espacio de tra- 
bajo y de la dificultad de desenroscar las con- 
tratuercas (véase, para consejos al respecto, 
la página 34). 

Iniciar el trabajo cerrando el suministro de 
agua (véanse las páginas 32 y 33) y abrien- 
do los grifos. Desmontar con la llave de hor- 
quilla los racores que empalman los grifos 
con los tubos de alimentación. Tener a mano 
algunos trapos con que recoger las gotas de 
agua que a buen seguro caerán al suelo. Con 
la misma herramienta, aflojar las contratuer- 
cas, pero manteniendo los grifos calzados con 
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Material necesario 
e grifería 
e llave de tuerca 


Material suplementario 
e arandelas de “cuello 
alto” 
racores para depósito 
e racores de plástico 
para grifería 
e racores con reductor 
tubo de curvado 
manual 
racores 
cinta de PTFE 
sierra para metales 
arandelas para los 
racores existentes para 
grifería 


¿ARANDELA O DISCO? 

Mucha grifería moderna ha 
sustituido ventajosamente 
para el control del caudal de 
agua la arandela por la 
montura cerámica, dado 
que garantiza la ausencia 
de goteo y la apertura y cie- 
rre del grifo con un movi- 
miento de un cuarto de giro. 


COMPROBACIÓN 

e separación de las 
tomas en los mezcla- 
dores de doble orificio: 
entre 134 y 166 mm, y 
excepcionalmente, 
250 mm. 





Fig. 70  Desenroscar los ra- 
cores de los grifos. 


Fig. 71  Destornillar y sacar 
las contratuercas que sujetan 
los grifos. 


Fig. 72 Cabe volver a co- 
nectar el tubo de alimentación 
directamente (A), pero si las 
tomas de los grifos son cor- 
tas se montará un adaptador 
(B) o un tramo de tubo de co- 
bre que se curve a mano (6). 
Con la grifería de plástico se 
usarán racores de igual ma- 
terial (D) y racores con reduc- 
tor con los mezcladores 
monobloque. 
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Colocación de grifería 


cuñas de madera para que no giren durante 
esta operación. Retirar el grifo viejo y limpiar 
del orificio de montaje y su alrededor todo 
vestigio de sellador. 

Comparar ahora la longitud del vástago del 
grifo nuevo con la del viejo; si es más corto 
se necesitará hacer un empalme que salve 
la distancia o poner un enlace flexible. En 
la grifería de plástico se usan racores de gri- 
fo de igual material que no dañarán las ros- 
cas y con mezcladores monobloque hay que 
intercalar racores con reductor que conecten 
el vástago de 10mm de diámetro del grifo al 
tubo de alimentación. 

A continuación ya puede pasarse a la co- 
locación, propiamente dicha, de la nueva gri- 
fería. Primero, situar el grifo, con la arandela 
o la junta de estanqueidad en el vástago, en- 
cima del orificio de montaje. Asegurarlo con 
la contratuerca (o con la arandela de “cuello 
alto” si la superficie de soporte es delgada) y 
volver a conectarlo con el circuito conforme 
sean los tubos y el trazado del mismo. 
Restaurar el suministro de agua y comprobar 
que en las juntas no haya escapes. 





Fig. 73 (arriba) La elección se 

hace entre grifo único (bajo pa- 

ra lavabos y bañeras, alto pa- 

ra fregaderos), mezcladores de 
orificio doble y mezcladores 
monobloque. 


Fig. 74 Pasar la toma del 
grifo por el orificio de monta- 
je y enroscar la contratuerca. 


Fig. 75 A ser posible, co- 
nectar de nuevo el tubo de 
alimentación directamente. 
Sustituir la arandela del racor 
si estuviera deteriorada. 


Fig. 76 En caso contrario, 
utilizar un adaptador o un tu- 
bo de cobre. 


Fig. 77 Las tomas de la gri- 
fería monobloque pasan por 
el mismo orificio. 





37 


Colocación de lavabos de pedestal 


Los lavabos de pedestal se componen del la- 
vabo en sí mismo y de una columna de ce- 
rámica a juego que además de sostenerlo, 
oculta la instalación de fontanería. El lavabo 
se fija a la pared por medio de tornillos que 
atraviesan la pieza, y el pedestal se sitúa de- 
bajo atornillándolo entonces al suelo, de tal 
manera que el conjunto sea rígido. 

La elección del lavabo obedecerá al mo- 
delo de grifo que se desee colocar —un grifo 
de repisa o un grifo mezclador (generalmen- 
te con desagúe automático)—, ya se necesite 
uno o dos orificios de montaje. Junto con es- 
te material se ha de adquirir el racor de gri- 
fo o con reductor, una salida de desagúe y 
un sifón. 


Proceso 


La colocación de un lavabo nuevo en el mis- 
mo sitio que uno viejo comporta, como pri- 
mera providencia, quitar éste. Cerrar el 
suministro de agua (véase la página 32) y des- 
conectar los antiguos tubos de alimentación. 
Por lo general es más rápido y sencillo ase- 
rrar estos tubos por debajo del lavabo que lu- 
char con los racores de la grifería antigua. 
Obturar las bocas de los tubos con cierres a 
compresión o con llaves de compuerta. 
Desmontar el grifo viejo, quitar los tornillos 
de sujeción y retirar el lavabo. Si los tornillos 
están atascados, utilizar para aflojarlos acei- 
te penetrante o fuerza bruta. 


Material necesario 
e lavabo y pedestal 
e grifería de repisa, tapón 
y cadena O 
e grifería monobloque 
con desague 
automático 
salida de desague y 
arandelas 
enlaces flexibles con 
racores de 3/8 de 
pulgada para grifería 
racores con reductor 
para tomas de grifo de 
10mm 
sifón de 32mm con 


racor universal 
herramientas de 


fontanería 


SUGERENCIA 

Cuando se desmonta el la- 
vabo existente, instalar lla- 
ves de compuerta en los 
extremos cortados de los 
tubos de alimentación. Con 
esta medida, no sólo es po- 
sible que las restantes pie- 
zas del cuarto de baño 
dispongan de suministro de 
agua mientras dura el tra- 
bajo, sino también cambiar 
las arandelas y juntas gas- 
tadas de los grifos sin tener 
que cerrar la llave general 
de paso. 





Fg. 78 Se escogerá grifo de 
repisa y tapón convencional 
(A), o mezclador monobloque 
con desague automático. 


Fig. 79 Presentar el lavabo 
en el pedestal para observar 
el trazado que han de seguir 
los tubos. 


Fig. 80 Montar en el lavabo 
los grifos, el desague y el ta- 
pón o el mecanismo de de- 
sagúe automático. 
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Colocación de lavabos de pedestal 





Presentar el lavabo con el pedestal y obser- 
var las correcciones que deberán introducir- 
se en los tubos de alimentación y desagúe. 
Montar el lavabo, el grifo (o grifos), el desa- 
güe y el mecanismo de desagúe automático, 
si lo tiene, o el tapón con la cadena, y el si- 
fón. Si se utiliza enlace flexible en la cone- 
xión del vástago del grifo con la instalación 
de alimentación, enroscarlo al mismo. En los 
grifos monobloque en que el vástago no lle- 
ga al tubo, se montan racores reductores y, 
como elementos de conexión, enlaces flexi- 
bles. 

Colocar de nuevo el lavabo sobre el pe- 
destal y verificar que esté a nivel. Marcar la 
posición de los orificios de sujeción, tala- 
drarlos y alojar en ellos los tacos de pared. 
Solicitar ahora la colaboración de alguna per- 
sona que sostenga el conjunto un poco apar- 
tado de la pared mientras se hacen las 
conexiones de fontanería, con lo cual se dis- 
pondrá de más espacio para trabajar. 
Concluida esta fase, retornar el lavabo y el pe- 
destal a la posición original y atornillar, por 
último asegurar el pedestal. 





Fig. 81 (arriba) Los lavabos 
con pedestal tienen unas lí- 
neas puras y elegantes y ape- 
nas ocupan superficie del 
suelo. 


Fig. 82 Con el lavabo colo- 
cado en el pedestal se com- 
prueba si está a nivel. 


Fig. 83 Marcar y practicar 
en la pared los orificios de fi- 
jación. 


Fig. 84 Para realizar las co- 
nexiones con los tubos de de- 
sagúe y de alimentación, el 
lavabo debe apartarse un po- 
co de la pared, 


Fig. 85 De vuelta a la posi- 
ción correcta, el lavabo se fi- 
ja a la pared y el pedestal al 
suelo. 
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Colocación de lavabos murales 


Los lavabos murales son una buena solución 
para espacios reducidos y para personas que 
desean tener la superficie del suelo libre. De 
ellos, la mayoría de modelos recientes se 
aguantan con escuadras que abrazan la sali- 
da del desagiie y otros se fijan a la pared con 
tornillos o con pernos de anclaje (véase la Fig. 
86). 


Proceso 


Desmontar el lavabo existente (véase la pági- 
na 38) y proveerlo de grifos, desague, etc., co- 
mo se hiciera con el modelo de pedestal. Si 
el fabricante suministra una plantilla, marcar 
las posiciones de los puntos de sujeción, pe- 
ro en caso contrario, obtener el auxilio de al- 
guien que aguante el lavabo mientras se 
señalan directamente. Asegurar las escuadras 
a la pared (véase Comprobación) y apoyarlo 
en ellas. Según sean las escuadras, fijarlo con 
tornillos, encajarlo en los cabezales de los per- 
nos o acomodarlo en ganchos graduables 
(véase la Fig. 86). Terminar el trabajo conec- 
tando la instalación de alimentación con los 
grifos y empalmando el nuevo sifón con el 
tubo de desagúe. 
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Material necesario 

e lavabo y escuadra 

e grifería para repisa y 
tapón con cadena o 

e grifería monobloque 
con desague 
automático 

e salida de desague y 
arandelas 

e enlaces flexibles con 
racores de 3/8 de 
pulgada para grifería 

e racores con reductor 
para tomas de grifo de 
10mm 

e sifón de 32mm con 
racor universal 

e herramientas de 
fontanería 

e sujeciones a pared 


COMPROBACIÓN 


e suficiente resistencia de 
la pared para sostener 
el lavabo. En paredes 
de ladrillo cerámico y de 
bloque, utilizar tornillos 
de sujeción n°12 y 
tacos; en paredes de 
entramado de madera, 
atornillar en los pies 
derechos o en una tabla 
recia de madera 
perpendicular a dos pies 
derechos consecutivos. 


SUGERENCIA 

La parte anterior del lavabo 
ha de estar a una altura de 
825mm (321/2 pulgadas) 
del suelo, si es para uso de 
personas adultas y más ba- 
jo si es para niños. 





Fig. 86 Los lavabos mura- 
les descansan en escuadras 
resistentes, pero se fijan a la 
pared mediante tornillos (A), 
pernos con cabezal saliente 
(B) y ganchos regulables ins- 
talados en la escuadra (C). 


Fig. 87 Montar firmemente 
la escuadra en la pared. 


Fig. 88 Presentar el lavabo 
sobre la escuadra y verificar 
que esté a nivel. 


Fig. 89 Fijar el lavabo con la 
contratuerca. 


Fig. 9 Conectar los tubos 
de alimentación y de desague. 











Colocación de lavabos de encimera 





Los lavabos de encimera se instalan en un 
mueble de baño o en una superficie acabada 
con alguna clase de revestimiento apropiado. 
A diferencia de los lavabos de otros tipos es 
posible elegir entre modelos acrílicos y mo- 
delos cerámicos (el primero es más econó- 
mico). 


Proceso 


Comenzar abriendo en la encimera o super- 
ficie receptora la abertura en que se monta- 
rá el lavabo utilizando la sierra eléctrica de 
vaivén o el serrucho de calar. Habitualmente, 
el fabricante facilita con el lavabo una plan- 
tilla. Antes de practicar cualquier orificio 
comprobar todas las medidas y hacer a con- 
tinuación una prueba de montaje del lava- 
bo. 

Instalar en el lavabo los grifos, el desagúe, 
etc., y antes de colocarlo con cuidado en po- 
sición, sellar el perímetro de la abertura con 
mástic o cinta. Comprobar que encaja bien, 
apretar las grapas que lo aseguran por de- 
bajo y hacer las debidas conexiones a los tu- 
bos. 





Fig. 91 (arriba) Hay mode- 
los de lavabo aptos para 
encimera y aptos para sobre- 
mueble. 


Material necesario 
e igual que para lavabos 
murales (véase la 


página 40) y 
e mástic o cinta de sellar 
e grapas de sujeción 





Fig. 92 Utilizar la plantilla pa- 
ra marcar en la encimera la 
posición de los orificios de fi- 
jación. 


Fig. 93 Practicar la abertu- 
ra de encastre y extender 
mástic o tira selladora a lo lar- 
go del perímetro. 


Fig. 94  Encajar el lavabo en 
la abertura y presionar en to- 
do el perímetro. 


Fig. 95  Sujetar el lavabo a la 
encimera mediante las grapas 
que hay en la cara inferior y 
a continuación establecer las 
conexiones con la instalación 
de alimentación y de evacua- 
ción de agua. 
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Colocación de bañeras 


Aunque las bañeras rectangulares sean las 
más populares, tanto las angulares como las 
de otras configuraciones tienen gran acepta- 
ción por el aprovechamiento sustancial del 
suelo, sobre todo, en cuartos de baño peque- 
ños. No plantean mayores problemas de co- 
locación que cualquier otro aparato sanitario. 

Los modelos que incorporan sistemas de 
masaje agua-aire cobran notoriedad por mo- 
mentos, sin embargo, conviene que la insta- 
lación la lleve a cabo personal cualificado, 
tanto más cuanto que la instalación eléctrica 
de la bomba ha de garantizar una seguridad 
absoluta. Otra particularidad es que requie- 
ren que el agua sea blanda (o descalcificada) 
para evitar la formación de incrustaciones que 
obturen las boquillas. 
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Proceso 

Si la nueva bañera va a ocupar la posición de 
otra, el trabajo comienza con desmontar és- 
ta. Cerrar el suministro de agua (véase la pá- 
gina 32), quitar los faldones de la bañera y 
desconectar las conexiones de alimentación 
y de evacuación de aguas. Resulta más rápi- 
do y fácil aserrar los tubos y tapar las bocas 
con llaves de compuerta pequeñas (véase 
Sugerencia en la página 38). Desenroscar los 
tornillos que fijen la bañera al suelo. La ba- 
ñera metálica o de plástico puede reti- 
rarse entera, pero, a no ser que se piense en 
venderla, la bañera de fundición hay que tro- 
cearla. El camino a seguir es cubrir la bañera 
con una sábana y romperla a trozos maneja- 
bles a golpes de martillo de dos manos. 

































Material necesario 

e bañera con patas (en 
modelos metálicos) 
y con bastidor (en 
modelos de plástico) 

e faldones de bañera 

e grifería para bañera y 
ducha 

e piezas de desague y 
rebosadero — desague 
automático o tapón y 
cadena 

e enlaces flexibles con 
racores de 1/2 pulgada 
para grifería 

e sifón de 40mm con 
racor universal 

e tornillos de sujeción 

e herramientas de 

fontanería 


DESAGÚES 
AUTOMÁTICOS 

Montar el botón de control 
en el orificio del rebosadero 
y el mecanismo de desagúe 
en el orificio del desague de 
la bañera (véase la Fig. 97). 


Fig. 96 Conexiones típicas 
a la instalación de fontanería 
de una bañera metálica o de 
plástico con mezcladores. El 
rebosadero comunica con el 
tubo de desagúe por un tubo 
flexible. 














Colocación de bañeras 


Proteger manos y ojos con guantes y gafas y 
actuar con suma precaución; las astillas de 
esmalte saltan y son muy agudas. 

En esta fase del trabajo, si se tiene previs- 
to colocar la bañera en una posición diferen- 
te a la que tenía la antecesora, llega el 
momento de replantear el trazado de los tu- 
bos de alimentación y de desagúe. 

En las de plástico hay que montar prime- 
ro el bastidor, en cambio las metálicas des- 
cansan en apoyos adhesivos. Conectar los 
racores correspondientes al desagüe y al re- 
bosadero, y sellar sus juntas con arandelas de 
estanqueidad o con mástic adecuado, Con el 
canto de una moneda, apretar los tornillos 
centrales y comprobar el funcionamiento de 
los desagúes automáticos. Colocar los grifos 
(en las bañeras acrílicas, suplementar la ba- 
se con una pletina) y conectarlos con enlaces 
flexibles que hacen más sencilla la operación 
de empalmar con los tubos. 

Situar la bañera en el lugar definitivo y ve- 
rificar si el sifón se podrá montar correcta- 
mente. Nivelar la bañera mediante los pies 
regulables y prolongar, si fuese preciso, los 
tubos de alimentación y de desagúe antes de 
fijar las escuadras murales y de suelo. 
Comprobar las conexiones. 
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Fig. 98 (ariba) Generalmente, 
las bañeras modernas se sir- 
ven acompañadas por faldo- 
nes laterales a juego; no 
obstante, uno mismo puede 
empotrarlas si así lo prefiere. 





Fig. 99 Poner la bañera en 
posición invertida para insta- 
larle el bastidor, 


Fig. 100 Montar los grifos, 
el desague y el rebosadero 
con unos tubos y accesorios 
correspondientes, y conectar 
las tomas de los grifos con los 
tubos de alimentación. 


Fig. 101 Cuando se requie- 
ran escuadras, quitar el enlu- 
cido de la superficie de 
soporte, practicar y dotar de 
tacos a los orificios de fijación 
y atornillar las escuadras. 


Fig. 102 Conectar el rebo- 
sadero a la salida del desa- 
güe, montar el sifón y 
empalmarle el tubo de desa- 
güe. Conectar los enlaces fle- 
xibles con los tubos de 
alimentación. 
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Colocación de bidés 


Un bidé se instala prácticamente igual que 
un lavabo. Existen dos tipos de bidé: uno dis- 
pone de alimentación monobloque, a través, 
normalmente, de un mezclador provisto de 
desagüe automático, y otro con mezclador e 
inversor automático, que se llena con el agua 
procedente de salidas dispuestas en el borde 
o de un aspersor de chorro vertical. El mo- 
delo de alimentación monobloque se abaste- 
ce de agua fría y caliente de las demás 
unidades del cuarto de baño, pero el segun- 
do modelo debe cebarse con el agua fría y 
caliente de los respectivos depósitos para evi- 
tar el peligro de retrosifonaje. 
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Fig 105 
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Proceso 


Empezar por montar el desagüe y el sifón, y 
a continuación el grifo mezclador y el me- 
canismo de desagüe automático. Presentar el 
bidé en la posición asignada y marcar el re- 
corrido de los tubos de desagüe y de alimen- 
tación. 

El bidé que dispone de alimentación mo- 
nobloque recibe el agua de los puntos más 
adecuados de los tubos de agua fría y calien- 
te del baño. No así en un bidé con aspersor 
vertical, donde hay que llevar un tubo que 
conecte con el depósito acumulador de agua 
fría con un racor y otro que salga de la parte 
superior del depósito de agua caliente. 
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Material necesario 

e grifería monobloque de 
repisa para bidé 

e batería de grifos, 
desague, tapón con 
cadena O 
mezclador con 
desague automático 
bidé con aspersor 
vertical 
mezclador aspersor 
con inversor 
enlaces flexibles con 
racores para grifería 
tornillos de sujeción 

e sifón de 32 mm con 
racor universal 
herramientas de 
fontanería 


SUGERENCIA 

Los tubos de alimentación 
de la grifería de repisa del 
bidé empalmarán en T en el 
punto de paso más cerca- 
no de agua fría y caliente 
con objeto de que su reco- 
rrido sea corto. 








Fig. 104 Los tubos inde- 
pendientes de agua fría y 
agua caliente han de alimen- 
tar el aspersor vertical. 


Fig. 105 La instalación que 
implica la grifería de repisa del 
bidé equivale a la análoga del 
lavabo. La conexión de las sa- 
lidas de los grifos monoblo- 
que requiere racores con 
reductor. 


Fig. 106 Las conexiones re- 
lativas a la alimentación y de- 
sagúe del bidé con aspersor 
vertical responden a las que 
ilustra la Fig. 105, si bien el as- 
persor se ceba gracias a un 
enlace flexible. 





Colocación de inodoros 





La decisión de cambiar el inodoro guarda es- 
trecha relación con el modelo que se quiera 
colocar. La mayoría de los inodoros moder- 
nos son de cisterna baja, situada en la parte 
posterior de la taza (véase la Fig. 109). No obs- 
tante, es posible que el inodoro a sustituir sea 
un modelo de cisterna alta con un tubo de 
descarga a la taza (véase la Fig. 108). Los ino- 
doros más económicos son de descarga di- 
recta; los más caros se basan en la aspiración 
sifónica y su funcionamiento es más silen- 
cioso y eficaz que los anteriores. (Véase, pa- 
ra más información, Tipos de inodoros, en la 
página 47.) 

Se cuentan, entre las versiones donde ele- 
gir, inodoros con cisternas reducidas para ba- 
ños pequeños, inodoros murales (a juego con 
los bidés) que proporcionan un suelo libre de 
obstáculos y otros con cisternas empotradas 
que permiten ocultar los tubos de alimenta- 
ción y de desagúe. Todos se encuentran con 
sistemas de descarga directa que reducen el 
volumen consumido de agua. 





Te 





Fig. 107 (arriba) Las tazas 
de los inodoros modernos 
son bajas, compactas y con 
líneas que armonizan con los 
demás aparatos sanitarios y 
accesorios del cuarto de ba- 
ño, en particular con los bi- 
dés, habida cuenta de que 
acostumbran a colocarse el 
uno junto al otro. 


Fig. 108 A menudo, los ino- 
doros antiguos tienen una cis- 
terna independiente con la 
que conectan por el tubo de 
descarga. 


Fig. 109 Los modelos mo- 
dernos de inodoro de cister- 
na baja tienen la misma 
situada detrás de la taza. 


Hg. 110. Romper la pieza de 
salida de la taza con el corta- 
fríos y desligarla del tubo de 
desague. 


Fig. 111  Desenroscar las fi- 
jaciones de la taza al suelo y 
retirarla. Limpiar concienzu- 
damente la boca del tubo de 
desague. 
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Colocación de inodoros 


Proceso 


Lo siguiente a la elección de la nueva taza de 
inodoro es desmontar la existente (a no ser 
que se pretenda reformar todo el cuarto de 
baño). 

Empezar con el cierre del suministro de 
agua fría a la antigua cisterna, vaciarla y se- 
car los restos de agua. Como habrá que resta- 
blecer el suministro para alimentar la nueva 
cisterna a los aparatos restantes, lo más in- 
mediato es cortar el tubo y taparlo con una 
llave pequeña de compuerta o con un tapón 
roscado. Cortar también el tubo del rebosa- 
dero. Desmontar las fijaciones que sujetan la 
cisterna a la pared y destornillar el tubo de 
descarga de la base de la misma o, si es un 
modelo de cisterna baja, desenroscar las tuer- 
cas que la aseguran a la taza. Retirar la cis- 
terna. Ahora actuar con la taza del inodoro. 
Vaciar cuanto sea posible el sifón con una 
bomba impelente (o empujando el líquido 
con el cepillo del aseo) y con trapos absorber 
el agua que haya quedado. Si la unión de la 
descarga de la taza con el tubo de desagúe es 
una junta de cemento, romper el mortero o la 
salida de la taza; no importan unas u otras de 
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estas roturas, considerando que si en cambio 
se dañara el tubo de desagüe la reparación se- 
ría mucho más engorrosa. Si la conexión es 
de plástico, bastará soltarla estirando de la 
pieza una vez desconectada la taza. 

La taza atornillada al suelo se suelta de- 
senroscando los tornillos; es de prever el uso 
de aceite penetrante para aflojar los más rea- 
cios. Si está recibida en mortero, se introdu- 
ce por distintos puntos de la junta el cincel 
de boca ancha y se va haciendo palanca. 
Dejando la taza a un lado, eliminar los resi- 
duos de mortero y los restos, si quedan, que 
permanezcan en la boca del tubo de desagüe. 
Atar una bolsa de plástico cerrando esta bo- 
ca para que por ella no lleguen malos olores. 

En la hipótesis de que la nueva taza de ino- 
doro se coloque en el mismo sitio que la an- 
terior, presentarla y examinar el modelo de 
pipa de conexión necesaria para empalmar 
con el tubo de desagüe y observar si se pre- 
cisan prolongaciones. 

Comenzar con el montaje del sifón y de la 
válvula de flotador y de la palanca de la cis- 
terna observando fielmente las instruccio- 
nes del fabricante. Confirmar que se han 
colocado en el sifón las arandelas interior 


Fig 113 
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Material necesario 

e inodoro 

e asiento y tapa de 
Inodoro 

* pipa de conexión 

e tubo, accesorios y 
racor para grifería con 
que conectar de nuevo 
el tubo de alimentación 
a la cisterna 
pequeña llave de 
compuerta 
tubo y accesorios 
tornillos de sujeción 
tacos 
herramientas de 
fontanería 


COMPROBACIÓN 

e integridad en número y 
condición de las piezas 
que componen el 
inodoro —sifón, válvulas 
de flotador y palanca- 
empaquetadas, 
generalmente, en el 
interior de la cisterna. 


SUGERENCIA 

Antes de iniciar el trabajo, 
quitar el papel engomado 
que protege la taza y la cis- 
terna del inodoro humede- 
ciéndolo con agua, pues 
intentar arrancarlo en seco 
puede dejar señales en la 
superficie de cerámica. 





Fig. 112 Cisterna baja con- 
vencional provista de tubos 
laterales de alimentación y de 
rebosadero, y de válvula de 
flotador de llenado silencioso. 


Fig. 113 Funcionamiento in- 
temo de una cistema típica de 
tipo estrecho, donde se ad- 
vierte la entrada inferior de los 
tubos de alimentación y del 
rebosadero. 


Fig. 114 Colocar las aran- 
delas interior y exterior antes 
de fijar con su contratuerca el 
sifón a la cisterna. 


Fig. 115 Instalar la palanca 
y unirla con el mecanismo del 
sifón. 








Colocación de inodoros 


y exterior antes de fijarlo con la contra- 
tuerca. Los orificios que en las cisternas 
cerámicas no se utilizan son tapados con 
tacos de loza, por contra en las de plástico 
se abren exclusivamente los que se van 
a usar empleándose para ello la sierra per- 
foradora, 

Insertar la pipa de conexión en la boca del 
tubo de desagüe y presentar la taza; si ésta en- 
caja como es debido, atornillarla al suelo. 




















Verificar que está a nivel y, si conviene, cal- 
zarla al pie. 

Presentar la cisterna y señalar la disposi- 
ción de las sujeciones en la pared. Practicar 
y dotar de tacos los orificios de fijación y co- 
locar la cisterna para apretar las tuercas de 
palomilla que la aseguran a la taza, y des- 
pués hacer otro tanto con las fijaciones mu- 
rales. 

Prolongar el tubo de alimentación hasta la 
cisterna y conectarla a la toma de la válvula 
de flotador mediante un racor de grifo. 
Montar, por último, el tubo de rebosadero co- 
nectándolo a la cisterna y pasándolo por la 
pared. Suele resultar más cómodo quitar el 
tubo viejo que intentar unir lo nuevo con lo 
antiguo. Comprobar que las conexiones son 
satisfactorias y restaurar el suministro de agua 
para llevar a la cisterna. 

El cambio de localización del inodoro en 
el cuarto de baño significa tender un nuevo 
tubo de desagúe siguiendo el perímetro de la 
habitación desde la posición de partida. 
Recordar, sin embargo, las dificultades de eva- 
cuación que surgirán si no tiene suficiente 
pendiente. 





Fig. 121 Inodoro con doble 
efecto sifónico. 





Inodoro con des- 
carga directa. 


Fig. 122 








Inodoro con efec- 





Fig. 123 
to sifónico. 


Fig. 116 Retirar la bolsa de 
plástico que tapa la boca del 
desague y acomodar la pipa 
de conexión de la taza. 


Fig. 117 Presentar la taza y 
comprobar si las conexiones 
entre el desague y la pipa son 
correctas, 


Fig. 118 Verificar que la ta- 
za esté bien nivelada, de lo 
contrario calzarla con piezas, 
por ejemplo, de loseta cerá- 
mica hasta que alcance la po- 
sición pertinente. 


Fig. 119 Si fuese preciso, 
prolongar el tubo de alimen- 
tación. 


Fig. 120 Montar la"cisterna 
y fijarla con tuercas de palo- 
milla. Conectar, por último, los 
tubos de alimentación y de 
desague. 
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Colocación de platos de ducha 


Exceptuando los casos en que la ducha se ins- 
tala en la bañera, será necesario disponer de 
un plato de ducha y de alguna clase de cerra- 
miento que bien puede realizarlo el mismo 
aficionado o comprar un modelo prefabrica- 
do de fácil montaje (véanse las páginas 50 y 
51). En relación a esta segunda solución hay 
que observar la conveniencia de adquirir el 
plato y la mampara de la ducha comproban- 
do que sean compatibles, condición en la que 
no debe pensarse cuando la idea es hacer uno 
mismo un cubículo a medida. 

Los platos de ducha se fabrican de porcela- 
na cerámica y de plástico. Los de plástico son 
acrílicos (más baratos) y de plástico armado con 
fibra de vidrio (GRP-más caro). Los modelos 
más sencillos son de planta cuadrada con la- 
dos que van de 600 a 900mm; también hay otros 
más sofisticados. Los platos de plástico tienen 
menor peso y, con mucha frecuencia, pies re- 
gulables que facilitan la instalación y la nivela- 
ción; los platos cerámicos son desde luego más 
pesados, pero dan la sensación de ser más re- 
sistentes que los otros. La altura de la mayor par- 
te los modelos es de 150mm y el desagüe, al que 
se conectan el sifón y el tubo de desagúe, tie- 
ne un diámetro en torno a 50mm (2 pulgadas). 


Proceso 


Determinar desde un principio el trazado que 
seguirá el tubo de desagúe hasta el bajante, 
pues esta circunstancia influirá en la altura a 
la que se coloque el plato de ducha. El tubo 
exige para desaguar bien tener una leve pen- 
diente; como orientación considérese 3m (10 
pies) la distancia de recorrido que es acon- 
sejable no superar; pero si esto ocurre, debe 
instalarse un sifón antisifonaje que detenga 
el vaciado del sifón cuando el tubo de desa- 
güe esté seco. El tubo de desagúe irá a parar 
al buzón del bajante, a la arqueta a pie de ba- 
jante o a un bajante (véase la página 29). 

A raíz de estas observaciones se sabrá si el 
plato de ducha se instala directamente sobre 
el suelo o si es preciso apoyarlo encima de 
una base -siendo esto lo más seguro. La base 
para platos de ducha de plástico se constru- 
ye con tablas recias de madera y para los ce- 
rámicos se hace de obra; no obstante, en 
ambos casos conviene prever un registro de 
acceso al sifón para limpiarlo cuando se em- 
boza con cabellos —situación habitual en las 
duchas- y crear un escalón que haga más có- 
moda la entrada. 





Material necesario 
e plato de ducha 


e piezas de desagúe 

e sifón y accesorios 

e tablas de madera para 
la base 

e herramientas de 
fontanería 

e herramientas de uso 
general 


COMPROBACIÓN 

e acceso al sifón. 
Tratándose de platos 
de ducha con bases 
inaccesibles, intercalar 
en el trazado del tubo 
de desague un tapón 
de desobstrucción. 


SUGERENCIA 

Utilizar las bridas de suje- 
ción suministradas junto 
con el plato de ducha de 
plástico para asegurarlo al 
suelo o a la pared. 








Fig. 128. 


Fig. 124 Montar la salida del 
desague sellándola por moti- 
vos de estanqueidad e insta- 
lar el sifón. 


Fig. 125 La base de los pla- 
tos de ducha cerámicos se 
hace de obra. Emplear calces 
para nivelar el plato. 


Fig. 126 La base de los pla- 
tos de ducha de plástico se 
hace con tablas de madera. 
Considerar la posibilidad de 
levantar un escalón que faci- 
lite el acceso a la ducha. 


Fig. 127 Dejar un registro 
por el que acceder al sifón en 
caso de que se atasque. 














Colocación de platos de ducha 





Comprobar que la base forma una estructu- 
ra que esté a nivel pues, de estarlo, no será 
necesario manipular los pies regulables del 
plato. 

La colocación del plato de ducha se ini- 
cia montando la salida del desagiie y conec- 
tándola con el sifón. Si la instalación va a ir 
por el suelo y si la estructura de éste lo con- 
siente, hay que acomodar el sifón bajo el pla- 
to y, por ende, empotrado en el suelo. Colocar 
el plato en su posición y manejar los pies re- 
gulables, si los tiene, para nivelarlo. Estos mo- 
delos de platos de ducha incluyen paneles 
laterales que se sujetan con grapas; algunos 
modelos de plástico suelen incorporar bridas 
de sujeción al suelo con tornillos que sopor- 
tan el plato y los paneles. Los platos cerá- 
micos no requieren fijaciones. 

Una vez colocado el plato de ducha, sólo 
queda realizar la conexión del tubo de desa- 
gúe para acabar con el montaje de la cabina 
o con la construcción del cubículo. 

Si el tramo que recorre este tubo es largo 
conviene incluir un tapón roscado de des- 
obstrucción en las proximidades de uno de 
los extremos que simplifique las labores de 
limpieza cuando se atasquen, obviando des- 
montar la instalación. 





Fig. 129 (arriba) La ducha 
con plato economiza espacio 
y dinero. 


Fig. 130 En los platos que 
dispongan de pies regulables, 
emplear dos llaves inglesas 
para graduar la altura y para 
apretar las tuercas. 


Fig. 131 Con el plato de du- 
cha ya nivelado, señalar la po- 
sición de los orificios de 
fijación y levantarlo a fin de 
asegurar los pies al suelo. 


Fig. 132 Colocar el plato en 
posición y apretar las tuercas. 


Fig. 133 Acomodar los pa- 
neles laterales que se sujetan 
con grapas, o, si no alicatar o 
revestir paneles de contra- 
chapado con las mismas pie- 
zas utilizadas en el pavimento. 
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Montaje de cabinas de ducha 


Las cabinas de ducha que ofrece el mercado 
para que el aficionado las monte en su casa 
abundan en tipos, modelos y acabados. La ca- 
bina más común consta de una estructura de 
perfiles de aluminio que sostiene las mam- 
paras de acrílico o plástico (con textura y a 
veces con color) que forman las paredes y la 
puerta. Los modelos de precio superior son 
de vidrio templado —verificar que sea vidrio 
de seguridad— o, mejor, laminado, que en ca- 
so de rotura no sea causa de accidente grave. 
Las cabinas centralizadas con paneles maci- 
zos forman un cubículo estanco que ahorra 
al aficionado los trabajos de impermeabiliza- 
ción; sin embargo, son más caras y en espa- 
cios reducidos plantean dificultades de 
movimiento. 

Las cabinas de planta cuadrada tienen uno, 
dos o tres lados; escoger el modelo que pro- 
ceda. Existen cabinas destinadas a platos de 
ducha con planta en cuarto de círculo que se 
acoplan a las mismas gracias a superficies cur- 
vas. Las puertas son correderas, abatibles y 
plegables; a la hora de la adquisición de la ca- 
bina, comprobar que proporcionen un acce- 
so fácil a la ducha y que se abran y cierren 
con suavidad. 


Proceso 


Comenzar desempaquetando el juego de pie- 
zas que componga la ducha y leer las ins- 
trucciones a fin de identificar las piezas y ver 
que no falte ninguna. Si bien es cierto que 
la secuencia de operaciones que configura el 
montaje varía según las marcas, lo es asimis- 
mo que la mayoría se ajusta a un proceso si- 
milar. Seguidamente se expone el proceso de 
montaje de una cabina de dos lados. 

El paso inicial será medir el plato de du- 
cha, por si debe introducirse correcciones en 
las piezas para conseguir un ajuste perfecto. 
Marcar la posición y comprobar la verticali- 
dad de los apoyos adosados a las paredes (en 
esta fase siempre se agradece la ayuda de al- 
guien). Practicar y dotar de tacos los orificios 
de fijación. Colocar y asegurar los apoyos. Si 
se constatara que la pared no es recta, cal- 
zarlos con perfiles proporcionados por el fa- 
bricante al efecto o con algún procedimiento 
análogo. 

Presentar una mampara, a ser posible la 
que corresponda a la puerta, y verificar que 
encaja con el plato. Si no sucede así, se cor- 
tarán a la medida la superficie acristalada y 
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Material necesario 

e piezas de la cabina 

e piezas de sujeción 

e mástic de silicona 

e herramientas de uso 
general 


COMPROBACIONES 

e acuerdo dimensional 
de la cabina con el 
plato de ducha 
integridad en número y 
condición de las piezas 
que componen la 
cabina 
perpendicularidad de 
las paredes. En caso 
contrario, escoger un 
modelo con perfiles 
graduables 





Fig. 134 Tomar medidas del 
plato de ducha por si los pa- 
neles necesitaran de alguna 
rectificación. 


Fig. 135 Presentar contra la 
pared los apoyos verticales, 
comprobar que estén a plo- 
mo y señalar la posición de los 
tornillos de fijación. 


Fig. 136  Atornillar los apo- 
yos a la pared. 


Fig. 137 Presentar los pa- 
neles laterales contra los apo- 
yos y atornillarlos, después de 
introducir si hubiere lugar las 
correcciones pertinentes. 


Fig. 138 Unir superior e in- 
feriormente los paneles con 
angulares en las esquinas. 


Fig. 139 Colocar la puerta, 
si es un elemento indepen- 
diente, y ajustarla para que 
abra y cierre con suavidad. 





los elementos del marco con arreglo a las ins- 
trucciones facilitadas. Cuando el encaje sea 
el correcto, atornillar la mampara al apoyo. 

Repetir la operación con el otro lado de 
la mampara y como ambos acostumbran a es- 
tar unidos por los ángulos superiores e infe- 
riores, montar las piezas que desempeñan esta 
función. Comprobar que el conjunto esté bien 
escuadrado respecto al plato de ducha, pues 
si no lo estuviese, la puerta(s) no abatiría co- 
mo es debido. Montar la puerta en guías o en 
escuadras, si se trata de un elemento inde- 
pendiente, e introducir las correcciones 
pertinentes que conduzcan a su buen fun- 
cionamiento. 

Sellar con mástic de silicona las juntas del 
plato con la cabina y de ésta con las paredes. 

Si las paredes interiores del cubículo han 
de alicatarse después de montar la cabina, to- 
mar precauciones para que no se produzcan 
infiltraciones de agua. Las paredes enlucidas 
se impermeabilizarán con pintura de disol- 
vente. Aplicar una capa abundante de adhe- 
sivo impermeabilizante para alicatado y 
tender las piezas cerámicas en el mismo. 
Rejuntar con mortero de cemento con aditi- 
vo impermeabilizante; pero usar el mástic de 





Montaje de cabinas de ducha 


silicona utilizado en las juntas cuando se tra- 
baje en paredes de entramado de madera, por- 
que al mantener la flexibilidad es capaz de 
absorber cualquier movimiento de éste, a di- 
ferencia del mortero rígido que se agrietaría 
y favorecería las infiltraciones de agua. 

La secuencia del proceso de montaje es en 
líneas generales semejante para cabinas con 
mamparas curvas, con una sola frontal y con 
tres. 


SUGERENCIA 

Cuando haya que practicar 
un orificio en superficies ali- 
catadas, pegar en el lugar 
que proceda un fragmento 
de cinta adhesiva para im- 
pedir que la punta de la bro- 


ca resbale. 

Si después de instalar las 
mamparas de la cabina se 
van a alicatar las paredes, cu- 
brir el plato de ducha con una 
manta por si cayeran piezas 
que pudiesen deteriorarlo. 





Fig. 140 (debajo) Hay gran 
diversidad de cabinas para 
ducha. Este modelo posee 
puertas correderas. 
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Instalación de fontanería para duchas 


La mejor decisión que puede tomar alguien 
que desee tener un caudal abundante de agua 
en la ducha es dotarla de una instalación de 
alimentación exclusiva. Siempre cabe la so- 
lución de alimentarla mediante una deriva- 
ción de los tubos de agua fría y de agua 
caliente, pero entonces hay que incluir un 
mezclador termostático que mantenga la tem- 
peratura de la ducha cuando se abra otro gri- 
fo. La válvula manual ha de alimentarse a 
través de circuitos independientes. 

Para tener una buena ducha y el caudal ade- 
cuado de agua es preciso que entre el rocia- 
dor y el depósito de agua fría medie una carga 
de 1m (3 pies) como mínimo. La intensidad 
del caudal se mejora procurando reducir la 
longitud de los tramos de tubo, evitando la 
inclusión de codos y dando a las curvas, si 
las hay, un trazado abierto. Se recomienda 
utilizar tubo de 22mm. 

Cuando la carga sea insuficiente, consi- 
derar la oportunidad de instalar una bomba 
que incremente el caudal de agua. Se mon- 
tará una bomba de dos impulsores antes o un 
bomba de un impulsor después del mezcla- 
dor, según exijan las características del cir- 
cuito. Los interruptores automáticos dan paso 
al suministro eléctrico cuando el mezclador 
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se abre. Las bombas de dos impulsores re- 
quieren tubos de alimentación independien- 
tes desde los depósitos de agua fría y de agua 
caliente. La conexión con el depósito de agua 
caliente tiene generalmente lugar en el tubo 
de ventilación, pero como de ahí puede pro- 
venir la entrada de aire en la bomba, es pre- 
ferible hacerla mediante la válvula Essex 
(véase la Fig. 142). 


Proceso 


Establecer la carga disponible de agua y la 
longitud del tramo que alimente la ducha y 
una vez en posesión de estos datos, determi- 
nar si es o no necesaria la bomba. 

Cuando no se precise alimentación ayuda- 
da por bomba, llevar los tubos de alimentación 
a la posición de mezclador empotrándolos en 
las paredes macizas o pasándolos por el inte- 
rior de las paredes de entramado de madera y 
hacerlos aflorar a la altura de las tomas del mez- 
clador. Montar el mezclador y conectar los tu- 
bos. 

Hay modelos de mezclador que, concebi- 
dos para empotrarlos en las paredes, propor- 
cionan un aspecto estético más pulcro que 
los que se instalan en superficie. 
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Material necesario 
válvula mezcladora 

e rociador y tubo de 
ducha 
tubos de alimentación 
racores de conexión 
con la válvula 
racor para depósito 
suministrador de agua 
fría 

 racor en To válvula 
Essex para el 
suministro de agua 
caliente 
bomba y enlaces 
flexibles 
herramientas de 
fontanería 





COMPROBACIONES 

e Carga mínima de 1m (3 
pies) entre el rociador 
de la ducha y el 
depósito de agua Tría; 
si no la hubiere, será 
preciso instalar una 
bomba 
tramos de tubo cortos 
cuanto sea posible 
para aumentar la 
intensidad del caudal 


de agua 


SUGERENCIA 

Alimentar la ducha a través 
de tubo de polibutileno. 
Como se curva fácilmente 
permite tender circuitos sin 
juntas y por esta razón me- 
jora las condiciones de flu- 
jo y evita el peligro de 
escapes en los tramos em- 
potrados. 





Fig. 141 En favor de obtener 
mejores resultados, tender 
desde el depósito acumulador 
y el depósito de agua calien- 
te tramos independientes de 
alimentación de agua fría y ca- 
liente hasta la válvula mezcla- 
dora. Colocar en cada tubo 
una llave de compuerta. 





Instalación de fontanería para duchas 


En cambio, si la bomba es necesaria puede 
montarse una independiente (bajo la bañera) 
o utilizar un equipo mixto bomba-mezclador 
alimentado eléctricamente por un transfor- 
mador de bajo voltaje que garantiza total se- 
guridad. La presencia de esta bomba en el 
esquema aconseja que sea un profesional 
quien realice las instalaciones de electricidad 
y de fontanería. 
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Fig. 147 (arriba) Los mez- 
cladores de ducha modemos 
se montan en la pared ocul- 
tando el tubo de alimentación 
de la instalación. 


Fig. 142 La conexión con el 
tubo de ventilación podría im- 
plicar absorción de aire de la 
bomba de la ducha. Para evi- 
tarlo se conecta la tubería al 
lateral del depósito de agua 
caliente por medio de la vál- 
vula Essex. 


Fig. 143 Montar la pletina en 
la superficie del depósito. 


Fig. 144 Presentar la válvu- 
la y marcar la situación de los 
tubos. 


Fig. 145 Tender el tramo de 
tubo de alimentación y co- 
nectarle la válvula según sale 
de la pared. 


Fig. 146 Conectar el tubo 


flexible que alimenta el rocia- 
dor de la ducha. 
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Instalación de duchas eléctricas 


Cuando la instalación eléctrica plantee difi- 
cultades o la ducha se encuentre alejada de 
los puntos de alimentación existentes, la du- 
cha eléctrica brinda una buena solución. En 

este sistema el agua se toma directamente a 
alta presión del montante y se hace pasar por 
un calefactor y de ahí al rociador de la ducha. 
Los últimos modelos tienen potencias de has- 
ta 8,4kW y suministran una intensidad ex- 
celente de caudal. 

Una ducha eléctrica requiere la más sim- 
ple de las instalaciones de fontanería, de ma- 
nera que pueda montarse tanto en una cabina 
como en una bañera. La alimentación eléc- 
trica corre a cargo de un circuito radial que 
viene de un pequeño interruptor automático 
(PIA) de 30 o 45 amperios del cuadro general 
de distribución. 
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Fig 149 
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Proceso 


En lo que a fontanería respecta, el plantea- 
miento más sencillo es trabajar en sentido in- 
verso, desde la ducha al punto de conexión 
con el montante. Conviene emplear tubo tle- 
xible de polibutileno en tramos empotrados 
para evitar el peligro de escapes de agua. 
Conectar el tubo a la toma de la ducha y ten- 
derlo hasta la conexión pasando antes por 
una llave de paso estratégicamente situada. 
Cerrar la llave general de paso, vaciar el tubo 
y montar un racor en T. Si el tubo es de co- 
bre, integrarlo a la red de equipotencialidad 
mediante una abrazadera y un cable de tierra 
(véanse Comprobaciones). 

A menos que se esté absolutamente seguro 
de la destreza personal para realizar con co- 

























Material necesario 

ə ducha eléctrica 

e tubos y accesorios 

e llave de paso 

e racoren T 

e interruptor bipolar 
acorde con las carac- 
terísticas de la ducha 
cable de dos núcleos y 
tierra acorde con las 
características de la 
ducha (véase el texto) 
herramientas de 
fontanería y de 
electricidad 


COMPROBACIONES 

e conexión de los tubos 
metálicos con la red equi- 
potencial a través de una 
abrazadera especial y del 
cable a tierra (véase la 
Fig. 150) 

e si hay posibilidad de que 
el rociador de la ducha 
caiga y se sumerja en la 
bañera provocando así el 
efecto sifón, localización 
de una válvula de reten- 
ción en el tubo de ali- 
mentación 










Fig 150 


SUGERENCIA 
En zonas geográficas con 
aguas duras, instalar un 


descalcificador que reduz- 
ca formación de incrusta- 
ciones en las paredes 
internas de los tubos. 





Fig. 148 El agua llega a la 
ducha procedente del mon- 
tante, a través de una llave de 
paso. El cable eléctrico parte 
de un interruptor automático 
del cuadro de distribución, pa- 
sa por un interruptor bipolar y 
alimenta el calentador de la 
ducha. El interruptor diferen- 
cial intercalado en el circuito 
proporciona más seguridad. 


Fig. 149 La conexión en la 
caja de la ducha se efectúa 
con un racor o con un codo. 









rrección y seguridad el trabajo, todo lo que se re- 
lacione con la instalación eléctrica es preferible 
cedérselo a una persona cualificada, especial- 
mente cuando no hay ningún pequeño inte- 
rruptor automático disponible. Recordar que una 
chapuza podría causar la muerte a alguien. 

En el circuito eléctrico se emplea cable de 
dos núcleos y neutro de 4 mm? de sección, 
cuando la ducha tenga una potencia que no 
supere 7 kW y cuente con la protección de 
un fusible de 30 amperios o de un PIA, y de 
6 mum? para duchas más potentes o allí don- 
de se empleen fusibles que puedan recom- 
ponerse si se funden. 

Tender desde el cuadro general de distri- 
bución el recorrido más adecuado, haciendo 
que pase por un interruptor bipolar con la in- 
tensidad de la corriente y con los sistemas de 
protección. El interruptor bipolar ha de co- 
locarse fuera de los límites de los volúmenes 
de prohibición y de protección. La conexión 
del cable con el aparato calefactor se efec- 
túa por detrás de éste, empalmando los con- 
ductores con los terminales. Comprobar que 
el paso del cable a la caja del aparato se hace 
a través de arandelas de estanqueidad que im- 
pidan la entrada de agua al interior. 
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Fig. 151 (erriba) Las duchas 
eléctricas son compactas y 
de instalación sencilla tanto 
en cabinas como en bañeras. 


Fig. 152 Marcar la posición 
de las sujeciones y determi- 
nar el trazado que seguirá el 
cable. 


Fig. 153 Abrir la roza y gra- 
par el cable. 


Fig. 194 Montar el disposi- 
tivo fijándolo con tomillos ino- 
xidables. 


Fig. 155 Conectar el tubo 
de alimentación de agua y el 
cable de alimentación eléctri- 
ca. Colocar la tapa y verificar 
el funcionamiento de la ducha, 
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Colocación de fregaderos 


Los fregaderos de cocina se presentan en dos 
variedades, fregaderos para sobremueble y 
fregaderos para encimera, y en tamaños y for- 
mas diversas. Los modelos para sobremue- 
ble se instalan en un mueble bajo de dos o 
tres elementos y los de encimera se colocan 
en aberturas practicadas en el material de la 
superficie del mueble. Ambos modelos se 
ofrecen con uno o dos senos —uno de ellos 
de tamaño mitad para dotarlo, a menudo, de 
un triturador (véase la página 59) y con un 
escurridor situado a derecha o izquierda de 
los senos. La grifería puede ser de repisa y 
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de diferentes tipos de mezcladores (véase 
Comprobaciones). 

El sistema de alimentación de agua es con- 
vencional: una derivación con origen en el 
montante de agua fría y un tubo que trae el 
agua caliente del depósito correspondiente o 
desde el calentador. El número de senos y 
la necesidad o no de conectar la lavadora y/o 
el lavavajillas con el sifón determina el gra- 
do de complejidad de los desagúes. Tener en 
cuenta que el triturador precisa que el seno 
tenga un orificio de desagüe de un diámetro 
de 90mm (véase la página 59). 





Material necesario 

e fregadero 

e grifería y enlaces 
(Véanse, para distintas 
opciones, las páginas 
36 y 37) 

* juego de piezas de 
desgue y del 
rebosadero 

e mástic de silicona 

e tubo flexible 

e sifón(s), tubo de 
desagúe y racores 

e herramientas de 
fontanería 


COMPROBACIONES 

e mezcladores de flujo in- 
dependiente, es decir, 
que la combinación de 
aguas se produce a la 
salida del grifo 

e conexión del fregadero 
y de los tubos con la 
red equipotencial a tra- 
vés de la especie de eti- 
queta existente en la 
cara inferior del primero 
y de abrazaderas espe- 
ciales colocadas en los 
segundos, donde se 
conectará el cable a tie- 
rra que irá a empalmar 
al correspondiente bor- 
ne del accesorio más 
cercano de la instala- 
ción eléctrica de la casa 





Fig. 196 Las conexiones de 
alimentación y desagúe que 
exige el fregadero de un seno 
no tienen dificultad. Los tubos 
flexibles permiten restablecer 
la alimentación en las tomas 
situadas en la cara inferior del 
seno. 


Fig. 157 En los fregaderos 
de dos senos la instalación de 
desagúe es más complicada. 
Los sifones multidireccionales 
permiten asociar varios desa- 
gües y descargarlos en un si- 
fón. 








Colocación de fregaderos 


Proceso 


Tomar medidas exactas del espacio destina- 
do al fregadero y examinar que para el mo- 
delo de montaje que se adquiera no hay 
obstáculos que interfieran la operación. 

Si el trabajo implica la sustitución de un 
fregadero existente por otro nuevo, empezar 
cerrando el suministro de agua. Cortar el tu- 
bo de alimentación y desconectar el sifón. 
Desenroscar los tornillos y quitar las grapas 
que aseguran el fregadero; desconectar la bri- 
da que, junto al tubo de alimentación, lo en- 
lace a tierra, si es metálico. Retirar el viejo 
fregadero y quitarlo de enmedio. 

Instalar la grifería, el desagúe y el rebosa- 
dero en el fregadero nuevo. Fijar la grifería de 
repisa y los mezcladores con arandelas de 
“Cuello alto”. Utilizar los anillos y juntas de 
estanqueidad que facilita el fabricante, agre- 
gando silicona (no masilla de vidriero) en el 
sumidero (véase la Fig. 162). Conectar los gri- 
fos a los tubos de alimentación con enlaces 
flexibles, por lo que no hay que valerse de 
la llave de tuercas cuando el fregadero esté 
en la posición correcta. La grifería monoblo- 
que se fija con contratuercas de gran tamaño, 
pero si las paredes del fregadero son de poco 
espesor habrá que sustituirlas por arandelas 
de “cuello alto” grandes u optar por colocar 
una pletina de refuerzo (que acompaña al jue- 
go de grifería). Una vez la grifería esté insta- 
lada, adaptar las salidas flexibles de la misma 
a los racores con reductor y conectar con los 
tubos de alimentación. 
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Colocar el fregadero de sobremueble en su 
posición y asegurarlo con las grapas de su- 
jeción. Conectar los tubos de alimentación, 
reponer el cable que enlaza con la red equi- 
potencial, montar el nuevo sifón y conectar- 
lo al tubo del desagúe. 

Por tratarse de un fregadero de sobremue- 








Fig. 158 (arriba) Los frega- 
deros pueden empotrarse en 
las encimeras de las cocinas. 


Fig. 159 La grifería de repi- 
sa y los mezcladores se fijan 
con arandelas y juntas de es- 
tanqueidad y con contratuer- 
cas. Si la superficie del 
fregadero metálico es de po- 
co espesor, se incluyen aran- 
delas de “cuello alto”. Los 
enlaces flexibles son una vía 
cómoda de empalmar con los 
tubos de alimentación. 


Fig. 160 Montar la grifería 
monobloque con arandelas 
de cuello alto o con pletinas 
de refuerzo. Curvar las tomas 
flexibles de los grifos y realizar 
los empalmes con los tubos 
de alimentación usando ra- 
cores con reductor. 











Colocación de fregaderos 


ble hay que practicar la abertura donde deba 
encajar, para lo cual se hace uso de la planti- 
lla que el fabricante adjunta y de la sierra eléc- 
trica de vaivén. Disponer la junta selladora en 
el perímetro de la abertura, acomodar el fre- 
gadero y apretar las grapas de sujeción. Volver 
a conectar el tubo de alimentación, montar el 
sifón y concluir la instalación de desagúe. 

Restaurar el suministro de agua, compro- 
bar la estanqueidad de las juntas y apretar las 
que convenga. 


Fig 161 
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Por motivos de seguridad han de conec- 
tarse a la red equipotencial los fregaderos y 
tubos metálicos empalmando con un mono- 
conductor de tierra la especie de etiqueta me- 
tálica que hay en la cara inferior del fregadero 
y las abrazaderas de tierra montadas en los 
tubos de alimentación de agua fría y calien- 
te. A continuación, conectar una abrazadera 
al borne de tierra del accesorio eléctrico más 
cercano o bien tender un cable hasta la to- 
ma de tierra de la casa. 








SUGERENCIA 

Los extremos cortados de 
los tubos han de cerrarse 
con pequeñas válvulas de 
taponamiento que aíslan los 
grifos y permiten así mani- 


pularlos para ponerles nue- 
vas arandelas y juntas de 
estanqueidad y para llevar 
a cabo tareas de manteni- 
miento de cualquier otra ín- 
dole. 


Fig. 161 Aplicar en la boca 
del desagúe masilla de fonta- 
nero o una pasta selladora de 
silicona y colocar la pieza a 
presión. 


Fig. 162 Encajar la pieza del 
rebosadero y colocar la aran- 
dela de estanqueidad. 


Fig. 163 Colocar y enroscar 
la contratuerca. 


Fig. 164 Conectar a la pla- 
ca el otro extremo del tubo del 
rebosadero. 


Fig. 165 Montar los grifos 
en el fregadero sobre juntas 
de estanqueidad y arandelas 
de “cuello alto” debajo, si el 
espesor de la superficie del 
mismo es reducida. 


Fig. 166 Colocado en posi- 
ción el fregadero ya se pue- 
den hacer las conexiones con 
los tubos de alimentación y de 
desague. Los fregaderos de 
sobremueble descansan en 
una junta selladora elástica. 
Fijar el fregadero con tornillos 
o con grapas. 











Colocación de trituradores 


El aumento de popularidad de los triturado- 
res obedece a su capacidad de eliminar rápi- 
da e higiénicamente los residuos producidos 
en la cocina. Son adaptables a la mayoría de 
los fregaderos modernos y de enorme utili- 
dad en los de doble seno. Con salidas de de- 
sagúe de 900mm de diámetro, el triturador se 
instala directamente, pero las de 38mm pre- 
cisan de adaptador. 
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Proceso 


En primer lugar, elegir el modelo. Hay tritu- 
radores de alimentación continua y de ali- 
mentación intermitente y los hay también de 
distintos tamaños, por lo tanto deberá com- 
probarse el espacio disponible bajo el frega- 
dero. 

El aparato se instala conforme a las ins- 
trucciones del fabricante. Básicamente éstas 
indican montar las piezas que constituyen el 
desagúe del fregadero e instalar el anillo de 
montaje a continuación. Desenroscar ahora 
los pernos de fijación que tiene el triturador 
y fijarlo con ellos al anillo de montaje. Por úl- 
timo, conectar el sifón a la salida del tritura- 
dor y al tubo de desagúe. Si antes de hacer las 
conexiones se imponen algunas modifica- 
ciones en el trazado que sigue los tubos, és- 
tas no serán importantes. 

El suministro eléctrico llega al triturador a 
través de un interruptor con fusible y piloto 
luminoso que indique el estado de funcio- 
namiento y de una derivación de una toma 
de corriente de la cocina. Cuando el aparato 
ya disponga de interruptor, la conexión se si- 
túa en el armario de debajo del fregadero. 


Material necesario 

e triturador 

e sifón, tubo de desague 
y racores 


e herramientas de 
fontanería y de uso 
general 

e enchufe con fusible 

e cable de 2,5 mm? 





Fig. 167 El triturador se fija 
al anillo de montaje colocado 
a la salida del desague. Si se 
trata de un modelo antiguo de 
fregadero caben dos opcio- 
nes: agrandar el orificio del de- 
sague o instalar un adaptador 
especial. 


Fig. 168 El suministro eléc- 
trico viene en forma de deri- 
vación desde la toma más 
próxima de corriente y cruza 
por una caja con fusible. Si el 
triturador dispone de interrup- 
tor propio, se instala sobre la 
encimera, se tiende un cable 
hasta la mencionada caja, y 
se devuelve hasta una toma 
de corriente colocada junto al 
aparato donde conectará el 
cable flexible de éste. 


Fig. 169 Montar la pieza de 
desague y el anillo de monta- 
je. 


Fig. 170 Enroscar el tritura- 
dor en el anillo de montaje, 
acoplar el sifón y conectarlo 
con el tubo de desague. 
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Instalación de fontanería de lavadoras 


La lavadora automática puede utilizarse co- 
nectando el tubo de alimentación al grifo y 
colgando el de desagüe en un seno del frega- 
dero, pero es más conveniente hacer una ins- 
talación fija. Esta operación significa en 
algunas lavadoras proveerlas de agua fría y 
caliente, en otras solamente de agua fría y en 
unas cuantas organizar la evacuación de las 
aguas residuales. Las lavadoras más antiguas 
solían basarse en el sifonaje, o dicho en otras 
palabras, incluían un bajante y un sifón, mien- 
tras que los modelos más recientes bombean 
las aguas residuales, es decir, que es posible 
conectar el tubo de desagüe de la máquina al 
de la instalación mediante un sifón especial, 
una T inclinada o un racor roscado. Los ra- 
cores roscados sirven asimismo para empal- 
mar los tubos de alimentación de las lavadoras 
a los análogos de la instalación de fontanería 
de la cocina sin que haya que cerrar el su- 
ministro de agua, además de poder incorpo- 
rar una llave de paso y una salida roscada para 
que los tubos de la máquina se conecten di- 
rectamente sin que medien otros accesorios. 


Proceso 
Establecer el suministro que debe proveerse 
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y la vía de evacuación de las aguas residua- 
les que produzca la máquina. Si las instruc- 
ciones del fabricante así lo aconsejan, colocar 
un bajante y un sifón. Conectar el tubo de de- 
sagüe al bajante o a la arqueta a pie de bajante. 
Otras soluciones: llevar el tubo de desagüe de 
la máquina a un racor roscado en el tubo aná- 
logo del fregadero o cambiar el sifón de que 
disponga el fregadero por otro provisto de una 
toma especial para el tubo de desagüe de la 
lavadora. 

En cuanto a los tubos de alimentación, se 
les puede intercalar racores en T convencio- 
nales y extender las derivaciones hasta pe- 
queñas llaves de paso o racores semejantes, 
pero que en la salida tengan llave de paso. 
Sin embargo, el método más rápido es em- 
plear un racor roscado provisto de llave de 
paso y boca roscada de salida. Solamente que- 
da ahora enroscar el tubo de desagüe de la 
máquina a la salida de la llave de paso (véa- 
se la Fig. 172). 

Para realizar la instalación de fontanería 
de un lavavajillas han de seguirse las mismas 
instrucciones, sin dejar de advertir que prác- 
ticamente todos los modelos se alimentan con 
agua fría. 





Material necesario 

e racores en T, tubo, 
accesorios y llaves de 
paso para lavadora O 
racores en T con llave 
de paso incorporada o 
racores roscados con 
mecanismo de cierre 
tubo vertical abierto, 
sifón, tubo de desague 
y accesorios O 
sifón de máquina 
lavadora 
herramientas de 
fontanería 


COMPROBACIÓN 

e necesidad o no de 
bajante según las 
instrucciones del 
fabricante 


SUGERENCIA 

Instalar, si es posible, las lla- 
ves de paso en lugares de 
fácil acceso —en un armario 
cerca de la lavadora, por 
ejemplo y no detrás de la 
máquina- para poderlas ce- 
rrar cómodamente después 
de utilizarlas. 





Fig. 171 Esquema tradicio- 
nal de la instalación de fonta- 
nería de una lavadora. Incluye 
derivaciones que parten de ra- 
cores en T y un bajante para 
aguas residuales. 


Fig. 172 Los racores rosca- 
dos provistos de llave de pa- 
so se emplean con tubos de 
alimentación (A) y de desague 
(B). Una alternativa en el cir- 
cuito de alimentación consis- 
te en intercalar un racor en T 
con llave incorporada de pa- 

o (C). Los tubos de desague 
se conectan también a sifo- 
nes especiales (D), 











La fontanería no encierra demasiado atracti- 
vo en lo que respecta a los espacios al aire li- 
bre. El uso que del agua se hace en los jardines 
se circunscribe a aplicaciones tan cotidianas 
como son el riego de plantas y el aseo del co- 
che. Más importancia revisten aquellas apli- 
caciones relativas a los sistemas para eliminar 
las aguas residuales de la casa y las aguas de 
lluvia que caen sobre sus tejados. 
Paralelamente a explicar el modo de hacer 
frente a problemas ocasionales producidos por 
la obstrucción de los colectores (véase la pá- 
gina 78), este libro no entra en lo que sucede 
en las instalaciones enterradas; el tendido de 
colectores nuevos es una actividad que es me- 
jor confiar a instaladores experimentados. En 
cambio, esta sección del libro sí se ocupa de 
dos trabajos en exteriores muy populares: la 
provisión de un punto exterior de suministro 
de agua y la organización e instalación correc- 
tas de canalones y bajantes de aguas pluviales. 


Punto exterior de suministro 
de agua 


Los dos peligros fundamentales que amena- 
zan a un punto exterior de suministro de agua 
son la helada y el daño material. A esto se de- 
be que los tubos de alimentación vayan en- 
terrados allí donde sea factible y que se les 
aísle cuando salen al aire libre. En ciertas cla- 
ses de suelo otro problema acuciante es la co- 
rrosión, lo que hace prevalecer el uso de tubos 
de plástico sobre los de cobre. 

La helada es un fenómeno que no afecta a 
las instalaciones de evacuación de aguas plu- 
viales, no en vano las canalizaciones nunca 
van llenas y la mayoría del tiempo están se- 
cas. Lo cual no las exime de tener que resis- 
tir la exposición ininterrumpida a los 
elementos y el riesgo de daños causados por 
los golpes de escaleras de trabajo manejadas 
con negligencia. Los materiales de plástico 
han superado ampliamente a los de fundi- 
ción; ofrecen ventajas en cuanto a facilidades 
de instalación y de mantenimiento, pero jun- 
to a ello adolecen de cierta fragilidad. 

Asimismo el plástico domina las instala- 
ciones enterradas de saneamiento y ocupa el 
lugar de las arquetas y pozos de registro de 
fábrica de ladrillo y de las canalizaciones de 
loza que se emplearon en el pasado. El prin- 
cipal de sus inconvenientes radica en una fra- 
gilidad que debe compensarse poniendo en 
juego técnicas cuidadosas de colocación, de- 
talle que induce por sí mismo a reclamar los 
servicios del profesional. 


TRABAJOS EN EXTERIORES 


O A 


Agua y placer 


En el riego de las plantas, el agua puede ac- 
tuar en el jardín como elemento que llena un 
estanque, que cae en éste como una cascada 
o que salpica su superficie en forma de sur- 
tidor. Además de que su incorporación a la 
jardinería sea todo un oficio, el agua da una 
nueva dimensión al goce del jardín. Un es- 
tanque, concebido en principio para acoger 
peces de colores, se transformará en el cen- 
tro de atención de aves, animales e insectos 
silvestres y no tardarán en colonizarlo ranas, 
sapos y salamandras. 

Para hacer un estanque se precisa una hon- 
donada en el terreno y un revestimiento rígl- 
do o flexible. Llenarlo de agua, añadir las 
plantas que la oxigenen y, cuando éstas pros- 
peren, ya pueden introducirse los peces. No 
es difícil conseguir que el agua circule, como 
una cascada o una fuente según lo que se quie- 
re tener en el estanque. Basta con instalar una 
bomba de baja tensión con transformador que 
la impulse; incluso pueden montarse puntos 
de iluminación indirecta. Cuando un estan- 
que es de buena ejecución apenas requiere 
mantenimiento y, a lo sumo, hay que preo- 
cuparse de llenarlo para compensar las pér- 
didas por evaporación producidas por el calor. 


e 


e 





Fig. 173 (arriba) La fontane- 
ría brinda en los trabajos en 
exteriores soluciones para al- 
macenar el agua de lluvia y 
para regar el jardín, y acaso 
sea la mejor de ellas esta ba- 
rrica de recogida. 
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Colocación de grifería exterior 


La colocación de un grifo fuera de la casa es 
tal vez uno de los trabajos más útiles de fon- 
tanería. Su localización estará en la fachada de 
la casa, en alguna construcción auxiliar o en 
algún rincón alejado, allí, en definitiva, don- 
de sea preciso. Tan pronto se tiene el grifo ins- 
talado se constata la facilidad de regar el jardín, 
lavar el coche, limpiar a chorro de manguera 
el suelo de la terraza o bien se vuelca uno a tra- 
bajar en el invernadero sin las molestias de pa- 
sar la manguera por alguna ventana para 
enchufarla en un grifo interior o de acarrear re- 
gaderas y regaderas llenas de agua. 

No importa qué emplazamiento se asigne 
al grifo, la instalación es muy fácil, sólo pide 
tender una derivación desde un racor en T 
intercalado en el punto más favorable del 
montante principal de la instalación de su- 
ministro. Es posible adquirir los componen- 
tes necesarios para este trabajo por separa da, 
pero cuando se tenga el propósito de coloca 
el grifo en la fachada posterior y cerco o 
montante, el procedimiento más rénido de 
hacerse con todo lo preciso es comprar el juc- 
go completo de piezas que ofrece la mayo- 
ría de supermercados del “Hágalo usted 


mismo”. Ya únicamente faltará para llevar el 


trabajo adelante unas cuantas herramientas 
de fontanería y de uso general. 


Proceso 


Determinar el emplazamiento del nuevo gri- 
fo y el punto de conexión con el montante pa- 
ra calcular la longitud del tramo de tubo. Fijar 
la clase y el número de piezas que esto tra- 
bajo va a exigir. Pueden utilizarse tubo nor- 
mal de cobre, tubo flexible y tubo de plástico, 
aunque en función de la resistencia a las he- 
ladas sea este último el mejor. 

Si la instalación se efectúa en la fachada, 
comenzar por fijar el grifo a la pared. Abrir 
entonces un orificio que la atraviese destina- 
do a alojar el tubo de alimentación. Se nece- 
sita un orificio de 22mm (1 pulgada) de 
diámetro abierto con la barrera tubular o con 
el cortafríos y la maceta. Si el método que 

9 practica es este último y la fachada es de 

Jared con cámara, hacer con la taladradora 
eléctrica un orificio guía a través de las dos 
hojas que la integran, para así tener la certe- 
za de que ambos orificios estén alineados. 
Recubrir el orificio definitivo con un man- 
guito de cobre o de plástico, obtenido a par- 
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Materia! necesario 

e grifo de pared 

codo con pletina 

tornillos y tacos 

racores en codo 

lave de paso acodada 

con grifo de vaciado 

valvula de retención 

e llave de paso 

e racores en T, con 
mecanismo de cierre 

e tubo 

e herramientas de 
fontanería 

e herramientas de uso 

general 



























COMPROBACIONES 

e aislamiento contra las 
heladas en las 
conducciones al aire 
libre 

e existencia de una 
válvula de retención en 
el tubo que conecta 
con el grifo que 
controla el efecto 

sifónico 





SUGERENCIA 
Instalar un grifo que tenga 
la boca roscada donde co- 
nectar la manguera del jar- 
dín. 


Fig. 174  Eltrazado de un tu- 
bo que vaya a un grifo exte- 
rior incluye una llave de paso 
(que aísle el circuito), una lla- 
ve de paso con grifo de va- 
ciado (que vacíe el circuito en 
tiempos frios) y una válvula de 
retención (que evite el efecto 
sifónico causado por las caí- 
das de presión en la red). 








Colocación de grifería exterior 


tir de un tubo de rebosadero, para proteger al 
tubo de alimentación. 

Montar un codo en un tramo de tubo algo 
más largo que el espesor de la pared y pasar 
el tubo por el orificio, hasta que el codo haga 
de tope al llegar a la superficie de la fachada. 
Marcar el tubo por el otro extremo, de mane- 
ra que al cortarlo tenga la longitud suficiente 
para atravesar la pared y que aún tenga dis- 
tancia donde montar el segundo codo. Unir 
el codo exterior con el codo con pletina me- 
diante un tramo corto de tubo que se cubri- 
rá con aislamiento y cinta de estanqueidad. 

Dentro de la casa, acomodar otro tramo de 
tubo al codo interior cuya longitud alcance 
el punto de conexión con el montante. 
Colocar una llave de paso con grifo de vacia- 
do en dicho punto con intención de posibi- 
litar el vaciado de la derivación si se temen 
heladas, y de evitar que algún tubo reviente. 
Proseguir la instalación del resto del tramo 
hasta la conexión pasándolo por una válvu- 
la de retención (que previene del peligro de 
un efecto sifónico de retorno provocado por 
pérdidas de presión en el montante; éste es 
un requisito establecido en las normas) y por 
una llave de paso que detenga el suministro. 
Concluir el trabajo intercalando un racor en 
T en el montante (previo corte del suminis- 
tro y vaciado del tubo) o un racor roscado con 
cierre de empuñadura. 

Como alternativa al uso de tubo normal y 
del par de codos en la constitución del tramo 
que atraviesa la pared, cabe el de tubo de co- 
bre que se curve a mano. 


Grifo alejado de la casa 


La instalación de un grifo alejado de la casa 
supone enterrar, en una zanja de unos 450mm 
(18 pulgadas) de profundidad, un tubo de po- 
lietileno de densidad media con racores a 
compresión de cobre o de plástico de las ca- 
racterísticas adecuadas. También se usará es- 
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ta clase de tubo en el tramo que va desde el 
codo interior al codo exterior atravesando 
la pared de la fachada. Al llegar el emplaza- 
miento del grifo, el tubo sale a la superficie 
por dentro de un manguito de bajante de 
uPVC para aguas pluviales, fijo a la pared con 
abrazaderas, que se rellena con aislamiento 
granular o de espuma que proteja de las he- 
ladas. Sellar con mástic el extremo superior 
para evitar la entrada de agua. 
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Fig. 175 (arriba) La utilidad 
del grifo exterior es excepcio- 
nal. 


Fig. 176 Tender el tramo en- 
terrado de tubo de plástico 
a una profundidad minima de 
450mm (18 pulgadas) hasta 
alcanzar la vertical del grifo. 
Proteger el tramo exterior de 
los efectos de las heladas pa- 
sándolo por dentro de un tu- 
bo de bajante relleno de algún 
material aislante. 
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Instalación de canalones y bajantes 
El 


La finalidad de los canalones es evitar que el 
agua de lluvia caiga en cascada de los tejados 
empapando cuanto encuentre debajo y cau- 
sando humedades y daños en las fachadas de 
la casa. El agua que recogen se canaliza a co- 
lectores enterrados o a sumideros a través de 
los bajantes que descargan por una boca aco- 
dada, o “vuelta de pie”, en arquetas abiertas 
o, en soluciones más actuales, en arquetas se- 
lladas a pie de bajante. 

Hasta hace pocos años los canalones y los 
bajantes eran de fundición, pero ahora son de 
plástico. Aunque los primeros puedan en- 
contrarse todavía, se reservan especialmente 
para obras de restauración. Los segundos reú- 
nen las ventajas de la ligereza, y por ende ma- 
nejabilidad y facilidad de instalación, 
mantenimiento prácticamente nulo y, como 
beneficio suplementario, no ofrece seguridad 
al ladrón que los utilice para encaramarse. En 
contrapartida, son relativamente débiles, no 
resisten golpes de escaleras de trabajo ni de 
útiles análogos. 
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Proceso 


La instalación de canalones y bajantes nue- 
vos para aguas pluviales entraña de ordina- 
rio desmontar los existentes, o sea, que se 
empezará por examinar el sistema de mon- 
taje que éstos presentan. 

Los canalones de sección semicircular des- 
cansan en escuadras fijas en el frontis y a la 
altura del alero o clavadas en las testas de los 
cabios. Los modelos de sección ojival tienen 
la parte posterior plana por la que se adosan 
con tornillos al frontis. Tanto en uno como 
en otro tipo la unión con las ménsulas y en- 
tre tramos contiguos puede también hacerse 
con tornillos. Los bajantes disponen de bo- 
quilla y de copas encajadas a simple presión 
y se aseguran a las fachadas con collares o 
bien con talones que se proyectan en los ex- 
tremos de cada tramo para atornillarlos. 

La operación de desmontar estas piezas 
puede tropezar a veces con el problema de la 
corrosión. En efecto, por su culpa no pocas 
sujeciones pueden resistirse a soltarse y ha- 
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Material necesario 

e canalones 

e empalmes de 
canalones 
soportes de empalmes 
testeros 
bocas de canalones 
ingletes internos y 
externos 
soportes de tramo 

e buzones para 
limahoyas 
bajantes de aguas 
pluviales 
conexiones para 
tramos rectos y 
derivaciones 
codos 

e collares 

e bocas acodadas de 
descarga o “vuelta de 
pie” 

e tornillos de fijación 

e tacos 
herramientas de uso 
general 





COMPROBACIONES 

e conservación de la 
pendiente de los 
canalones aun cuando 
el trazado contornee 


ángulos y esquinas 
juntas de dilatación en 
los Canalones 
conforme las 
instrucciones del 
fabricante 





Fig. 177 Piezas constituti- 
vas de la instalación de eva- 
cuación de aguas pluviales. 
Existen empalmes especiales 
que a menudo deben em- 
plearse en las casas pareadas 
antiguas para unir canalones 
de plástico y de fundición. 





Instalación de canalones y bajantes 





brá que dedicar tiempo a lograrlo, pero en ta- a 
les situaciones es más aconsejable aserrarlos = 
pernos y tornillos o agujerear sus cabezas con 
la taladradora o trocearlos con un cortafríos. 
Desunir primero los tramos de canalón y se- 
pararlos de las escuadras con la ayuda de al- 
gún colaborador, ya que no basta una persona 
sola para manejarlos con seguridad. Retirar 
las escuadras viejas y reparar el frontis, si pro- 














Fig. 178 (arriba) Los cana- 
lones de plástico se manejan 
e instalan con facilidad, y ape- 
nas precisan de manteni- 
miento. 


Fig. 179 Atar un cordel a la 
escuadra situada en el pun- 
to más alto y, manteniéndo- 
lo tenso, determinar las 
pendientes de los tramos de 
canalón. 


Fig. 180 Suspender una 
plomada en las verticales de 
las arquetas a pie de bajantes 
para establecer la posición de 
las bocas en los canalones. 


Fig. 181 Apoyar los tramos 
de canalón en las escuadras 
y presionando firme pero sua- 
vemente hacer que encajen el 
borde de aquéllos con el ex- 
tremo superior de éstas. 


Fig. 182 Los tramos de ca- 
nalón se han de cortar con el 
serrucho para metales u otra 
sierra de diente fino. 


Fig. 183 Dejar juntas de di- 
latación en los empalmes. 
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Instalación de canalones y bajantes 


cede; hacer otro tanto con los codos que em- 
palman las bocas de salida de los canalones 
con los bajantes y quitar los collares de fija- 
ción de estos últimos para ir desmontándo- 
los a tramos. 

Tomar nota de las medidas esenciales que 
determinen la configuración de la nueva ins- 
talación y utilizar la antigua como guía para 
saber qué accesorios se necesitan. Las di- 
mensiones en sección de los canalones y de 
los bajantes que se deban colocar vienen en 
función de la zona geográfica donde se en- 
cuentra la casa, de la superficie de la cubier- 
ta y de la solución constructiva de ésta. En 
líneas generales, los canalones de cinc que se 
colocan en los tejados de teja oscilan entre 
100 y 250mm, a intervalos de 50mm, y los ba- 
jantes de fibrocemento entre 80 y 150mm. 
Tanto los bajantes como los canalones de plás- 
tico se ofrecen en tramos de 2, 3 y 4m se re- 
comienda usar tramos largos para evitar 
juntas— y en colores negro, gris y blanco, co- 
mo los más corrientes, aunque también los 
hay verde oscuro y marrón. 

Iniciar la instalación colocando las escua- 
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dras de apoyo en el frontis. La pendiente que 
cada tramo ha de tener en sentido descen- 
dente hacia el punto de conexión con el ba- 
jante se situará entre 8 y 10mm por cada metro 
(3 pies). Fijar la escuadra correspondiente 
al extremo superior del canalón en el punto 
más elevado posible del frontis y tender un 
cordel hasta el extremo opuesto. Mantenerlo, 
primero, horizontal y después darle la pen- 
diente requerida y señalar la posición de la 
escuadra más baja. Colocar esta escuadra y 
acto seguido las intermedias a intervalos apro- 
ximados de un metro (3 pies). 

Cerrar el extremo del primer tramo con una 
pieza de testero y apoyarlo en las escuadras. 
Continuar el proceso con los restantes tramos 
siguiendo al pie de la letra las instrucciones 
del fabricante. Donde sea necesario se usarán 
ingletes internos y externos que contorneen 
los ángulos. Montar los bajantes, fijarlos a las 
fachadas con collares distanciados 2m (6 pies) 
y conectarlos mediante codos a las bocas de 
los canalones. Probar, finalmente, el funcio- 
namiento de la instalación vaciando en los 
canalones varios cubos de agua. 





SUGERENCIA 1 

Colgar la plomada desde el 
alero, sobre la vertical de 
una arqueta y determinar la 
posición de la boca de des- 
carga y, por ende, del ba- 


jante de aguas pluviales. 


SUGERENCIA 2 

La línea de referencia de 
corte se marca en los tra- 
mos de canalón por medio 
de un trozo ya cortado 





Fig. 184 Los bajantes se 
montan de abajo arriba. Cada 
tramo se asegura con colla- 
res que rodean las piezas de 
conexión (izquierda todo) o fi- 
jando directamente a la fa- 
chada los talones que se 
proyectan desde el bajante. 
Lo último que se monta es la 
conexión entre el extremo su- 
perior del bajante y la boca 
abierta en el canalón. 





TRABAJOS DE REPARACIÓN 


El abastecimiento de agua del que casi todo el 
mundo disfruta reúne condiciones de pulcri- 
tud “también casi general- y de eficiencia acre- 
ditadas. Su rendimiento es tan regular que, 
salvo en caso de avería, se da por garantiza- 
do. Los problemas que pueden presentarse obe- 
decen a fallos en las instalaciones de fontanería 
y de calefacción de la casa, mal funcionamiento 
de algún aparato y a obstrucciones surgidas en 
las canalizaciones. Y estos fallos pueden re- 
sultar de algún hecho accidental (como aguje- 
rear un tubo empotrado al clavar un clavo) y 
del desgaste. Pero, al fin y al cabo, no pocas par- 
tes de estas instalaciones están en constante ac- 
tividad y no es de extrañar que de vez en 
cuando se produzca una avería. 

Sea cual sea el problema, hay que seguir la 
pista del fallo y corregirlo por uno mismo. 
Qué duda cabe que la resolución de todos es- 
tos problemas no está en manos del fonta- 
nero aficionado; no obstante, muchas 
reparaciones son sencillas y llevarlas a cabo 
significará un ahorro económico, 


Objetivos generales 


Cuando se rastrea una avería de la instalación 
de fontanería hay que respetar una regla de oro: 
ser metódico. Siéndolo, se podrá determinar el 
origen de la avería y ponerle algún remedio, 
aunque uno mismo no esté en condiciones de 
repararla. Ya el simple hecho de saber la cau- 
sa de la avería es algo que tranquiliza, al tiem- 
po que, una vez aislada, todo lo que no esté 
afectado puede ponerse de nuevo en funcio- 
namiento. Quien sea capaz de arreglar una ave- 
ría ahorrará dinero, tiempo esperando al 
operario y sensación de ridículo (es sorpren- 
dente el número de operarios experimentados 
que son reclamados para remediar lo que no es 
más que rehacer un empalme que gotea o cam- 
biar una junta de estanqueidad gastada). 
Dicho esto, tampoco hay que caer en la ten- 
tación de atreverse con averías que desbor- 
den nuestras posibilidades. Esta observación 
se refiere a la mayoría de los trabajos de re- 
paración relacionados con la instalación de 
calefacción y con los calentadores que su- 
ministran agua caliente, pues de suyo revis- 
ten bastante complicación. Las reparaciones 
que expone esta sección del libro tienen un 
carácter tan general que aquellos casos que 
no se contemplen es preferible confiarlos a 
un profesional, y aludimos directamente a 
los aparatos domésticos que utilizan el gas. 
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Emergencias 


El principal problema a que las averías de fon- 
tanería da lugar es el agua. Y la primera me- 
dida que debe tomarse es detener la marea y 
reducir en lo posible los daños. En conse- 
cuencia, es indispensable que todos los miem- 
bros de la familia sepan dónde está la llave 
general de paso y cómo se acciona, norma que 
debe extenderse a las llaves de compuerta y 
a las de cierre de aparatos en concreto. 
También debe saberse la manera de vaciar en 
situaciones de emergencia sectores de una ins- 
talación (véanse, para más información, las pá- 
ginas 32 y 33). Pero si la operación de vaciado 
comprende las instalaciones de calefacción y 
de agua caliente, hay que cerrar primero la cal- 
dera y el calentador. 

Una excelente muestra de prudencia es te- 
ner siempre a mano un pequeño juego de he- 
rramientas y materiales (véase la página 18). 


Responsabilidades 


La llave de paso que se encuentra, general- 
mente, en el umbral de la puerta del inmue- 
ble o de la propiedad suele marcar la frontera 
entre lo que cae bajo el marco de responsa- 
bilidades de la entidad suministradora de 
agua y las que atañen al abonado. Algo pa- 
recido sucede con los colectores enterrados, 
si bien en ocasiones, por su carácter comu- 
nitario, la responsabilidad respecto a los mis- 
mos se comparte con otros vecinos. 





Fig. 185 (arriba) Muchas de 
las anomalías que se presen- 
tan en las instalaciones de 
fontanería obedecen a cau- 
sas que se averiguan fácil- 
mente y a las que después 
tampoco es dificil ponerles re- 
medio. 
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Reparación del goteo de grifos 


El uso continuado de los grifos ocasiona la 
aparición de problemas, de los cuales son el 
goteo por la boquilla y el escape de agua por 
el vástago los más habituales. Para ponerles 
remedio no hay más alternativa que cono- 
cer la clase de grifo que hay que arreglar. 

La mayoría de los grifos domésticos dis- 
pone de un vástago o husillo roscado que ha- 
ce ascender o descender un válvula pequeña 
provista de una arandela de goma. Cuando el 
grifo se cierra, la válvula desciende y la aran- 
dela obtura el orificio de paso de agua. Que 
un grifo pertenezca al tipo de válvula con ros- 
ca exterior o rosca interior se reconoce fácil- 
mente; basta maniobrar la empuñadura, y 
verificar si la manecilla sube o permanece a 
la misma altura. Algunas casas tienen un ti- 
po de grifo de alimentación superior en que 
la arandela de la válvula está montada en un 
mecanismo aireador incorporado, a su vez, a 
la boquilla giratoria del grifo. 

Las instalaciones más recientes incluyen 
grifos con montura cerámica en lugar de vál- 
vulas con arandela. Estos modelos se distin- 
guen en que la maniobra de cierre y abertura 
del grifo se efectúa solamente aplicando un 
cuarto de giro a la cruceta. 


Mii 


Pz 


b. 
2 
4 
>) 
4 
¿ 








e 


68 


Proceso 


El goteo de agua por la boquilla del caño de 
un grifo de válvula se debe al desgaste de la 
arandela o al del alojamiento o asiento de la 
válvula. Para cambiar la arandela, cortar el 
suministro de agua al grifo (véase, para más 
información, la página 32) y abrir éste. 
Desmontar la manecilla o empuñadura de- 
senroscando el tornillo ranurado sin cabeza 
(véase la Fig. 188) que generalmente la fija el 
vástago. Si al probar de retirar la camisa del 
grifo para dejar al descubierto la montura in- 
terior se encuentra resistencia, lubricar el vás- 
tago con aceite penetrante, verterle agua 
hirviendo o, protegiéndola con un trapo, es- 
tirar de ella con la llave de tuerca. Los grifos 
modernos ya no son de válvula y la maneci- 
lla se quita estirando o desenroscando el tor- 
nillo de fijación oculto bajo el distintivo o 
índice de la clase de agua que el grifo pro- 
porciona, pieza que salta haciendo palanca 
con el destornillador. 

Desenroscar la montura del grifo en senti- 
do contrario a las agujas del reloj, visto el apa- 
rato desde arriba. Durante la operación hay 
que inmovilizar el grifo para impedir que gi- 
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Material necesario 

e arandelas y juntas 
destornillador 
llave inglesa graduable 
“re-asentador” 
cinta de PTFE 
anillos tóricos de 
estanqueidad 

e gel de silicona 


MEZCLADORES 

Los grifos mezcladores de 
la cocina dejan a veces es- 
capar agua por la base del 
caño giratorio. Para evitar- 
lo hay que desmontar el ca- 
ño procediendo así: se 
desenrosca el tornillo ranu- 
rado sin cabeza que hay a 
la vista, se separa entonces 
la caja que protege el me- 
Ccanismo del grifo y la grapa 
circular de sujeción; en cier- 
tos modelos el caño se des- 
monta estirando de él. A 
continuación se quitan los 
anillos tóricos del vástago y 
se colocan unos nuevos. 


SUPATAPS 

Dado que los nuevos mo- 
delos de estos grifos no tie- 
nen iguales medidas que los 
antiguos, cuando se vaya a 
comprar arandelas y juntas 
de estanqueidad se acon- 
seja llevar las originales 
para dar con el tamaño 
adecuado. 





Fig. 186 La caja de los gri- 
fos con vástago ascendente 
oculta el mecanismo interior. 


Fig. 187 La empuñadura de 
los grifos con vástago fijo es- 
tá sujeta mediante un tornillo 
que queda debajo de la tapa 
índice de temperaturas del 
agua. 





Reparación del goteo de grifos 


re. Retirar la montura y al hacerlo quedará a 
la vista una arandela que podrá quitarse ha- 
ciéndola simplemente saltar con el destorni- 
llador, o desenroscando el tornillo o la tuerca 
de fijación. Colocar la nueva arandela y re- 
petir en sentido inverso la secuencia descri- 
ta. Comprobar la ausencia de goteo. 

Cuando el grifo tiene alimentación supe- 
rior es innecesario cortar el suministro de 
agua, pues al soltar la tuerca existente enci- 
ma de la boquilla, ésta puede desenroscarse 
del caño y, al hacerlo, la válvula de control 
que contiene el grifo cae y obstruye la vena 
de agua. Sacar el aireador de dentro de la bo- 
quilla y la arandela gastada, colocar una nue- 
va y montar otra vez el grifo. 

En los grifos con montura cerámica, des- 
pués de seguir los mismos pasos que en el 
modelo anterior, se cambia el cartucho en- 
tero, pieza que facilitan los establecimien- 
tos del ramo. 

El origen del goteo de grifos puede encon- 
trarse también en el desgaste del asiento de 
la válvula y, de ser así, el cambio de arande- 
la no será la solución (aunque una arandela 
especial en forma de cúpula es una salida pro- 
visional). La manera correcta de resolver la 





situación es rectificar el asiento con una he- 
rramienta que tiene unas piezas cortantes pa- 
ra grifos de */, y de */, de pulgada. La 
herramienta, o “re-asentador”, con la pieza 
adecuada al grifo, se enrosca al cuerpo de és- 
te y al girar pule la superficie rugosa del asien- 
to, la deja lisa, brillante y apta para actuar 
como base estanca de la válvula. 

Los escapes de agua que se produzcan por 
el grifo son causados por el desgaste de las 
arandelas o juntas de estanqueidad. Los an- 
tiguos grifos de válvula con rosca exterior o 
interior tienen prensaestopas, por lo tanto 
el escape se detiene aflojando la tuerca pren- 
saestopas, enrollando cinta PTFE alrededor 
del vástago e introduciéndola con la punta 
del destornillador por la junta. Reponer des- 
pués la tuerca prensaestopas sin enroscarla 
en exceso. Como los grifos modernos poseen 
anillos tóricos de estanqueidad, el proceso es 
el siguiente: haciendo palanca con el destor- 
nillador, hacer saltar la grapa circular que ase- 
gura el vástago a la montura. Retirar el vástago 
y sacar el anillo. Impregnado con gel de sili- 
cona para facilitar la operación, colocar el ani- 
llo de recambio, y a continuación el vástago, 
la grapa circular y la empuñadura. 


Fig 189 


Fig 191 





SUGERENCIA 

En vez de rectificar el asien- 
to de un grifo es preferible 
colocarle un juego nuevo de 
plástico de acuerdo al si- 
guiente proceso. Retirar el 


asiento situado en la toma 
de agua del interior del gri- 
fo y sustituir la válvula y 
arandela de estanqueidad 
antiguas por el nuevo con- 
junto. 





Fig. 188 Cerrar el suminis- 
tro de agua y, después de 
quitar, si es necesario, el tor- 
nillo de seguridad, sacar la 
empuñadura. 


Fig. 189 Con el grifo bien 
asegurado, desenroscar la 
montura del grifo. 


Fig. 190 Sustituir la arande- 
la gastada por la nueva. 


Fig. 191 El vástago de los 
grifos con rosca interior y ex- 
terior se forra con cinta PT- 
FE para que no deje fluir agua. 
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Reparación de escapes y reventones 


Los escapes de agua y los reventones de tu- 
bos tienen graves consecuencias en lo que a 
los daños que causan en las casas respecta. 
Un reventón importante inundará la casa, des- 
prenderá falsos techos y arruinará paredes, 
mobiliario y demás efectos. Sin embargo, hay 
problemas menos espectaculares, pero de 
igual o mayor virulencia: el poro que deja sa- 
lir el agua y el goteo regular de un empalme 
flojo dan paso a la pudrición de la estructura 
de madera si no se localiza pronto, y corregir 
sus consecuencias puede ser costosísimo. 

Los problemas que provocan las calefac- 
ciones son verdaderamente molestos, porque 
el contenido de las instalaciones no es el agua 
limpia que brota de los grifos, sino un desa- 
gradable líquido negruzco que si cayera al 
suelo echaría a perder el recubrimiento. 

Hay que actuar sabiendo cómo hacer fren- 
te a estos eventuales accidentes, conocer el 
funcionamiento de las instalaciones y estar 
listo para responder a cualquier contingen- 
cia que venga por estas vías. Una reacción 
al momento puede ahorrar una reparación 
costosa más adelante. 


4 


J maecens 
-o 
cre 


siji pome 


laves de compuerta 


lave de paso 
can con grifo de 
DO 








LUISIANA DAE EEE ARI ADICTA e ma 


107 





if vaciado 


» 
A AI ID III CAINE DIARIO ED EDENE IEO DDT OEA 


llaves de paso 
de los aparato 


AE laves de paso 


MN CO NC O IE con grifo de 


vaciado 





70 









Proceso 


Localizar las llaves de paso normales y con 
grifo de vaciado, y las llaves de compuerta 
que haya en la casa. Con una periodicidad 
más o menos semestral, comprobar que no es- 
tán abiertos o trabados (véase la página 74). 
Disponer de un juego reducido de herra- 
mientas (véase la página 18) con el que hacer 
reparaciones provisionales. 

Cuando se produzca un reventón en un tu- 
bo, la primera medida es interrumpir la ali- 
mentación de agua al tubo afectado y vaciarlo 
lo antes posible. Cerrar, por consiguiente, la 
llave de paso del montante principal de alta 
presión ante cualquier reventón que sufra al- 
gun tubo de la instalación de fontanería, sea 
el que ceba los depósitos del desván, el grifo 
de agua fría de la cocina, la lavadora, un gri- 
fo exterior, etc. Si el reventón ocurre en otros 
tubos de alimentación que no pertenezcan 
al circuito de alta presión, abrir los grifos de 
agua y de agua caliente por los que se vacíe el 
depósito acumulador de agua fría y cerrar la 
llave de paso general para que no vuelva a lle- 
narse, o bien atar la válvula de flotador a un 
listón atravesado de lado a lado del depósito. 


llave de compuerta 


Material necesario 

e juego de piezas de 
reparación o 

e racores a compresión y 
tubo 

e cinta PTFE 

* manguera y alambre 

e sierra para metales 

e dos llaves inglesas 


COMPROBACIÓN 

e Cada seis meses, 
apertura y cierre 
correctos de las llaves 
de paso y de 
compuerta. Con esta 
medida se evita que se 
bloqueen en alguna de 
estas posiciones 


SUGERENCIA 1 

En situaciones de emer- 
gencia -por ejemplo, blo- 
queo de la llave de paso- 
aislar el reventón aplastan- 
do a golpe de martillo el tu- 
bo a un lado y otro de la 
sección dañada. 





Fig. 192 Confirmar que se 
conoce la ubicación exacta de 
las llaves de paso, llaves de 
compuerta y llaves de paso 
con grifo de vaciado que hay 
en la casa y no esperar a ha- 
cerlo cuando se produzca el 
desastre. Es muy eficaz po- 
ner etiquetas que informen 
sobre el control que ejercen. 





Reparación de escapes y reventones 


Desmontar la caldera, el calentador por in- 
mersión o de cualquier otro aparato calenta- 
dor de agua. Si el escape sucede en lugar 
próximo a algún accesorio eléctrico, desco- 
nectar el interruptor general y dejar la casa sin 
fluido eléctrico. Hasta que el caudal cese, in- 
tentar a base de recipientes y de trapos con- 
trolar el escape. 

Cuando el escape afecta a la instalación de 
calefacción, lo primero es desconectar la cal- 
dera. Cerrar después la llave de paso del tubo 
que comunica con el vaso de alimentación- 
expansión, acoplar una manguera a la boca 
del grifo de vaciado de la llave de paso que 
ocupe el punto más bajo de la instalación y, 
abriendo ahora esta llave, dejar que el vacia- 
do se haga en la arqueta a pie de bajante o a 
un colector (véase también la Sugerencia 2). 

Si es un clavo o un tornillo lo que, aguje- 
reando un tubo, causa la brusca salida de agua, 
no conviene quitarlo antes de cerrar el sumi- 
nistro de agua. Cuando con la taladradora se 
perfore un tubo, se restañará el escape provisio- 
nalmente colocando en el orificio un tornillo. 

Con las medidas anteriores se pretende re- 
cuperar el control de la situación para, una 
vez conseguido, acometer la reparación. 
Suponiendo que el reventón, además de ser 


Fig 193 








pequeño, se halle en la zona intermedia del 
tramo del tubo, cortar a un lado y otro del mis- 
mo una sección de unos 20mm de longitud y 
empalmar los extremos abiertos que resulten 
con un racor a compresión (véase la Fig. 193). 
Pero, si en vez de un pequeño orificio se tra- 
tase de una fisura mayor, cortar la parte afec- 
tada y acoplar un trozo nuevo de tubo (véase 
la Fig. 194). El tubo de plástico es muy eficaz 
en reparaciones de esta clase, pero téngase 
presente la obligatoriedad de conservar la con- 
tinuidad de la red equipotencial. En la tesi- 
tura de que se carezca de los accesorios 
adecuados, se hará una reparación provisio- 
nal con cinta aislante de PVC, un fragmento 
de manguera y otro de alambre resistente 
(véase la Fig. 195). 

Los escapes que surjan en los racores a 
compresión se resuelven enroscando bien 
el tapón roscado o abriendo el racor y enro- 
llando cinta PTFE en el collarín antes de mon- 
tarlo otra vez. En los racores soldados por 
capilaridad es casi imposible soldar de nue- 
vo la junta por la que escape el agua, habida 
cuenta de que estando mojado el tubo no po- 
dría realizarse la soldadura. En consecuen- 
cia, lo recomendable es desmontar el racor 
e instalar otro que sea a compresión. 





SUGERENCIA 2 

Si un radiador empieza a 
tener fugas de agua, a me- 
nudo por efecto de la co- 
rrosión, cerrar las llaves, 
abrir el purgador y colocar 


un recipiente bajo el punto 
de escape o desenroscar 
los racores para vaciar el 
aparato y dejarlo en condi- 
ciones para sustituirlo por 
uno nuevo. 


Fig. 193 Un pequeño re- 
ventón se soluciona interca- 
lando un racor a compresión 
en el tubo. 


Fig. 194 Para reparar un 
desperfecto más importante 
hay que cortar la sección da- 
ñada del tubo e insertar otra 
nueva. Si el tramo que se in- 
tercala es de plástico, recor- 
dar la necesidad de conservar 
la red equipotencial con un 
alambre de puente de cone- 
xión empalmado a sendas 
abrazaderas. 


Fig. 195 Reparación provi- 
sional realizada con cinta de 
PVC, un trozo de manguera 
de jardín y un alambre recio. 


Fig. 196 Cuando por las jun- 
tas de un sifón hay fuga de 
agua, primero enroscar fuer- 
te las conexiones y si el pro- 
blema no se resuelve por este 
camino, habrá que desmon- 
tarlo, comprobar el estado de 
las juntas de estanqueidad y, 
si procede, reponerlas. 


Yi 








Reparación de rebosaderos 


Igual que ocurre con los grifos, las válvulas 
de flotador que controlan el caudal de agua 
que entra en los depósitos, en los vasos de ex- 
pansión y en las cisternas de inodoros sufren 
un desgaste, por lo que no es de extrañar que 
de vez en cuando tengan algún tipo de ave- 
ría. Pocos son los propietarios de casas que 
han escapado al descubrimiento de un esca- 
pe de agua por el rebosadero de un depósito. 
Estos problemas no deben ignorarse, pues lo 
que era un goteo se transforma en una inun- 
dación en cuanto la válvula falle del todo y 
el tubo del rebosadero sea incapaz de canali- 
zar el exceso de volumen de agua. Piénsese 
que el rebosadero es un tubo simplemente de 
alarma. Las averías del rebosadero dan tam- 
bién lugar a humedades. 


Proceso 


Antes de culpar a la válvula es prudente com- 
probar el estado del flotador. Si se encuentra 
en parte sumergido, lo más probable es que 
esté lleno del agua que haya penetrado por 
algún orificio. Atar la palanca del flotador a 
un listón de madera cruzado y apoyado en 
los cantos del depósito para que se detenga 


el llenado, desmontar el flotador y adquirir 
uno de recambio. 

Si la causa del problema no es el flotador, 
habrá que examinar la válvula. Los antiguos 
modelos de latón, como la válvula Portsmouth 
(véase la Fig. 197), contienen un pistón re- 
matado con una arandela que con el tiempo 
se gasta. Interrumpir el suministro de agua y 
desmontar la válvula usando los alicates pa- 
ra sacar el pasador hendido que sujeta la pa- 
lanca. Desenroscar la tapa que cubre el pistón 
y sacarlo. Una vez fuera y fijo con la llave de 
tuerca, emplear otra llave para retirar la aran- 
dela usada y colocar una nueva. Antes de vol- 
ver a montar todo el conjunto, proceder a una 
escrupulosa limpieza de la válvula. 

En vez de arandelas de estanqueidad, las 
válvulas modernas disponen de un diafrag- 
ma (véase la Fig. 198) que, como dispositivo, 
ofrece mayor confianza. No obstante, si el dia- 
fragma falla, la única solución es cambiarlo. 
Tal operación significa desenroscar la tuerca 
de retención, sacar el tapón y el pistón y con 
un destornillador, hacer saltar el diafragma. 
Observar la forma en que el diafragma está 
montado para adaptar igual el de repuesto. 
Volver a montar la válvula. 


Fig. 197 Despiece de la válvula de 
flotador Portsmouth. 


Fig 198 


Fig. 198 Despiece de la válvula 
diafragmática. 
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Material necesario 

e flotador 

e alicates 

e llave de tuerca 
graduable 

e destornillador 

e arandela o junta de 
estaqueidad 

e diafragma 


TIPOS DE VÁLVULA 
véase debajo la Fig. 199 


: Válvula Portsmouth 
: Válvula diafragmática 


A 

B 

Torbeck 

C: Válvula diafragmática 

de latón 

D: Válvula diafragmática 
Garston 





Reparación de bolsas de aire y ruidos 


El aire que penetra en los tubos de la insta- 
lación de fontanería (y a veces de calefacción) 
forma una bolsa que detiene la circulación de 
la vena de agua. Esta circunstancia influye es- 
pecialmente en los grifos de agua caliente, 
manifestándose con la escasez de caudal, sil- 
bidos, burbujas y cese total del flujo de agua. 
Con mucha frecuencia la formación de bol- 
sas de aire viene de haber vaciado parcial- 
mente la instalación por algún motivo 
—reparaciones, cambios—, pero en la mayoría 
de los casos se debe a la demanda simultánea 
de agua desde diversos puntos de la instala- 
ción lo que determina el vaciado del depósi- 
to acumulador de agua fría y la entrada de 
aire en la instalación a través de los tubos de 
alimentación que parten del depósito. 


Proceso 


Los fontaneros profesionales solucionan las 
bolsas de aire a fuerza de pulmones, aunque 
sea más sencillo valerse del agua a presión. Para 
reparar un grifo bloqueado por una bolsa de ai- 
re, conectar un extremo de la manguera del jar- 
dín a la boquilla del grifo usando, si es preciso 
un racor, y el otro extremo al grifo de agua fría 
de la cocina. Abrir primero el grifo averiado y 
segundo el de la cocina y la bolsa de aire de- 
saparecerá. (Véase también la Sugerencia 1.) 

Si el grifo que no funciona es del tipo 
Supatap, desenroscar y retirar la boquilla, co- 
nectar la boca de la manguera a la del grifo 
y proceder como en el caso anterior. 
Tratándose de un grifo mezclador de la coci- 
na habrá que desmontar el caño articulado 
y tapar la toma con un trapo presionando con 
fuerza. Abrir, primero, el grifo de agua ca- 
liente y a continuación el de agua fría y cuan- 
do deje de haber bolsa de aire, pero no antes 
de quitar el trapo, cerrar ambos grifos. 

Otro caso es que en la instalación de ali- 
mentación de agua se formen periódicamente 
bolsas de agua, a raíz de lo cual se deban exa- 
minar varios puntos. Uno puede ser la nece- 
sidad de disponer de un depósito acumulador 
de agua fría de mayor capacidad, tanto más jus- 
tificado si el número de aparatos que consu- 
men agua aumenta. Otro, la necesidad de 
limpiar o sustituir la válvula de flotador si por 
su lentitud el depósito no se llena al tiempo 
que se vacía el agua. Y en tercer lugar, el diá- 
metro insuficiente del tubo que enlaza el de- 
pósito acumulador con el depósito de agua 
caliente (diámetro recomendado, 22mm) o cie- 
rre parcial de la llave de compuerta; esto de- 
termina que el nivel que alcance el agua en el 
tubo de ventilación se sitúe por debajo que el 
del depósito de agua caliente tan pronto como 
ésta fluya del mismo y circule por los tubos. 

Respecto al modo de purgar radiadores 
(véase la página 81). 


Ruidos 


Los tubos que canalizan agua caliente se di- 
latan y al enfriarse se contraen, fenómenos 
que se traducen en ruidos irritantes. Examinar 
los tubos en los puntos donde atraviesan sue- 
los, vigas y paredes y cubrir la sección del tra- 
mo de contacto con un material aislante. 
Proceder de igual manera donde el tubo se 
sostiene con grapas y sacar aquellas próximas 
a codos de 90° a fin de que el tubo pueda di- 
latarse por ambas ramas del codo. 

El zumbido de los tubos de una instalación 
se debe a que la sección de los mismos es in- 
suficiente o a que la bomba de la calefacción 
funciona a velocidad excesiva. Reducir la ve- 
locidad de la bomba moderadamente (véase 
la página 83) y si el zumbido persiste, llamar 
a un profesional. 

El ruido que pueda producir el llenado de 
la cisterna se soluciona cambiando la vál- 
vula con flotador por un modelo más recien- 
te y silencioso (véase la página 72). 

Los sonidos secos procedentes de la cal- 
dera pueden obedecer a incrustaciones inte- 
riores o a aire introducido en la instalación 
(véase, para más información, la página 82). 





Material necesario 

Bolsas de aire 

e manguera de jardín 

e empalmes de 
manguera 

e válvula de retención 


Ruidos 
e grapas 
e aislamiento para tubo 


SUGERENCIA 1 

Colocar entre la conexión de 
la red de distribución y un vo- 
lumen de agua almacenado 
una válvula de retención que 
proteja la instalación del 
efecto de retorno. Existen 
en el mercado racores de 


manguera con dispositivos 
de retención incorporados 
que, por si acaso, debieran 
formar parte de la caja de 
herramientas casera. 


SUGERENCIA 2 

Evitar la formación de bolsas 
de aire en las instalaciones de 
fontanería aplicando siempre 
alos nuevos tramos una pen- 
diente descendente a partir 
del tubo de ventilación. Si por 
algún motivo fuera irreme- 
diable la existencia de “pun- 
tos elevados” en su trazado, 
colocar en el de mayor altu- 
ra una válvula automática de 
escape de aire. 





Fig. 200 Verificar que las 
abrazaderas que sostienen los 
tubos disponen de una almo- 
hadilla aislante que reduzca la 
propagación del ruido. 


Fig. 201 Utilizar aislamiento 
para tubos o fibra de vidrio 
para aislar los canales de pa- 
so a través de paredes y vi- 
gas. 
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Reparación del bloqueo de llaves de paso y válvulas de flotador 


Encontrarse con la imposibilidad de cerrar la 
llave de paso o de compuerta en una situa- 
ción de emergencia es una experiencia incó- 
moda que exige, como medida inicial, 
contener el caudal de agua (véanse, para más 
información, las páginas 70 y 71) para miti- 
gar en lo posible los daños, y en el mejor de 
los casos que un responsable de la entidad 
suministradora de agua se persone a cerrar la 
llave general o que el afectado sepa dónde es- 
tá la llave y tenga medios para cerrarla, para 
entonces centrar la atención en desbloquear 
el grifo o la válvula estropeada. 

No menos grave es el problema que plan- 
tea la válvula de flotador que se bloquea en 
posición abierta o cerrada. Abierta, el depó- 
sito o la cisterna se desbordarán (recuérdese 
que el tubo de rebosadero es un dispositivo 
de alarma que no está pensado para canali- 
zar el caudal de agua que libera la válvula 
abierta); cerrada, el depósito o la cisterna que- 
darán vacíos, se formarán bolsas de aire y la 
instalación de calefacción sufrirá daños. 
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Proceso 
En una llave de paso bloqueada hay que im- 
pregnar el vástago con aceite penetrante in- 
troducido por la junta, y transcurridos unos 
minutos, intentar de nuevo mover la empu- 
ñadura. Si este medio falla, se actúa con la lla- 
ve de tuerca en la empuñadura, aumentando 
esta herramienta el brazo de la palanca. No 
obstante, esta solución es un tanto arriesgada 
porque, haciendo demasiada fuerza, es fácil 
romper la empuñadura. El tercer método con- 
siste en la aplicación de calor a la caja de la lla- 
ve con la lámpara de soldar o la pistola de aire 
caliente, de manera que la dilatación de las 
piezas metálicas haga que se desatoren. Antes 
de manipularla, dejar que la llave de paso se 
enfríe. Si todos estos intentos resultan vanos, 
cerrar el suministro de agua de la casa (véase 
la página 33) e instalar una nueva llave de pa- 
so. Cuando esta reparación afecte al circuito 
de baja presión, vaciar el tramo de tubo don- 
de se encuentre la llave de paso en malas con- 
diciones y proceder a la sustitución de la llave. 
Tratándose ahora de la válvula de flotador, 
cerrar la alimentación a la misma y desmon- 
tarla para limpiarla o para cambiarla por otra 
(véase la página 72). 





Material necesario 

e aceite penetrante 

e lámpara de soldar o 
pistola de aire caliente 

e llave de paso o llave de 
compuerta 

e válvula de flotador 

e herramientas de 
fontanería 


COMPROBACIONES 

e llaves de compuerta 
abiertas al máximo 

e colocación correcta de 
la llave de paso con 
giro a la derecha y con 
la flecha indicando la 
dirección de circulación 
del agua. El giro de las 
llaves de compuerta es 
indistinto 
válvula de flotador 
compatible con la 
presión de suministro, 
según la presión sea 
alta o baja habrá que 
montar o quitar una 
boquilla especial 


SUGERENCIA 

Verificar que ni las llaves 
de paso ni las llaves de 
compuerta estén atoradas 
accionándolas periódica- 
mente. 





Fig. 202 Intentar, primero, 
desbloquear el grifo con acel- 
te que vertido por la junta im- 
pregne el vástago. 


Fig. 203 Con la llave de tuer- 
ca aumentar el brazo de pa- 
lanca en la empuñadura del 
grifo, vigilando no romper és- 
ta ni el eje. 


Fig. 204  Siel grifo continúa 
trabado, ver si aplicando ca- 
lor se desatasca el mecanis- 
mo. 


Fig. 205 Y, finalmente, tal 
vez no haya más remedio que 
cerrar la llave de paso y cam- 
biar el grifo. 








Reparación de cisternas de inodoros 


Una cisterna de inodoro en la que se observe 
una descarga defectuosa de agua tendrá, pro- 
bablemente, el diafragma de dentro del sifón 
estropeado y será, necesario reemplazarlo. 
Esta operación es bastante sencilla y el dia- 
fragma nuevo restablecerá con total seguri- 
dad las condiciones adecuadas de descarga. 
Hay dos fallos adicionales que también alte- 
ran el funcionamiento de las cisternas. El pri- 
mero, la libertad de movimiento de la 
manecilla sin que accione el sifón, se debe a 
la rotura o al desajuste del mecanismo de pa- 
lanca. El segundo es el flujo continuo de agua 
en la taza aun después de haberse producido 
la descarga de la cisterna. 


Proceso 


La reparación del diafragma se inicia cesando 
la alimentación de la cisterna y accionando pa- 
ra que se descargue el agua. Secar el interior. 
Si la cisterna es alta, soltar la tuerca que suje- 
ta el tubo de descarga a la misma y con ayuda 
de la llave graduable de tuerca, hacer lo mis- 
mo con la contratuerca que fija la boca de sifón 
en la parte inferior de la cisterna. En las cister- 
nas bajas, además de desconectar el tubo de ali- 


a A: 
> 2: i 
Ş = $ EEEIEE OOTELE 
E VIAS A RASO | E 
A, : z x Cx YOP o 
E===3 HS 
LE-=13 
T Wii 
Wii h 
ma EA raa Ú 


mentación y el del rebosadero, hay que quitar 
los tornillos que la fijan a la pared, desenroscar 
las tuercas que fijan la cisterna a la taza del ino- 
doro y finalmente retirarla. La tuerca que ase- 
gura el sifón se quita como se acaba de describir. 

Desenganchar el mecanismo de la palanca 
y, después de sacar la válvula de flotador si 
fuese pertinente, retirar el sifón. Estirar de la 
varilla hacia afuera y sacarla junto con las 
arandelas, de las que se anotará el orden que 
guarden. Desmontar el diafragma viejo y mon- 
tar el de repuesto. Si al ir a comprarlo no se 
encontrara el modelo de dimensiones exac- 
tas, escoger el del tamaño inmediato superior, 
al que se dará la forma apropiada recortán- 
dolo con las tijeras. Montar de nuevo el dis- 
positivo de descarga y el sifón y realizar todas 
las conexiones. 

Un mecanismo de palanca roto o desengan- 
chado se arregla poniendo un anillo en C nue- 
vo o enganchándolo correctamente. El problema 
del flujo ininterrumpido de agua que cae en la 
taza del inodoro se resuelve moderando la in- 
tensidad del caudal que llena la cisterna con la 
instalación, dentro de la válvula de flotador, de 
una junta estanca de alta presión que detendrá 
el funcionamiento seguido del sifón. 





Material necesario 

e diafragma 

e anillo tórico 

e junta estanca de alta 
presión 

e herramientas de 
fontanería 


COMPROBACIÓN 

e correcto nivel de 
llenado de agua en la 
cisterna. Regular la 


palanca de la válvula 
de flotador si fuese 
preciso. La descarga 
de una cisterna medio 
llena no es la 
adecuada. 


SUGERENCIA 
Recortando una lámina de 
polieteno rígido se puede 
lograr un diafragma que sal- 
ve una situación de emer- 
gencia. 





Fig. 206 En las cistemas ba- 
jas se debe desconectar los 
tubos de alimentación y de re- 
bosadero y los racores; des- 
pués se separan de las tazas 
para soltar la contratuerca del 
sifón. Una vez se tiene la cis- 
terna aislada, se desconecta 
el tubo de descarga y se de- 
senrosca la contratuerca. 


Fig. 207 Desenganchar el 
mecanismo de la palanca y 
retirar el sifón. 


Fig. 208 Estirar de la varilla 
elevadora, retirar las arande- 
las y el diafragma en mal es- 
tado. 


Fig. 209 Colocar el diafrag- 
ma de repuesto y repetir en 
sentido inverso la secuencia 
de operaciones de desmon- 
taje. 
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Cambio de calentadores de inmersión 


El depósito de agua caliente de muchas casas 
incluye un calentador de inmersión que com- 
plementa la función de la caldera (o la sus- 
tituye durante el verano cuando la calefacción 
central no se emplea). El elemento calefactor 
suele fallar con frecuencia en las zonas que 
tengan aguas duras, debido a que las calcifi- 
caciones que lo recubren le imponen condi- 
ciones de funcionamiento más severas para 
calentar el agua, o en las zonas con aguas agre- 
sivas (véase la Sugerencia), pero cambiarlo 
por otro nuevo no es una tarea compleja. 
Comprobar el modelo de calentador exis- 
tente. Aunque lo más seguro es que se trate 
de un monoelemento longitudinal, tal vez 
pertenezca al tipo de un elemento dual (co- 
nectado a un interruptor provisto de dos in- 
dicaciones: Cocina y Baño) o al de dos 
elementos independientes situados a un la- 
do del depósito en lugar de en la campana. 
Adquirir el recambio pertinente y una llave 
inglesa especial (cabe alquilarla) con la cual 
desmontar el calentador estropeado de la co- 
pa roscada del depósito e instalar el nuevo. 


Proceso 
Detener el suministro al depósito de agua ca- 


pa 
me 
NY 
-= w < 
y A ia 
N 
wu 


I K 


liente (o, en caso de faltar la llave de com- 
puerta, atar la válvula de flotador para inte- 
rrumpir el cebado y vaciar el depósito 
acumulador de agua fría) y dejar que fluyan 
los grifos de agua caliente hasta que se ago- 
te el caudal. Conectar la manguera del jardín 
al grifo de vaciado de la llave de paso situa- 
da en la parte baja del depósito y dejar que 
fluya un volumen de agua suficiente para que 
el nivel de ésta dentro del depósito quede por 
debajo de la copa. 

Cortar el suministro eléctrico al interruptor 
y desconectar el tramo de conductor flexible 
que lo conecta al calentador. Desenroscar el 
elemento calefactor con la llave y si no se mo- 
viera, reblandecer ligeramente la pasta sella- 
dora que circunda la boca de la copa con una 
pistola de aire caliente y probar nuevamente. 
Retirarlo y limpiar la boca de todo residuo de 
pasta. 

Colocar la junta hermética de fibra, el nue- 
vo elemento calefactor y enroscarlo con la 
mano, pero dándole un último cuarto de gi- 
ro con la llave inglesa. Introducir el termos- 
tato (si es independiente) y ponerle la tapa 
después de conectar el conductor flexible. 
Restablecer el suministro de agua. 
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Material necesario 

e calentador de 
inmersión 

e llave inglesa para el 
calentador 

e pistola de aire caliente 

e destornillador eléctrico 

e manguera de jardín 

e llave para llave de paso 
con grifo de vaciado 


COMPROBACIONES 

e antes de cambiar el 
calentador estropeado, 
comprobar el estado 
de la instalación 
eléctrica 
correcto 
funcionamiento del 
termostato. En caso 
contrario reemplazarlo 
por uno nuevo 
disposición del 
interruptor 
termostático. Si ha 
saltado, devolverle a la 
posición debida 


SUGERENCIA 

Si se vive en una zona que 
tiene agua agresiva —nfor- 
mación que facilitará la enti- 
dad suministradora, adquirir 
un calentador que resista la 
corrosión; su duración será 
mayor que la de los mode- 
los corrientes. 


Fig. 210 Cerrar los suminis- 
tros de agua y de electricidad. 
Desconectar el conductor fle- 
xible del calentador y vaciar el 
depósito por el grifo de la lla- 
ve de paso hasta que el nivel 
de agua esté por debajo de la 
copa. 


Fig. 211 Con la llave ingle- 
sa especial, desenroscar el 
elemento calefactor sin ejer- 
cer demasiada fuerza para no 
deformar el depósito. 


Fig. 212 Montar el nuevo 
calefactor y el termostato. 


Fig. 213 Conectar el con- 
ductor flexible y situar el man- 
do de regulación entre 60° y 
65° (140—1499P), 


Desobstrucción de tubos de desagúe 


Aunque las paredes interiores de los moder- 
nos tubos de desagúe y sifones de plástico 
son más lisas que las que tienen los homó- 
logos de fundición, no por ello se evitan obs- 
trucciones en unos y otros. La raíz del proble- 
ma es la materia que se intenta que escape 
por la boca del desagúe. Restos de alimentos 
y otros productos son algunas de las causas 
por las que se embozan los fregaderos de las 
cocinas, mientras que son especialmente los 
cabellos los que obstruyen los sifones de la- 
vabos, bañeras y duchas. La obstrucción que 
evoluciona paulatinamente se manifiesta en 
que el agua se vacía cada vez más despacio, 
como consecuencia de la reducción del diá- 
metro interior de los tubos, signo evidente de 
que el problema está en gestación. Aquí, lo 
acertado es no esperar a tener un aparato lle- 
no de agua y residuos varios, y poner manos 
a la obra para desatascar los conductos. 

El otro ámbito del problema se halla en los 
bajantes donde descargan los aparatos sani- 
tarios de baños y aseos. En estas circunstan- 
cias las obstrucciones se forman en los tubos 
por los intentos de que el agua de la cister- 
na transporte pañales y vertidos del orinal del 
niño a la taza del inodoro. 





Proceso 


Hay que probar de solucionar las obstruccio- 
nes que afecten a desagúes e inodoros con 
el desembozador. El modo de proceder es co- 
mo sigue: tapar con un trapo mojado la boca 
del rebosadero del fregadero o del lavabo, y 
actuar varias veces con el desembozador. Si 
es el inodoro el aparato obstruido, el desem- 
bozador ha de ser de mayor longitud, intro- 
ducirlo en la taza y una vez dentro, moverlo 
arriba y abajo como en el caso anterior. 

El fracaso de estas actuaciones acarrea el 
uso de medios químicos y físicos. La sosa 
cáustica y otros productos “desatascadores” 
son de acción lenta y exigen una manipula- 
ción cuidadosa. Los dispositivos mecánicos 
son más rápidos, pero a menudo requieren 
desmontar algunas conexiones. 

Poner el tapón en la boca del desagúe. Para 
limpiar el sifón, desenroscarlo teniendo de- 
bajo un cubo. Si la obstrucción está localiza- 
da en algún lugar por delante del sifón, habrá 
que desconectar aquellos empalmes que per- 
mitan a continuación introducir la llamada 
“serpiente de fontanero” o cualquier clase de 
sonda flexible que desatasque el tubo. 





Material necesario 

e desembozador 

e sosa cáustica o produc- 
to “desatascador” 

e “serpiente de 
fontanero” 


COMPROBACIÓN 

e Impieza absoluta de 
los tubos de desague y 
de los sifones 
desobstruidos 
mediante el vertido de 
sosa cáustica y de 
productos 
desengrasantes. No 
utilizar sosa cáustica en 
tubos de plomo. 


SUGERENCIA 


Se vacía más rápido un 
aparato que la obstrucción 
haya dejado lleno usando 
del efecto sifón que a ba- 
se de achiques. Llenar de 
agua un tramo de mangue- 
ra, ocluir con tapones de 
corcho los extremos y cO- 
locar uno de éstos en el 
aparato, no sin antes car- 
garlo con algo de peso pa- 
ra que quede sumergido, 
y el otro en un lugar de des- 
carga a un nivel inferior res- 
pecto al primero. Quitar los 
tapones. 





Fig. 214 Tapar el orificio del 
rebosadero del fregadero o 
del lavabo embozados y ha- 
cer uso del desembozador. 


Fig. 215 Las obstrucciones 
localizadas entre la taza y el 
tubo de desagúe del inodo- 
ro se eliminan con un de- 
sembozador largo. 


Fig. 216  Desenroscar los si- 
fones para solventar obstruc- 
ciones que estén debajo de la 
boca del desague. 


Fig. 217 Se accede a los 
tramos obstruidos de los tu- 
bos de desagúe desconec- 
tando los empalmes y acto 
seguido se introduce la “ser- 
piente de fontanero” o una 
sonda flexible parecida. 
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Desobstrucción de colectores 


Muchas personas tiemblan ante la mera pers- 
pectiva de un colector obstruido, aunque re- 
mediar este problema no sea tarea difícil ni 
desagradable, salvo cuando la obstrucción es 
de tal magnitud que los fluidos rebosen. 
Cuando la situación alcanza esta gravedad, la 
intervención ha de ser rápida para reducir en 
lo posible el engorro que genera. 

Pese a que los colectores van enterrados, 
no es indispensable saber su trazado, con tal 
que se tenga acceso a las arquetas o a los po- 
zos de registro situados en los puntos en que 
la red de saneamiento cambia de dirección o 
en que se encuentra el ramal principal con 
uno secundario. Los pozos de registro de las 
casas antiguas son de fábrica de ladrillo, for- 
ma rectangular y tienen tapas de fundición o 
de acero galvanizado, mientras que en las ca- 
sas modernas se instalan cámaras de plásti- 
co y forma oblonga provistas de tapas de 
hierro o de acero. De la imposibilidad de lo- 
calizar arqueta alguna ha de deducirse que 
con anterioridad se tendió encima el pavi- 
mento, de manera que habrá que levantarlo 
a lo largo del recorrido hipotético que el co- 
lector debería seguir hasta dar con una ar- 
queta. 


Proceso 


Levantar la tapa de la arqueta que se encuen- 
tre más cerca de la casa. Si está inmoviliza- 
da por la herrumbre o la manecilla se ha roto, 
golpear con el martillo todo el perímetro de 
la tapa o aplicarle calor con la lámpara de sol- 
dar para desprender lo que la fija. Por el in- 
tersticio de la junta del borde, introducir una 
pala y levantar la tapa haciendo palanca lo su- 
ficiente para poder colocar un taco de made- 
ra y dejarla apoyada. En esta posición será ya 
fácil levantarla y dejarla a un lado con la ayu- 
da, si es muy pesada, de algún colaborador. 

Si la arqueta está vacía es seguro que la obs- 
trucción se encontrará en el tramo de colec- 
tor que va hasta la casa. Manejar entonces la 
varilla de desatascar en esta dirección (véase 
Sugerencia). Pero si se presenta llena, la obs- 
trucción está en algún punto más adelantado 
del colector y será necesario levantar la tapa 
e inspeccionar la siguiente arqueta porque ca- 
be suponer que el atasco se localiza entre és- 
ta y la anterior arqueta, o bien todavía más 
adelante. Siendo, finalmente, la arqueta más 
baja la que esté llena, la obstrucción estará en 
el tramo que la una con el albañal. 


Fig 218 
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Material necesario 

e juego de varas de 
desembozar 

e accesorios: discos de 
goma, tornillos sin fin, 
cepillo, rasqueta 
plegable, ruedas 

* martillo 

e lámpara de soldar 

e azada de jardinería 

e guantes 

e manguera de jardín 


COMPROBACIONES 

e antes de empezar a 
trabajar en el colector, 
seguridad en los 
empalmes de la vara y 
accesorios 
después de la 
desobstrucción, 
limpieza a chorro de 
agua del interior de los 
colectores 

e sustitución por nuevas 
de las tapas de registro 
con desperfectos 


SUGERENCIA 

Introducir la vara de desem- 
bozar girándola sin cesar en 
el sentido de las agujas del 
reloj para no desenroscar 
ninguna junta y perder sec- 
ciones de la vara. 





Fig. 218 Sila primera ar- 
queta está vacía, trabajar con 
la vara en dirección hacia la 
casa. Según se localice la 
obstrucción se operará en fa- 
vor o en contra del sentido de 
la evacuación. 


Fig. 219 Cuando se obser- 
ve que todas las arquetas 
están llenas, la actuación 
apuntará al alcantarillado. 
Solicitar los servicios de una 
empresa especializada si por 
uno mismo no es posible re- 
solver la obstrucción. 
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Desobstrucción de canalones, bajantes de aguas pluviales y arquetas 


Las obstrucciones que surjan en la instalación 
de evacuación de las aguas pluviales de la ca- 
sa vienen de la acumulación de restos di- 
versos en los canalones, de su posterior 
circulación por los bajantes y definitiva des- 
carga en las arquetas. Sus manifestaciones 
son varias: rebosamientos a la altura de los 
aleros, fugas de agua en las juntas de las co- 
pas o encuentros de los bajantes y desbor- 
damientos de líquidos en las arquetas. A todas 
ellas hay que poner rápidamente coto y evi- 
tar los desperfectos que originan las hume- 
dades en las construcciones. 

Ciertos defectos de la instalación —flecha 
en tramos de canalones causados por des- 
prendimiento de las piezas de sujeción, jun- 
tas que no sean estancas y canalones y 
bajantes deteriorados por los golpes recibi- 
dos por escaleras que los aficionados al 
“Hágalo usted mismo” manejan sin atención 
en su trabajo- originan rebosamientos. A tra- 
vés de inspecciones y de tareas de manteni- 
miento periódicas se determinarán y 
corregirán defectos de este género, al tiempo 
que se tendrá la garantía de que las obstruc- 
ciones no aparezcan de improviso. 





Proceso 
Canalones Las obstrucciones que padecen 
los canalones se producen habitualmente en 
los codos, en las bocas y en los puntos más 
bajos. Para desatascar una obstrucción de es- 
te género colocar primero la escalera con un 
separador que aleje su extremo superior de la 
fachada, y por consiguiente, de los aleros y 
atarla con una cuerda a algún elemento firme 
de la construcción, de modo que el ascenso 
por la misma sea seguro. Después, subir o izar 
un cubo donde depositar los residuos que se 
recojan. Acto seguido, limpiar con el chorro 
de la manguera todo el tramo del canalón, 
desde el punto más elevado hasta la boca de 
conexión con el bajante. 

Bajantes de aguas pluviales Se obstruyen 
a causa de los residuos procedentes de los ca- 
nalones (entre ellos, y no poco importantes, los 
nidos de pájaros). Desconectado el bajante del 
canalón, introducirle una vara larga y flexible 
con la que empujar hacia abajo el material res- 
ponsable de la obstrucción. Acaso haya que 
desmontar tramos de bajante, empezando por 
los superiores, cuando de otro modo no sea po- 
sible alcanzar el punto conflictivo. Así que la 
obstrucción esté solucionada y los tramos de 
bajante montados de nuevo, limpiar el interior. 

Arquetas a pie de bajante de agua pluvial 
Esta clase de arquetas tiene en su interior un 
sifón enterrado que puede embozarse con los 
materiales que aporte el bajante y el viento. 
Con las manos enguantadas, retirar los resi- 
duos y limpiar las paredes interiores de la ar- 
queta; limpiarla concienzudamente con agua 
a chorro. Si no la hubiere, tapar la arqueta con 
una rejilla y en los casos en que el bajante de- 
semboque a un nivel por debajo de la misma, 
sustituirla por una tapa maciza que detenga 
cualquier intrusión material. Aquellas insta- 
laciones en que los bajantes comunican con 
las arquetas en una toma que éstas tienen en 
el lado posterior obligan a desmontar una co- 
nexión a fin de tener acceso al sifón. 





Material necesario 

e cubo 

e paleta o cucharón 

e manguera de jardín 

e varas para desembozar 
e guantes impermeables 


COMPROBACIONES 

e pendiente regular de los 
canalones en descenso 
hacia las bocas de salida 
integridad de las juntas 
de los canalones, sellar 
las juntas que dejen 
pasar el agua en los 


canalones de fundición 
o de asbesto con cinta 


adhesiva de bateaguas 
y con juntas de goma 
en los de plástico 

los canalones de plástico 
se rompen si encima se 
apoyan escaleras 


SUGERENCIA 

Acoplar en las bocas de sa- 
lida de los canalones, así 
como en las arquetas sin 
protección, filtros de rejilla 
metálica que detengan la 
entrada de residuos. 





Fig. 220. Recoger los resi- 
duos depositados en el ca- 
nalón con una paleta, o con 
un cucharón, y lavarlo con 
agua. 


Fig. 221 Desconectar el ba- 
jante obstruido de la boca de 
la arqueta y desembozarlo 
empujando el material acu- 
mulado con la vara. 


Fig. 222 Los residuos exis- 
tentes en las arquetas a pie 
de bajante se retiran con las 
manos enguantadas. Fregar 
las paredes interiores y limpiar 
con agua. 
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Reparación de radiadores fríos 


Todos los radiadores de una instalación de 
calefacción central por agua bien diseñada 
deben estar aproximadamente a la misma 
temperatura. Sin embargo, por múltiples mo- 
tivos puede suceder que uno o más estén ti- 
bios o incluso fríos. 


Proceso 


Cuando se advierte que un radiador está frío, 
o que no calienta lo que debiera, comprobar 
si es el único que presenta ese estado o si hay 
varios en parecidas condiciones. 

Un radiador frío Verificar que las llaves 
estén abiertas y que funcionen correctamen- 
te. Abrir la llave de volante situada en un ex- 
tremo del radiador y quitar la tapa a la válvula 
con manguito que se encuentra en el otro ex- 
tremo. Con los alicates o con una llave inglesa 
pequeña, girar el vástago al máximo y, mien- 
tras, llevar la cuenta de las vueltas que se den 
para poder más adelante restablecer su po- 
sición original. 

Sospechar que el aire o los gases produci- 
dos por la corrosión obstruyen el radiador; a 
esta situación son más propensos los radiado- 
res que ocupan lugares elevados en la instala- 
ción. Un radiador que sólo esté lleno en parte 
y se encuentre además en tal condición tendrá 
la parte superior fría y la inferior caliente. Abrir 
el purgador con la llave para que salga el aire, 
y si, en efecto, éste es el origen de la obstruc- 
ción, el agua caliente circulará por el radiador 
y lo impulsará fuera. Cerrar la espita en cuan- 
to deje salir agua en vez de aire y comprobar 
que el vaso de expansión no esté vacío. 

La tercera causa posible de que el radiador 
no caliente es una obstrucción por sedimen- 
tos fruto de la corrosión de la instalación, ca- 
paces de ocluir la entrada y la salida del 
aparato. Es más, estos productos pueden crear 
puntos fríos en la parte baja del radiador sin 
obstruirlo por completo. La solución a estos 
problemas estriba en desmontar el radiador 
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(véase la página 81) y vaciar los sedimentos. 

Varios radiadores fríos Esta eventuali- 
dad aqueja sobre todo a los radiadores de las 
plantas superiores de las casas, cuando por 
pérdidas de agua que en su momento no com- 
pensó el vaso de expansión, la instalación no 
ha estado bien alimentada. Si el vaso de ex- 
pansión está vacío (si la instalación funciona 
correctamente ha de estar a un tercio de su 
capacidad), verificar el funcionamiento de la 
válvula de flotador y repararla en caso de es- 
tar atascada (véase la página 74). El conflicto 
puede asimismo obedecer a la obstrucción 
por sedimentos de las canalizaciones. Probar 
durante unos instantes el aumento de la ve- 
locidad de bombeo, no fuera que el mismo 
caudal de agua desatascara la obstrucción, o 
bien vaciar la instalación para evacuar los se- 
dimentos y rellenar a continuación (véase 
la página 83). En último lugar, las instalacio- 
nes que disponen de equipo de regulación su- 
fren a veces la avería de alguna válvula 
motorizada que deja entonces algún sector 
aislado. En tales casos se recomienda confiar 
a un fontanero especializado la reparación de 
la avería y el cambio de las piezas. 

Todos los radiadores fríos Aquí la raíz 
más probable del problema estará en el fallo 
o en el bloqueo de la bomba aceleradora (véa- 
se la página 82) o en alguna avería en la vál- 
vula motorizada que opera como distribuidor 
en la instalación. Vale la pena desbloquear o 
cambiar por uno mismo la bomba, no así in- 
tentar el arreglo de la válvula, que es preferi- 
ble ceder a un profesional. 

Todos los radiadores y el agua fríos Los 
síntomas apuntan a averías en la caldera o en 
el programador. Comprobar que la caldera es- 
té encendida y que el programador recibe su- 
ministro eléctrico. Si después de estas 
verificaciones no se observa fallo aparente en 
ninguno de los dos dispositivos y la avería 
persiste, llamar a un profesional que descu- 
bra y corrija el fallo. 








Material necesario 

e llave de radiador 

e herramientas de 
fontanería 


COMPROBACIONES 

e llaves del radiador en 
posición abierta 
funcionamiento 
correcto de las válvulas 
termostáticas 
ausencia de aire dentro 
del radiador 
funcionamiento 
correcto de la bomba 
sistemas de control 
activados 
caldera encendida 


SUGERENCIA 

Ciertos modelos de válvu- 
la motorizada no tienen 
arreglo y han de cambiarse 
(trabajo que comprende el 
vaciado de toda la instala- 
ción); pero en otros más 
recientes, puede sustituir- 
se el motor y, si estuviera 
atascado, desbloquear el 
vástago sin necesidad de 
manipular la fontanería. 





Fig. 223 El aire encerrado 
dentro del radiador se expul- 
sa por el purgador abierto. En 
cuanto deje de salir aire y flu- 
ya agua, cerrar el purgador. 


Fig. 224 Los sedimentos lí- 
quidos que obstruyan un ra- 
diador se evacuan a través del 
grifo de vaciado de la llave de 
paso. En efecto, se conecta 
a éste una manguera, se abre 
la llave con la llave inglesa y 
se deja caer el líquido en un 
cubo. 





Cambio de radiadores 


Los radiadores que se emplean en las ins- 
talaciones caseras de calefacción son por lo 
general de acero prensado, y el efecto elec- 
trolítico que impulsa la presencia de dife- 
rentes metales determina la corrosión interna 
de las mismas. El fenómeno de la corrosión 
ataca en particular a los radiadores abrien- 
do orificios y provocando escapes en las jun- 
tas de soldadura, vías por donde salen el 
agua y los sedimentos parduzcos o negros 
-subproductos de la corrosión- con los con- 
siguientes perjuicios. Cabe una solución de 
urgencia: cerrar estas vías con pasta epoxi 
de doble mezcla; pero, a la larga, la mejor 
solución es el cambio del radiador. 

La elección del nuevo radiador está en fun- 
ción de la semejanza de sus características 
con las del original, sobre todo en lo relativo 
a las dimensiones en altura y longitud. Hay 
que hacer notar que, con todo, es más senci- 
llo hacer una prolongación que empalme con 
la toma de un radiador más estrecho que cam- 
biar los tubos para acoplar un radiador más 
ancho. 


Proceso 


El primer paso, en cuanto se tengan a mano 
el material y las herramientas necesarias, con- 
siste en aislar y desconectar el radiador. Cerrar 
la llave de volante. Quitar la tapa de la llave 
con manguito y quedará a la vista el vástago 
que habrá que girar con alicates o con una lla- 
ve inglesa pequeña para cerrarla, Anotar cuan- 
tas vueltas se den al vástago para repetir el 
número cuando el radiador esté montado y 
sea posible conservar de esta manera el equi- 
librio de flujo que atraviese la llave. 

Colocar bajo cada llave sendos recipientes 
de poco fondo y aflojar los racores con la lla- 
ve inglesa, mientras que con otra se aguanta 
la caja de la llave contra la pared para impe- 
dir que gire y con ello que rompa el tubo de 


alimentación que ceba por debajo. Desenroscar 
el racor poco a poco al objeto de que el agua 
caiga en el recipiente e incrementar la inten- 
sidad de flujo abriendo el purgador. Cada vez 
que deba vaciarse el recipiente, enroscar de 
nuevo el racor. Cuando el radiador se haya va- 
ciado, desenroscar el otro racor y tapar todas 
las bocas con papel o trapos para que los se- 
dimentos líquidos no se escapen al levantar 
el radiador de los soportes ni al transportar- 
lo. Quitar los antiguos soportes (dar casi por 
seguro que el nuevo radiador no encajará) y 
medir la superficie posterior del radiador de 
repuesto a fin de colocar debidamente los so- 
portes en la pared. Montar el purgador y el ta- 
pón obturador en la boca superior y en las dos 
inferiores acoplar sendas tomas utilizando 
la llave hexagonal para radiadores. Antes de 
enroscar los racores cubrir la rosca con cinta 
PTFE. 

Colgar el radiador de los soportes y com- 
probar que las antiguas llaves se pueden co- 
nectar a las tomas recién puestas. Añadir 
tramos de prolongación si apareciera algún 
hueco que salvar por falta de largura en las 
canalizaciones. Deslizar las tuercas de unión 
por las tomas hasta que enrosquen con las res- 
pectivas llaves. Abrir las llaves para dejar pa- 
so al agua dentro del radiador, al tiempo que 
el aire sale expedido por el purgador abierto. 
Cuando el radiador se haya llenado, situar la 
válvula en la posición original y ponerle la 
tapa. 

Si al intentar desmontar algún racor del ra- 
diador se produjera la lamentable coyuntura 
de romperse una toma, no habrá más reme- 
dio que vaciar la instalación hasta cotas in- 
feriores a la del radiador en cuestión (véase 
la página 83), al objeto de reparar el desper- 
fecto. Cortar el fragmento de toma dañado en 
un punto que esté bajo el suelo y, mediante 
un racor a compresión, hacer el empalme. 














Material necesario 
radiador 
soportes de radiador 
tornillos y tacos 
tomas de grifería 
purgador 
tapón obturador 
racores para 
prolongación de tubos 
cinta PTFE 
llave inglesa de 
radiador 
llave de radiador 

e recipientes de poco 
fondo 
herramientas de 
fontanería 
herramientas de uso 
general 


COMPROBACIÓN 

e colocación del radiador 
de modo que el 
purgador se encuentre 
en un punto 
ligeramente más 
elevado 


SUGERENCIA 

La válvula Remrad evita el 
engorroso trabajo de vaciar 
el radiador al permitir que se 
conecte una bomba de bi- 
cicleta al purgador y extraer 
así el agua llevándola a la 
instalación, como paso pre- 
vio al cierre de las llaves de 
entrada y a retirar de los so- 
portes el aparato ya vacío. 





Fig. 225 Antes de colgar el 
radiador en los soportes y de 
volver a conectarle las llaves 
y válvulas, hay que montarle 
el tapón obturador, el purga- 
dor y las dos tomas de vál- 
vula. 
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Arreglo de calderas y bombas 


En general, la actitud más prudente es de- 
jar el mantenimiento y la reparación de las 
calderas de calefacción a empresas especia- 
lizadas con las que no pocos propietarios tie- 
nen servicios concertados. Pero ciertos fallos 
que presentan las calderas de gas (hasta el 
momento, el modelo más extendido) pueden 
diagnosticarse fácilmente y el aficionado, ha- 
ciéndolo de este modo, se convertirá en un 
colaborador útil de la empresa. En relación 
a las bombas aceleradoras también puede 
afirmarse que el arreglo de muchas averías 
está al alcance del aficionado. 


Proceso 


Uno de los problemas habituales en la cal- 
dera se refiere al funcionamiento de la llama 
de encendido. En un elevado porcentaje de 
calderas la llama de encendido arde sin in- 
terrupción y cuando el programador activa el 
suministro de gas, enciende los quemadores. 
Si por alguna razón la llama de encendido se 
apaga, un termopar sensible al calor detecta 
la anomalía y detiene el suministro de agua. 

La llama de encendido, visible por una 
abertura de control, se encuentra en la cara 
anterior de la caldera, cerca de los quemado- 
res. Si está apagada, intentar encenderla con 
una cerilla; pero si ni aun así se produce la 
llama, hay que pensar en la obstrucción del 
eyector de gas —lo que significa su limpieza y 
regulación— o en el cambio del termopar que, 
probablemente, estará averiado. En aquellas 
calderas cuyo encendido sea piezoeléctrico, 
bastará con pulsar el botón correspondiente; 
pero si por este método la llama no aparece 
y en cambio sí lo hace aplicando una cerilla, 
habrá sin duda que montar un dispositivo 
nuevo de encendido. 

La avería del termostato de la caldera se 
traduce en una temperatura inconstante en 
la instalación. Probar la modificación de re- 
glaje del dial del termostato y si no hubiera 





respuesta, lo más seguro es que el termosta- 
to esté estropeado. 

La sustitución de cualquiera de estas piezas 
por parte de un experto no reviste complica- 
ción; por consiguiente, al llamar solicitando 
sus servicios, es útil ofrecer una definición de 
la avería, aunque sea desde una óptica perso- 
nal, y facilitar la marca, el modelo y el núme- 
ro de identificación de la caldera. 

El problema que usualmente plantea la 
bomba es que se bloquee tras un período sin 
uso o porque los sedimentos líquidos de la 
instalación inmovilicen el rotor. Muchos mo- 
delos de bomba pueden ponerse en marcha, 
por suerte, sin necesidad de desconectarlos 
ni de desmontarlos, ya que en el extremo del 
eje tienen una ranura que girándola con el 
destornillador libera el rotor. Antes de pro- 
ceder a esta operación debe cortarse el sumi- 
nistro eléctrico a la bomba. La poca cantidad 
de agua que a veces escapa por la citada ra- 
nura no debe inquietar ni un momento. 

Si por este método el rotor no funcionase, 
habrá que desmontar la bomba y limpiarla. 
Para ello, cortar el suministro eléctrico de la 
bomba, cerrar las válvulas de seccionamien- 
to situadas en los tubos laterales de la mis- 
ma y desmontar los racores para retirarla. Con 
la bomba bajo el chorro de agua del fregade- 
ro, limpiarla e intentar que el rotor gire y cuan- 
do esto suceda, montarla de nuevo y purgarla 
antes de restablecer el suministro eléctrico. 
En el caso de que ni aun así la bomba funcio- 
ne o de que haga ruido —señal segura de coji- 
netes gastados—, es indudable que precisa de 
un repaso o reemplazarla por una nueva. 

La ausencia de válvulas de seccionamiento 
implica el vaciado de toda la instalación, a fin 
de llevar a cabo las operaciones exigidas por 
la reparación, y una vez realizadas éstas, qué 
menos que aprovechar la oportunidad para 
instalar las válvulas con vistas a simplificar el 
aislamiento de la bomba cuando se impongan 
trabajos de mantenimiento en el futuro. 











Material necesario 
e destornillador 

e llaves inglesas 

e cinta PTFE 


COMPROBACIONES 

e autorización y 
homologación oficial 
del personal y material 
que intervienen en las 
reparaciones de la 


instalación de gas 

en caso de fuga de 
gas, conocer la exacta 
ubicación de la llave de 
suministro de gas 


SUGERENCIA 

Poner en marcha la bomba 
de calefacción durante unos 
minutos cada semana du- 
rante el verano para que no 
se agarrote por falta de uso. 





Fig. 226 El impulsor de las 
bombas se puede desatascar 
dando vueltas con el destor- 
nillador al tomillo que se ve al 
frente o girando el botón que 
ocupa un lugar semejante y 
dejar de hacerlo cuando se 
aprecie que el impulsor se 
mueve con libertad. 


Fig. 227 El aire de la bom- 
ba escapa por el purgador 
emitiendo un silbido que ce- 
sa cuando empieza a salir 
agua, instante en que debe 
enroscarse el tornillo de pur- 
gar. 





Anticorrosión y desincrustación 


Cualquier instalación de calefacción por agua 
tiene en la corrosión y en las incrustaciones 
dos grandes enemigos. La corrosión tiene lu- 
gar dentro de la instalación por medios elec- 
trolíticos a causa de la presencia de varios 
metales (cobre en las canalizaciones y acero 
en los radiadores). El resultado es la paulatina 
conversión del acero en óxidos férricos (los se- 
dimentos líquidos que tan familiares llegan a 
ser para el fontanero aficionado). Todo este 
proceso desemboca en escapes de agua y en 
obstrucciones en la instalación, amén de ser 
el principal culpable de los fallos que registran 
las bombas; no obstante, estas situaciones pue- 
den evitarse introduciendo en la instalación 
determinados compuestos químicos. 

Las incrustaciones interiores de las instala- 
ciones son un capítulo conflictivo, sobre todo 
en zonas con aguas duras. Las instalaciones 
convencionales toman de vez en cuando pe- 
queñas cantidades de agua que incorporan las 
sales minerales responsables de la formación 
en la caldera y en los tubos de las incrustacio- 
nes. La pérdida de rendimiento se salva con la 
adición de productos químicos apropiados. 


Proceso 
La desincrustación es imperiosa; a tal fin és- 
ta se vacía, se limpia con agua y se vuelve a 
llenar con agua a la que se añade un antio- 
xidante. Conectar al grifo de vaciado de la lla- 
ve de paso la manguera, abrir la llave, llenar 
dos o tres cubos de agua y cerrarla de nuevo. 
Añadir el desincrustador en el vaso de ex- 
pansión de conformidad con las instruccio- 
nes del fabricante (véase Comprobaciones) y 
poner en funcionamiento la instalación para 
que agua y aditivo circulen por ella. 
Desconectar la caldera, el programador y 
el calentador por inmersión, cerrar la llave de 
paso que alimenta el vaso de expansión y abrir 
la llave de paso con grifo de vaciado. Mientras 
se vacía la instalación, abrir los purgadores 
empezando por los de niveles inferiores y aca- 
bando por los superiores. Volver a llenar la 
instalación, accionar la bomba y vaciarla otra 
vez para llenarla de nuevo con agua limpia 
(véase Sugerencia) y cerrando el purgador de 
cada radiador al ritmo que se vaya llenan- 
do. Verter, por último, el antioxidante en el 
vaso de expansión (véase Comprobaciones). 
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Material necesario 
e producto 


desincrustador 
producto antióxido 
manguera de jardín 
llave de paso con grifo 
de vaciado 

llave de radiador 


COMPROBACIONES 


si la instalación tiene 
una antiguedad de más 
de 12 años, uso del 
producto químico 
adecuado para disolver 
las incrustaciones y 
evitar escapes 

uso del producto 
antióxido idóneo; hay 
tipos para calderas de 
fundición y de acero; 
para sistemas 
tubulares de cobre y 
para sistemas con 
radiadores de aluminio. 
Ante cualquier duda, 


dejarse asesorar por un 
experto 


SUGERENCIA 

Llenar la instalación por la 
llave de paso con grifo de 
vaciado en vez de por el va- 
so de expansión a fin de re- 
ducir el peligro de las bolsas 
de aire. Montar en el tubo o 
manguera de alimentación 
una válvula de retención 
que evite el efecto sifónico 
de retomo. 





Fig. 228 Para realizar el va- 
ciado de la instalación de ca- 
lefacción, desconectar la 
caldera (A) y el calentador de 
inmersión (B) y cerrar la llave 
de paso del tubo que alimen- 
ta el vaso de expansión (C). 
Abrir la llave de paso con gri- 
fo de vaciado (D) y los purga- 
dores de los radiadores (E). 
Llenar otra vez la instalación 
procediendo de arriba abajo 
(véase Sugerencia). 
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Aislamiento de depósitos y tubos 


El calor es energía y la energía es cara, de ahí 
la importancia de conservar en la casa la ma- 
yor cantidad posible de la misma. En lo que 
esta consideración pueda incidir en las ins- 
talaciones de fontanería y de calefacción, se 
refleja en la utilización de materiales aislan- 
tes en aquellas secciones de las mismas que 
transforman y almacenan agua caliente (tu- 
bos y depósito) a fin de reducir las pérdidas 
térmicas, de tal manera que la cantidad má- 
xima de calor se alcance donde se precise (ra- 
diadores y serpentín del depósito de agua 
caliente). Un buen aislamiento no sólo signi- 
fica ahorro en cuanto a los costes de la cale- 
facción, sino que implica también la radiación 
del calor necesario con aparatos calefactores 
de inferior potencia (y, por tanto, de menor 
gasto). 

Paralelamente, el aislamiento tiene otro ob- 
jetivo importante: proteger la instalación de 
las heladas. Las secciones de la instalación 
que contienen agua fría y se hallan en espa- 
cios como desvanes y cámaras sanitarias co- 
rren el peligro de helarse, de ahí la importancia 
de aislar los tubos de alimentación y los de- 
pósitos acumuladores de agua fría. 
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Proceso 


El depósito de agua caliente y los tubos y de- 
más depósitos situados en el desván han de 
centrar la atención, tanto más cuanto mejor 
aislado esté ese espacio. 

Vestir el depósito de agua caliente con un 
forro apropiado, aun cuando ya disponga de 
aislamiento preencogido. Dejar siempre al 
descubierto el termostato del calentador por 
inmersión o el termostato del propio depósi- 
to, si lo hubiere. 

En el desván se utilizarán forros especia- 
les (disponibles en tamaños y formas apro- 
piados para depósitos de plástico curvilíneos) 
o material normal de aislamiento. Con man- 
ta de fibra de vidrio o láminas de poliestire- 
no rígido se aíslan los depósitos, mientras que 
para tubos se utilizan forros de espuma de 
polietileno que se encastran en los mismos. 
Siempre que sea posible se recomienda ais- 
lar las canalizaciones que integren la insta- 
lación de calefacción y disminuir de este 
modo las pérdidas de calor. 





Material necesario 

e forro para el depósito 
de agua caliente 
forros para el depósito 
acumulador de agua 
fría y el vaso de 
expansión situados en 
el desván o 
material aislante que 
envuelva unos y otros 
aislamiento de tubos 
por encastre según 
dimensiones 
cinta adhesiva o cordel 


COMPROBACIONES 

e ausencia de 
aislamiento bajo los 
depósitos del desván, 
ya que el calor que 
ascienda de la casa y 
les alcance puede 
bastar para evitar la 
congelación 

>» tubos de ventilación del 
depósito acumulador 
de agua fría y del vaso 
de expansión libres del 
estorbo del aislamiento 
aislamiento en cuantos 
tubos discurran cerca 
de las fachadas o de 
los ladrillos o huecos 
de ventilación 





Fig. 229 Los depósitos acu- 
muladores de agua fría y los 
vasos de expansión que se en- 
cuentren en los desvanes se 
protegerán con material de ais- 
lamiento flexible. Existen forros 
especiales para depósitos cur- 
vilineos de plástico. Los codos 
y los encuentros en T se forran 
con espuma aislante. 
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Los trabajos que se describen en este libro no 
sobrepasan la capacidad del típico aficiona- 
do a las actividades propias del “Hágalo us- 
ted mismo” encuadradas en instalaciones de 
fontanería suficientemente modernas. Existen 
todavía muchas casas con fontanería de hie- 
rro y de plomo, dos materiales poco maneja- 
bles para este aficionado, o dotadas de equipos 
obsoletos cuya reparación y mantenimiento 
son engorrosos. En semejantes circunstancias 
es preferible dejar esos trabajos a los expertos 
y no probar de hacerlos uno mismo. 

Igual reflexión merecen la reforma de la 
instalación de fontanería existente, los cam- 
bios de calderas o la ampliación de la cale- 
facción y cuantos otros proyectos de gran 
envergadura puedan imaginarse. Si bien es 
verdad que muchos aficionados tienen la au- 
dacia de emprenderlos, la mayoría son más 
prudentes. 


Instalaciones obsoletas de 
fontanería 


Una instalación antigua de fontanería pro- 
duce chasquidos, gemidos, gotea por los gri- 
fos durante todo el día y tiene inodoros que 
no descargan bien. Mantiene siempre alerta 
por si tuviera escapes; y no es únicamente 
motivo de irritación, puede llegar a ser per- 
judicial. Sobran pruebas apabullantes de lo 
nocivo que es para la salud beber agua con 
plomo y son muchas las casas donde hay aún 
tubos de este material. Los depósitos acu- 
muladores en mal estado entrañan riesgos de 
contaminación del agua almacenada y si son 
de agua caliente, cualquier escape implica un 
despilfarro económico. La puesta al día de es- 
te género de instalaciones no significa inver- 
tir una fortuna y sí mejorar radicalmente la 


calidad de vida. 


Instalaciones obsoletas de 
calefacción 


Análogos comentarios son de aplicación a las 
antiguas instalaciones de calefacción (un por- 
centaje considerable de las viviendas del país 
carece de calefacción central, depende de 
combustibles sólidos y de sistemas indivi- 
duales de generación de calor y de agua ca- 
liente). Las calderas modernas son muy 
eficaces y como, además, las normas con- 
sienten instalaciones no ventiladas, la fonta- 
nería es muy sencilla al prescindir de los 
depósitos del desván (aunque se recomiende 
colocarlos). También los radiadores rinden 





más y mejor y sus sistemas de control per- 
miten ejercer sobre la instalación una regu- 
lación excelente que revierte en favor de la 
eficacia como nunca antes se lograra. Y para 
terminar, como las casas gozan de mejores 
condiciones de aislamiento ya no se necesi- 
tan calderas ni radiadores tan grandes, la in- 
versión en este capítulo y los gastos generales 
que del mismo derivan se han reducido es- 
pectacularmente. 


Tubos de desagiie y colectores 
antiguos 


El último apartado de la instalación de fon- 
tanería que merece atención es el procedi- 
miento de eliminar las aguas residuales. 
Todavía en muchas casas se utilizan dos ba- 
jantes, de modo que las aguas descargan en 
bozones de bajante y en arquetas a pie de ba- 
jante, origen ambos de obstrucciones y he- 
dores. Los desagúes son a veces de plomo o 
de otro metal, se comunican con sifones que 
se limpian con dificultad y con tubos que si 
se obstruyen son inaccesibles. La colocación 
de nuevos tubos de desagúe y las consi- 
guientes modificaciones de la red de evacua- 
ción, incluidos los colectores enterrados, 
reporta beneficios a largo plazo. 
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TRABAJOS DE ALTO PRECIO 


Fig. 230 (ariba) En la medi- 
da en que no se tenga la talla 
de un profesional y se sea un 
mero aficionado, el cambio de 
la caldera, la instalación de la 
calefacción, el cambio de la 
instalación de suministro y 
evacuación de agua y mu- 
chos otros proyectos impor- 
tantes deben confiarse a 
personas de acreditada ex- 
periencia. 
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Organización de proyectos importantes 


Uno de los motivos principales por los que 
muchas personas deciden confiar proyectos 
importantes de fontanería a gente experi- 
mentada es el factor tiempo. Es difícil reali- 
zar estos trabajos sin perturbar la marcha y 
las instalaciones de la casa; los profesionales 
trabajan más rápido que un aficionado vo- 
luntarioso y ponen destreza y conocimientos 
para causar las mínimas molestias. Pero la 
elección de este camino de actuación en mo- 
do alguno quiere decir que el aficionado no 
pueda intervenir eficazmente en la determi- 
nación de las metas que desea alcanzar. Acto 
seguido se comentan algunos puntos sobre 
los que reflexionar. 


Cuestiones de reorganización 


La instalación de fontanería de un cuarto de 
baño y la instalación de calefacción central 
no son proyectos intercambiables por capri- 
cho. Por ejemplo, la redistribución de los apa- 
ratos sanitarios del cuarto de baño acaso 
permita colocar una bañera angular en vez de 
la convencional o reemplazar ésta por una 
ducha a fin de ganar superficie útil donde co- 
locar el bidé. 

También cabe contemplar el cambio total 
de localización del cuarto de baño, siempre 
y cuando la instalación de saneamiento no 
entrañe demasiados problemas. Entrar en la 
consideración de este cambio es consecuen- 
cia en muchos casos de las grandes dimen- 
siones que el baño suele tener en las casas 
antiguas, de suerte que trasladarlo a otro si- 
tio de la vivienda —incluso dividiendo otro 
dormitorio- y destinar su superficie a un dor- 
mitorio amplio no sea ningún dislate. 

Respecto a la calefacción, las modernas cal- 
deras murales a gas pueden colocarse en mu- 
chos rincones de la casa o en alguna edificación 
auxiliar como el garaje, y así dejar expedito el 
espacio que ocupan las grandes calderas de 
suelo o permitir que el viejo hogar de leña pue- 
da abrirse de nuevo. Por otra parte, los radia- 
dores actuales son más pequeños, limpios y 
menos aparatosos que sus antecesores, y pue- 
den situarse lejos de las aberturas al exterior. 
Los tubos que integran estas instalaciones pue- 
den contornear las habitaciones ocultos detrás 
de rodapiés huecos, con lo que, obviamente, 
las interferencias son mínimas y el manteni- 
miento más sencillo que si discurrieran em- 
potrados en paredes y techos. 
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Uso de últimos modelos 


No hay que tener reparo en preguntar al fon- 
tanero sobre los últimos modelos aparecidos 
en el mercado. Sin abandonar el campo de lo 
más elemental, el simple uso de tipos re- 
cientes de tubo de plástico agiliza la realiza- 
ción de la instalación y permite dotarla de 
unas características tales que cualquier mo- 
dificación o ampliación que se haga en el fu- 
turo será mucho más sencilla. 

La utilización de grifos con montura cerá- 
mica en vez de los de arandela o junta de es- 
tanqueidad pone punto final a la tarea de 
cambiar éstas cuando se gasten (aunque aque- 
llos no duran eternamente sin prestárseles 
atenciones) y supone una simplificación de 
manejo para niños, ancianos e incapacitados. 
Las válvulas modernas de flotador son silen- 
ciosas y, en comparación con las antiguas, 
tienen una regulación y un mantenimiento 
más cómodo. 

Nunca como ahora el equipamiento de ba- 
ños y cocinas había concentrado tanta aten- 
ción en el diseño de modelos innovadores y 
accesorios llamativos. Es, no obstante, forzo- 
so registrar dos cuestiones negativas. Á mu- 
chos modelos de fregadero les falta tamaño 
para limpiar parrillas y bandejas de horno (un 
aspecto del que el usuario evaluará la im- 
portancia). Quien viva en una zona de aguas 
duras no deberá comprar aparatos sanitarios 
de tonos oscuros o batallará continuamente 
contra las marcas de espuma o de cal. Y, an- 
tes de adquirir un jacuzzi hay que meditar- 
lo detenidamente pues, con esta clase de agua, 
mantener las boquillas limpias y en buen fun- 
cionamiento se convierte en una pesadilla. 

La organización de la instalación de la ca- 
lefacción empieza estableciendo la clase de 
caldera que mejor se adecua a las necesida- 
des domésticas. Si por un lado se diferencian 
en el tipo de combustible gaseoso que con- 
sumen —gas ciudad, natural y propano-—, por 
otro pueden producir además del agua ca- 
liente para radiadores, también para los gri- 
fos, o almacenarla en un acumulador. Hay 
modelos murales y modelos de suelo y, en 
definitiva, de precios razonables, pero que 
comprende un abanico bastante amplio. 

En el apartado de controles de calefacción 
también es aconsejable contar con asesora- 
miento. Entre las soluciones posibles caben 
zonas de climatización independiente, con- 
troles térmicos diferenciados, según se trate 
de calefacción o del agua sanitaria y sensores 
que activan y regulan la temperatura de con- 
fort de acuerdo a las condiciones del exterior. 











COMPROBACIÓN 

e competencia y 
cualificación del 
instalador. La 
recomendación 
personal constituye la 
vía más segura para 
contactar con personal 
de confianza; no 
obstante, también lo es 
informarse en los 
gremios y asociaciones 
profesionales del ramo, 
donde facilitarán una 
relación de personas y 
empresas afiliadas y, 
por tanto, debidamente 
acreditadas. Reparar 
en los aspectos de 
obras ya realizadas y 
de protección mediante 
pólizas de seguro. 


SUGERENCIA 

Colocar llaves de paso con- 
vencionales y llaves de pa- 
so con grifo de vaciado en 
los puntos críticos de las 
grandes instalaciones de 
fontanería y de calefacción 
al objeto de facilitar ulterio- 
res trabajos de manteni- 
miento y reforma. 








INFORMACIÓN EXACTA 


Esta sección del libro tiene por objeto propor- 
cionar una guía sucinta de referencia sobre la 
diversidad de tubos, accesorios y materiales 
que se necesitan para llevar a cabo trabajos de 
fontanería y calefacción en la casa. Servirá pa- 
ra tener una visión global de cuanto hay al 
alcance y de qué aplicaciones tiene, al objeto 
de planificar detalladamente un programa de 
necesidades del que saldrá un listado de com- 
pras específico para cada proyecto. 

Esta sección comprende, asimismo, dia- 
gramas que ilustran acerca de los esquemas 
más comunes de instalaciones empleados pa- 
ra suministrar agua fría y agua caliente, pa- 
ra evacuar aguas residuales y para montar 
la calefacción. Con ello se quiere evitar que 
el aficionado busque por las hojas de este li- 
bro lo que se le brinda reunido. 

La página 94 se reserva al glosario porme- 
norizado de los términos que con mayor fre- 
cuencia surgen en el texto. 


Tipos y dimensiones de tubos 


Seguidamente se facilita una relación de tu- 
bos y sus características que ayudará a elegir 
aquél que mejor se adecue a las necesidades 
del proyecto. 

Tubo de cobre Tiene aplicación tanto en 
fontanería como en calefacción cuando en la 
casa ya existan tramos de este material y si el 
aficionado se considera capaz de realizar cor- 
tes, curvados y empalmes. Se ofrece en ele- 
mentos rectos de entre 4 y 6m de longitud. 
Dimensiones y aplicaciones recomendadas: 


16mm —tramos de fontanería y calefacción de 
alta presión y para la mayoría de ellos en ins- 
talaciones de baja presión. 

22mm —tubos de alimentación de depósitos 
de agua caliente y de piezas de cuarto de ba- 
ño (incluidos grifos), para la mayoría de tra- 
mos del circuito primario de la caldera y, en 
parte, de la instalación de calefacción. 
28mm —circuito de la caldera, si las caracte- 
rísticas de la instalación así lo exigen. 


Tubo de plástico. En las instalaciones case- 
ras de fontanería y de calefacción pueden usar- 
se tubos de plástico flexibles de polietileno 
(Pe) y de polibutileno, y rígidos de cloruro de 
polivinilo clorado (cPVC). Se expenden, en- 
tre otras, en longitudes de 2 y 3 metros, en sec- 
ciones de 16 y 22mm y en rollos de superior 
longitud tratándose de tubo de polietileno, su- 
ficientemente flexible para resolver ángulos 
interiores y exteriores sin recurrir a los codos. 


Los tubos de plástico que canalizan aguas 
residuales se fabrican de ABS, de polipropi- 
leno y de uPVC (los dos últimos se usan tam- 
bién en rebosaderos). Las secciones normales 
son de 22 (sólo rebosaderos), 32, 40 y 50mm 
y las longitudes de 2, 3 y 4m. Se advierte que 
algunas marcas son incompatibles con cier- 
tos modelos. 

Los colectores de plástico son de uPVC, 
con secciones de 82 (apenas se usan en tra- 
bajos caseros) y de 110mm, y longitudes de 
2, 3 y 4m. 

Instalación de recogida y evacuación de 
aguas pluviales Los canalones y bajantes 
que componen esta clase de instalaciones se 
conciben como un conjunto de piezas coor- 
dinadas que generalmente no son compati- 
bles con las de otras marcas. Los canalones 
de PVC se encuentran con secciones de 125, 
165 y 250mm y los bajantes con diámetros de 
75,90, 100 y 125mm. Las longitudes usuales 
de ambos son 2, 3 y 4m. 





Fig. 231 (arriba) Para cual- 
quier trabajo que se tenga en 
proyecto es conveniente di- 
bujar algún plano que, por ele- 
mental que sea, permita 
especificar los materiales que 
se necesiten. 
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Accesorios de fontanería 


Es tanta la variedad de accesorios de fonta- 
nería que se ponen a los ojos de los aficio- 
nados que dificulta a veces la elección del 
modelo adecuado para el proyecto en curso. 
A continuación se hace una breve exposición 
de los accesorios que probablemente se ne- 
cesiten. 


Material 


La elección en cuanto a tubos de alimenta- 
ción se refiere a: 


Racor de soldadura por capilaridad —de 
cobre; empleado en empalmes soldados con 
tubos de cobre. 

Racor a compresión — de latón; empleado 
en empalmes con tubos de cobre, polietileno 
y polibutileno; se requiere el empleo de lla- 
ves inglesas. 

Racor de ajuste suave — montaje manual; 
empleado en empalmes con tubos de cobre, 
polietileno y polibutileno. 

Racor soldado con disolvente — empleado 
en empalmes de tubos de cPVC rígido. 


Accesorios 


Las conexiones entre tubos y de tubos con 
otras piezas de la instalación de fontanería se 
efectúan mediante ciertos accesorios. 

Racor para tubo de alimentación El tipo 
más común es el racor recto con el que se em- 
palman tramos rectos de tubo. Se fabrica de 
materiales varios, con dimensiones aptas pa- 
ra conectar tubos de igual y distinta sección. 

Para resolver el trazado de ángulos inter- 
nos y externos se usan codos de 90° y en los 
encuentros perpendiculares entre derivacio- 
nes se colocan racores en T. En ambos tipos 
de racor existen modelos con extremos igua- 
les y con una o dos bocas, de las tres, redu- 
cida en sección para permitir conectar tubos 
de diferentes secciones. Algunos codos dis- 
ponen de una llave de paso con grifo de va- 
ciado. 

Racores de conexión con aparatos El ra- 
cor de grifo es la pieza que se necesita para 
conectar los tubos con las tomas roscadas de 
grifos y válvulas de flotador. Lleva incorpo- 
radas una arandela de estanqueidad y una 
tuerca de unión; se facilita en secciones de 
1/2” y 3/4”, en cualquiera de los materiales 
usuales y en configuraciones recta y en codo. 
Con los racores de reducción se unen co- 
lumnas, o tubo de alta presión, de 15mm con 
tomas de grifo de bañera de 3/4”, así como 
grifería monobloque de 10mm con tubos de 
alimentación de 15mm. 

La conexión con calderas, depósitos de 
agua caliente y depósitos acumuladores de 
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agua fría se hace con racores con un extremo 
roscado. Cuando la rosca es exterior se de- 
nomina rosca macho y si es interior, rosca 
hembra. Una y otra versión se ofrece en las 
dimensiones más comunes, en formas recta 
y codo 90° y basadas en las modalidades a 
compresión, de soldadura por capilaridad y 
soldados con disolvente. 

Controles de la instalación Para inde- 
pendizar una columna o un montante de ali- 
mentación a alta presión es indispensable 
la llave de paso. Las casas reciben el sumi- 
nistro de agua de modo casi general por tu- 
bos de 15mm, dimensión que será también la 
de esta llave. Se llama la atención en que la 
flecha indicativa que muestra la llave de pa- 
so debe apuntar hacia la dirección del flujo 
del agua. Otras llaves de este género, pero de 
menor tamaño, conviene asociarlas a los dis- 
tintos aparatos domésticos consumidores de 
agua. 

Las llaves de compuerta sirven para inde- 
pendizar sectores de la instalación, utilizán- 
dose las de 22mm en depósitos acumuladores 











Fig. 232 (arriba) La totalidad 
de las piezas y accesorios que 
se empleen ha de estar ho- 
mologada de acuerdo a la le- 
gistación vigente. 
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de agua fría y de 15mm en tubos de alimen- 
tación de aparatos. 

Las llaves de paso con grifos de vaciado, 
situadas estratégicamente en distintos pun- 
tos de las instalaciones de fontanería y de ca- 
lefacción permiten el vaciado de éstas cuando 
lo exigen trabajos de reparación, manteni- 
miento y reforma. Se facilitan en modelos de 
15 y 22mm. 

La llave de retención se utiliza para evitar 
en la instalación de fontanería los efectos si- 
fónicos de retorno producidos por una re- 
pentina caída de la presión del agua. 

La válvula de manguito sobre el vástago 
para la maniobra con llave y la llave con vo- 
lante (o termostática) del radiador se en- 
cuentran de tamaño compatible con el tubo 
de alimentación de 15mm y, por tanto, aco- 
plables a los racores de radiador. 

Racores para tubos de desagie En rela- 
ción a los tubos de desagúe y a los rebosa- 
deros, la elección de racores se mueve entre 
la versión de ajuste suave y la de soldados 
con disolvente, El racor de ajuste suave dis- 
pone de un anillo de estanqueidad; su dise- 
ño facilita la desconexión con los tubos y por 
consiguiente las tareas de mantenimiento. 
Aunque puedan utilizarse con cualquier tipo 
de tubo de plástico, hay que comprobar que 
tubo y racor sean compatibles, pues se da el 
caso de que los diámetros exteriores difieren 
entre marcas, a pesar de que los interiores es- 
tén normalizados. 

Los racores soldados con disolvente son me- 
nos aparatosos que los de ajuste suave, pero 
la unión que crean es permanente y en los tra- 
mos hay que intercalar juntas de dilatación. 
No deben usarse con los tubos de polipropi- 
leno. Comprobar siempre la compatibilidad 
entre tubos y racores. 

Los racores rectos, los codos de 90°, 135° 
e inclinados, las T inclinadas, los racores con 
reductor y los sifones se ofrecen en las ver- 
siones de ajuste suave y soldados con disol- 
vente, aptas para conectar con tubos de cuatro 
diámetros normalizados: 22mm para rebosa- 
deros, 32mm para lavabos, 40mm para ba- 
ñeras, duchas, fregaderos, lavadoras y 
lavavajillas y 50mm para tramos de tubo de 
longitud superior a 2m (6 pies). 

Conexiones en bajantes de aguas residua- 
les Por lo general, las conexiones y empal- 
mes que se producen en la instalación de 
bajantes de aguas residuales son soldados por 
motivos obvios. Con la diversidad de piezas 
existente es fácil organizar casi cualquier con- 
figuración de bajantes y salvar la mayoría de 
obstáculos que encuentre a su paso. 
Empalmes rectos, racores (de ajuste suave, no 
soldados con disolvente), codos de 45°, 68° 
y 90° —entre otros-, codos de piso, S simples, 


ramales y copas. El bajante que suele utili- 
zarse tiene una dimensión nominal de 
100mm, pero tal como ya se observó al hablar 
de los tubos de desagüe y de los racores, de 
nuevo se recomienda atender a las compati- 
bilidades. 

Las pipas de las tazas de inodoro se unen 
por ajuste suave a los tubos de desagüe; sin 
embargo, y a fin de permitir las variaciones 
de modelo de inodoro, de tamaño de tubo y 
de dirección de evacuación, existen muchos 
modelos de empalmes prefabricados. 











Fig. 233 (arriba) Comprobar 
que los tubos y piezas auxilia- 
res que constituyen la instala- 
ción de saneamiento cuenten 
con los debidos certificados 
de idoneidad. Reparar en la in- 
compatibilidad de los produc- 
tos de algunas marcas. 
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Suministro de agua fría y caliente 


En un esquema habitual de la instalación de 
fontanería que suministra agua fría y calien- 
te a una casa, la columna o montante prin- 
cipal alimenta el grifo de la cocina (y a veces 
a la lavadora, el lavavajillas y algún grifo ex- 
terior) y asciende para llenar el depósito acu- 
mulador de agua fría y el vaso de expansión 
o el depósito de alimentación por gravedad. 
Todos van provistos de tubos de rebosadero 
que desaguan en el alero (Fig. 235). 

Desde el depósito acumulador de agua fría 
parte el tubo que alimenta el de agua calien- 
te y el que lo hace a otros grifos de agua fría 
y a la cisterna(s) del inodoro(s). Estas cister- 
nas disponen de tubo de rebosadero. 

El depósito de agua caliente se caldea gra- 
cias a la circulación por gravedad que desde 


Fig. 239 Columna, o montante principal, y circuito 


de alimentación. 


el mismo y en ambos sentidos se establece con 
la caldera. Cuando el vaso además de expan- 
sión es de alimentación, compensa las pérdi- 
das de agua, allá donde sea preciso, de la 
instalación. El agua caliente que ceba los gri- 
fos de tal nombre proviene de la parte supe- 
rior del depósito, zona de la que sale el tubo 
de ventilación o de seguridad que desemboca 
por arriba en el depósito acumulador de agua 
fría. Desde el circuito de la caldera arranca otro 
tubo de ventilación que descarga, también por 
arriba, en el depósito de gravedad (Fig. 235). 
Otro esquema tan habitual como el anterior 
se basa en el suministro directo de agua fría a 
los grifos y a las cisternas de inodoros de la 
casa a través de derivaciones del montante. 
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LLAVES DE PASO Y LLA- 
VES DE COMPUERTA 

Tomar nota de la posición 
de las llaves de paso y de 
las llaves de compuerta. La 
función de las llaves de 
compuerta que se colocan 


en los tubos de alimenta- 
ción y en sus derivaciones 
a grifos y demás aparatos 
es la posibilidad de aislar es- 
tas unidades cuando re- 
quieren atención de algún 
género. 

















Instalaciones de saneamiento y evacuación 


En general en las casas, los aparatos sanitarios 
y los que consumen agua canalizan las aguas 
residuales a un solo bajante. La conexión más 
importante es la del inodoro, ninguna otra pue- 
de situarse a distancias inferiores de 200mm 
(8 pulgadas) tomadas sobre el bajante. El re- 
corrido acostumbra a pasar por dentro de la 
casa y cuenta, en el extremo superior, con un 
tramo de ventilación que supera el plano de la 
cubierta. A lo largo de la instalación se repar- 
ten tapones de desobstrucción por los que se 
eliminan los materiales que ocluyan el tubo. 
Llegando a nivel del terreno, el bajante en- 
cuentra un codo y la arqueta con que se inicia 
la parte enterrada de la instalación. Las arquetas 
generales y los pozos de registro, si bien sue- 
len ser de obra, pueden encontrarse fabricadas 





con materiales plásticos (Fig. 236). 

Los aparatos alejados del bajante principal 
de aguas residuales disponen del suyo pro- 
pio que descarga en la toma posterior de la 
arqueta colocada a su pie y, por tanto, por de- 
bajo de la rejilla protectora. Los bajantes de 
aguas pluviales desembocan en arquetas es- 
pecíficas que comunican con sumideros o con 
colectores de drenaje. 

En las casas antiguas la instalación cons- 
ta de dos bajantes. Las aguas fecales del ino- 
doro descargan en uno y las residuales de los 
restantes aparatos sanitarios y no sanitarios 
lo hacen en buzones de bajante o en arque- 
tas, según se encuentren en las plantas supe- 
riores o en la planta baja de la casa (Fig. 237). 








SIFONES 

Los sifones se instalan en to- 
das las unidades consumi- 
doras de agua de la casa. La 
columna de agua que per- 
manece en el interior del tu- 
bo impide que los malos 


olores invadan los espacios 
de la vivienda. Pero no sólo 
se encuentran en las insta- 
laciones domésticas, tam- 
bién en las arquetas, en los 
pozos de registro y en los 
antiguos pozos negros. 





Fig 237 
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Instalaciones de calefacción 


En numerosas casas la instalación de agua ca- 
liente funciona por gravedad y la instalación 
de calefacción va dotada de bomba acelera- 
dora. El equipo de regulación puede contro- 
lar que sólo se suministre agua caliente o ésta 
junto con calefacción ambiental, pero no pue- 
de facilitar exclusivamente calefacción. 
Algunos cuartos de baño muestran un toa- 
llero calefaccionado gracias a las derivacio- 
nes de ida y retorno que enlazan la caldera 
con el depósito de agua caliente (Fig. 239). 

La bomba aceleradora se montará en el co- 
lector de retorno; se regula mediante el ter- 
mostato de ambiente y el programador de la 
instalación. Cada radiador cuenta con una de- 
rivación de ida y una derivación de retorno; 
aquí la regulación se ejerce por una llave de 
reglaje manual o termostática. 

Una instalación más avanzada que poseen 
algunas casas se diferencia de las demás en 


Fig. 239 Instalación mixta 
por gravedad y bomba. 


que la calefacción y el suministro de agua ca- 
liente funcionan por bomba aceleradora. La 
consecuencia es el calentamiento más rápi- 
do del agua en el depósito comparándolo, por 
ejemplo, con el sistema de circulación por 
gravedad; resulta muy útil en casas donde la 
demanda punta de agua cubre períodos cor- 
tos. A las anteriores ventajas debe sumarse la 
de permitir montar la caldera y el depósito 
de agua caliente en sitios distantes de la ca- 
sa sin que implique pérdida alguna de ren- 
dimiento. Bajo el control del programador, 
una válvula motorizada distribuye el agua ha- 
cia los circuitos de agua caliente y de cale- 
facción, mientras que las válvulas de 
regulación por zonas tienen la capacidad de 
crear distintos niveles de climatización en di- 
ferentes áreas de la casa. 















Fig. 240 








MEDIDAS DE 
SEGURIDAD 

En ambas instalaciones, las 
principales medidas de se- 
guridad son los tubos de 
ventilación, que descargan 
por arriba en el depósito 
acumulador de agua fría, y 


el depósito de agua de ali- 
mentación por gravedad. Es 
posible, además, añadir una 
válvula de seguridad a pre- 
sión en el circuito principal, 
pero jamás una llave de 
compuerta, 
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Instalaciones de calefacción 


Alimentación desde la red 


En pisos y donde la instalación de depósitos 
acumuladores no es pertinente por la escasez 
de espacio, se puede optar por la configura- 
ción que alimenta los grifos de agua fría y las 
cisternas de inodoro directamente del mon- 
tante, así como al calentador que abastece a los 
grifos de agua caliente. El esquema apenas va- 
ría cuando, junto a las anteriores condiciones, 
se contempla la de calefaccionar la vivienda, 
en cuyo caso se utiliza una caldera con que- 
mador atmosférico en vez del calentador. 


Instalaciones sin ventilación 


Este tipo de instalaciones no requiere depó- 


sito acumulador ni de alimentación por gra- 
vedad, y proporciona agua fría y agua caliente 
a la presión de servicio. Sin embargo, inclu- 
ye numerosos dispositivos de seguridad y han 
de ser profesionales acreditados quienes ha- 
gan los trabajos de montaje. 


Depósito acumulador de agua 
caliente 


Instalación alternativa a la anterior, con la 
ventaja de que el agua se calienta rápidamente 
cuando, procedente del montante, pasa por 
el intercambiador del depósito. El agua ca- 
liente se conserva en la caldera y en el cir- 
cuito de la calefacción. 


Fig. 241 








Instalación con ca- 


lentador o con caldera y que- 


mador atmosférico. 


Fig. 242 


Instalación sin ven- 


tilación que no precisa de- 
pósito acumulador ni de 
alimentación por gravedad. 


Fig. 243 El agua fría atra- 
viesa el serpentín del depó- 


sito acumulador. 








Glosario 


Arandelas o juntas de estanqueidad Actúan 
como válvula de seguridad cuando las insta- 
laciones de agua caliente y de calefacción ven- 
tiladas experimentan un sobrecalentamiento. 
Arquetas a pie de bajante  Recogen a nivel 
del suelo las aguas residuales y las aguas plu- 
viales que canalizan los respectivos bajantes. 
Disponen de sifón que impide el paso de he- 
dores. 

Buzones de bajante  Recogen a nivel de plan- 
tas superiores las aguas residuales de los apa- 
ratos sanitarios. Se sitúan en las fachadas y 
comunican a través de bajantes con las ar- 
quetas. 

Calentadores por inmersión Se trata de ele- 
mentos calefactores eléctricos que, instalados 
en los depósitos acumuladores suministran 
agua caliente por sí mismos o junto con cal- 
deras. 

Cisternas Depósitos acumuladores de agua 
que, cuando son de tamaño relativamente re- 
ducido, alimentan los inodoros. 

Columna o montante principal Tubo de ali- 
mentación de agua tomada de la red y que as- 
ciende hasta el desván donde descarga en el 
depósito acumulador de agua fría de la casa 
de donde arranca la alimentación a baja pre- 
sión. 

Depósitos de agua caliente  Receptáculos 
donde almacenar agua caliente que, general- 
mente, se alimentan de los depósitos acu- 
muladores de agua fría situados en el desván. 
Grapas o abrazaderas para tubo De metal 
o de plástico, son piezas diseñadas para fi- 
jar los tubos. 

Grifos para repisa El trazado del caño es 
esencialmente vertical. Se instalan en bañe- 
ras, lavabos, fregaderos y similares. 

Llave para tuercas o de horquilla Llave in- 
glesa con las mordazas perpendiculares al eje 
de la herramienta. Se emplea para conectar y 
desconectar tubos a los grifos en espacios re- 
ducidos. 

Llaves de compuerta Aíslan los tramos de 
la instalación por donde circula agua a baja 
presión a efectos de mantenimiento y repa- 
ración de los mismos. 

Llaves de paso  Regulan la intensidad del 
caudal del circuito a alta presión y permi- 
ten independizar las instalaciones para re- 
paración y mantenimiento cerrando la 
alimentación de agua. 

Llaves de paso con grifo de vaciado Grifos 
de pequeñas dimensiones que, situados en 
los puntos bajos de la instalación de fonta- 
nería, facilitan el vaciado de tubos para re- 
paración y mantenimiento, 

Mezcladores Grifos que disponen de dos 
tomas de agua —fría y caliente- y de una sola 
boquilla de salida en el extremo de un caño 
fijo o móvil. En las cocinas, las venas líqui- 
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das se mantienen separadas hasta la misma 
salida de la boquilla. 

Monobloques Grifos mezcladores que dis- 
ponen de un único orificio de montaje en fre- 
gaderos, lavabos y bidés. Las tomas de agua 
son extremadamente estrechas y los empal- 
mes con el tubo de alimentación se hacen con 
racores con reductor. 

Pozos de registro Tienen por finalidad ac- 
ceder, a efectos de limpieza y conservación, 
a los colectores en puntos críticos de su tra- 
zado. Se pueden sustituir por arquetas de pa- 
so y arquetas generales. 

Purgadores Válvulas especiales que se ins- 
talan en los radiadores y en algunos puntos 
más de la instalación con objeto de extraer el 
aire que pudiera haber en los tubos. 
Racores a compresión Dispositivos de la- 
tón con los que se empalman tubos. Se en- 
roscan con llave inglesa. 

Racores soldados por capilaridad Dispo- 
sitivos de cobre utilizados para hacer em- 
palmes por soldadura. 

Sifones Se adaptan en todos los aparatos de 
la casa que consuman agua a fin de detener 
los malos olores. 

Sistema de instalación de bajante único 
Recoge todas las aguas residuales de la casa 
en un bajante interior que las conduce al co- 
lector enterrado. 

Sistema o instalación de doble bajante 
Dispone un bajante para las aguas fecales de 
los inodoros y otro para las agua residuales 
de las restantes unidades de la casa alimen- 
tadas con agua. 

Supataps Grifo provisto de arandela y pis- 
tón que se desplazan del asiento al abrir el 
grifo. No es preciso cerrar el suministro de 
agua para cambiarles las arandelas o juntas 
de estanqueidad. 

Termostatos Dispositivos eléctricos que re- 
gulan la temperatura en las instalaciones de 
calefacción. 

Tubos de ventilación Actúan como válvu- 
la de seguridad cuando las instalaciones de 
agua caliente y de calefacción ventiladas ex- 
perimentan un sobrecalentamiento. 
Válvulas de flotador Válvulas que, accio- 
nadas por un flotador, se adaptan a los de- 
pósitos acumuladores y a las cisternas de 
inodoros para controlar el llenado automá- 
tico. 

Vasos de expansión y de alimentación Se 
montan en las instalaciones de calefacción y 
de agua caliente a fin de restituir las pérdidas 
de agua y absorber la expansión de la misma. 
Válvulas motorizadas Se emplean para dis- 
tribuir en las instalaciones de calefacción el 
flujo de agua caliente a los diversos puntos 
del circuito. 
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Esta colección, sólida y detallada, permite al principiante entrar 
en el mundo del «Hágalo usted mismo» y emprender con con- 
fianza un amplio abanico de actividades. Cada trabajo implica 
una planificación y una serie de herramientas; los paneles de 
comprobaciones y sugerencias advierten sobre medidas de segu- 
ridad y las ilustraciones en color y fotografías informan paso a 
paso de la ejecución de los trabajos. 


Los sistemas y materiales modernos permiten que la mayoría de 
los trabajos caseros de fontanería estén al alcance de las posibili- 
dades del aficionado, sean meras reparaciones, sean trabajos de 
mayor envergadura. Esta guía empieza con las nociones y prácti- 
cas básicas de fontanería que, una vez dominadas, pueden apli- 
carse a cualquier situación: desde arreglar un grifo que gotea 
hasta la instalación de una ducha. 


e Herramientas, equipo y materiales. 


-* Técnicas básicas para curvar, cortar y empalmar tubos. 


e Trabajos en interiores: colocación de grifos, lavabos, bañeras, 
inodoros y duchas. 

e Montaje de una lavadora y de un triturador. 

e Trabajos en exteriores: colocación de canalones y bajantes. 

e Mantenimiento, reparación y desobstrucciones de tubos. 

e Calefacción y aislamiento. 
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